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Producción y Estado 
del bnenesltar 

El contexto político de las reformas 

Vicente Navarro * 

l. La clase trabajadora como agente de cambio 
después de la segunda guerra mundial 

Reformas en el proceso de produccióll y en el Estado del 
bienestar después de la segunda guerra mundial 

El Estado del bienestar quedó establecido después de la segunda 
guerra mundial. En los países capitalistas occidentales, la guerra for­
taleció a la clase trabajadora y elevó el nivel de las expectativas 
populares. En su lucha contra el fascismo, el pueblo también luchó 
por un futuro mejor para él y para sus hijos. Tales expectativas 
representaron una clara amenaza para las clases capitalistas y desen­
cadenaron una brutal represión de los sectores radicales de la clase 
trabajadora. El objetivo de la represión fue desplazar las demandas 
de la clase trabajadora del área de la producción al área del consumo. 
En los lugares de trabajo, la clase capitalista centró su interés en la 
raricmalizació11 téwica, que consistió en cambios en el proceso de 
producción, sin modificar la empresa como tal. La racionalización 
se caracterizó por la mecanización del proceso de trabajo y la des­
calificación de la fuerza de trabajo. Esto trajo como consecuencia: 
1) un incremento en el ritmo de trabajo (acrecentado por el sistema 

Presentado en la Conferencia sobre el Trabajo y el Escado del 13ienescar, Universidad 
de Karslad, Suecia, 17-20 de junio, 1900. «Produccion and che Wdfarc State: The 
political context of rcforms ... Traducción de Ana Diez y Caries Muntancr. 

• Profesor de Polícica Social, Sociología y Gt·sción Económica. Johns Hopkins 
Univcrsity, 13altimorc, EE UU. 

Sorfolo.~ía drl Tmbajc>, nucv• époco, núm. 12. primavera de 1991, pp. 3-39. 



4 Vicente Navarro 

de trabajo a destajo); 2) mayor control m ecánico sobre e l proceso 
de trabajo; 3) una reducción en la calificación de la fuerza de traba­
jo, y 4) una introducción de nuevas sustancias y materiales en el 
proceso de producción, que a menudo se convirtieron en nuevas 
fuentes de polución y riesgos para la salud 1

• 

Estos cambios en el proceso de producción se llevaron a cabo 
con la colaboración de los sindicatos, y a cambio de incrementos 
salariales y beneficios complementarios. Además, la clase obrera, a 
través de sus instrumentos políticos, logró un rápido incremento en 
transferencias de recursos y gastos sociales por parte del Estado. En 
la década de los sesenta, la clase trabajadora también logró una con­
siderable expansión del consumo individual y colectivo. Los salarios 
de los trabajadores franceses, por ejemplo, se incrementaron a un 
ritmo sin precedentes entre 1938 y 1964, obligando al gobierno fran­
cés a establecer una política de control d e salarios que contribuyó a 
desencadenar las rebeliones obreras de 1968 2 . De la misma manera, 
en Gran Bretaña. el incremento sin precedentes de los salarios fo­
mentó el establecimiento de una política de control de salarios por 
estatuto que derivó en importantes huelgas y llevó al rápido de te­
rioro de las relaciones entre los sindicatos y el gobernante partido 
laborista 3

. En Alemania, el rápido crecimiento de los salarios alar­
mó a la coalición gobernante, llevándola a fijar pautas en el incre­
mento salarial que desencadenaron huelgas salvajes a fines de la dé­
cada de los sesenta 4 . Aumentos similares en los salarios se produ­
jeron en todas las principales economías capitalistas. El salario creció 
un promedio de 3 ,4 % por año (por encima de la inflación) entre 

1 
Para un análisis de la aplicación de la racionalización récnica en Suecia Y sus 

consecuencias sobre la fuerza laboral véase V. Navarro, «Dercrminants of social 
policy. A case scudy: Rcgularing hcalrh and safcry ar thc work place in Sweden», 
1111e~1acio11al )1111mal of Healtlr Serl'ires, vol. 13. 1983, p. 517. 

- L. Ulman y R. Flanagan, Wa~e re.<trai111: A s111dy of i11co111e policies in Wcstcl'll 
i;=uropc, Univcrsity of California Pr~ss. 1971. C. Crouch y A. Pizzorno (comps.), 
flie res11rgmce of class co11Jlia in Wes1m1 E11rope si11c1' 1968, Nueva York, Holmcs _and 
Mcicr, 1978. !Hay trad. casi., Madrid, Minisrcrio de Trabajo y de la Segundad 
Social, 1990. j 

3 C. Crouch, •Thc inrcnsificarion of industrial conílicr in rhc Unircd Kingdom ». 
en C. Crouch y A. Pizzorno (comps.), TIH' Res11rge11ce ... , ob. cir. C. Crouch, C las.< 
coi!f11a a11d tl1e i11d11strial relatiollS in crisis, Hcincmann, 1979. 

. • W. Mucllcr-Jcntsck y H . T . Sperling, «Economic devclopmcnt, labour con­
ílicts and thc industrial relations systcm in Wc.-st Gcrany• , 1978 en C. Crouch Y A. 
l'izzorno (comps.), Tire res11~1le11ce .. ., ob. cit. 
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1959 y 1974 en las seis principales economías capitalistas de los años 
sesenta 5. 

En este período también se produjo un importante incremento 
en los costes laborales no relacionados con el sa lario (principalmente 
el salario social). Entre 1965 y 1975, los costes laborales no salariales 
(como porcentaje sobre el total de costes laborales) aumentaron de 
un 17 a un 23 % en los Estados Unidos, de 19 a 32 % en Suecia y 
de un 30 a 34 % en Alemania 6 . 

El crecimiento en el consumo individual se vio complementado 
por un rápido crecimiento en los desembolsos del Estado del bien­
estar, que se produjo como resultado de presiones electorales 7

. In­
cluso en los Estados Unidos -país rezagado en el desarrollo del 
Estado del bienestar- la expansión del Estado del bienestar que se 
produjo en los años sesenta había sido superada solamente por el 
New Deal, e incluyó el establecimiento de M edicare/Medicaid *, la 
flexibilización de los criterios de elegibilidad de los beneficios socia­
les y dos grandes ampliaciones en los beneficios de la seguridad 
social (1965 y 1967). Como se11ala Tufte, nueve de las trece modi­
ficaciones y mejoras legislativas en la seguridad social ocurrieron en 
aiios electorales 8. Incrementos similares en los gastos de seguridad 
social ocurrieron en muchos de los demás países capitalistas más 
importantes (cuadro 1), conjuntamente con incrementos similares 
en otros gastos sociales. 

Es importante destacar que la ampliación del gasto social en los 
países capitalistas (incluyendo la ampliación de los derechos demo­
cráticos en el área civil en los Estados Unidos) ocurrió antes de las 
rebeliones de fin de los años sesenta, no después. Esto refuta las 
afirmaciones de aquellos que consideran que el Estado es legitima­
dor del orden capitalista y sostienen que el Estado del bienestar fue 
establecido para evitar que se produjeran levantamientos revolucio­
narios en el capitalismo 9

, y también de aquéllos (como Piven y 

s R. Edwards, P. Garonna y F. Téidtlmg, U11io11s i11 crisis a11d bqm1d: perspeaivcs 

from six co1111trirs, Auburn, 1986, p. 2. 
1• G. Esping-Andersen, Tire Tlirec Worlds of 111~1fare ca¡~i.111lis111, Polir'., 1?90, p. 18~. 
1 G. F. Castles (comp.), Tl1e i111p11a of p11r11es, polr11cs a11d pollíles 111 de111omJ11c 

c11pitalist states, Sage, 1982, p. 33. . . . 
H E. Tufre. Politiral co1J1rol of 1l1c cco110111y, Prmceron Umvers11y Press, 1978. 
''J. Q'Connor, Carta al auror deralbnJo el significado de las reformas en los 

Estados Unidos . 
• Medicare y Mcdicaid son los programas generales de cobertura de los benefi-

cios médicos para los ancianos y los indigentes. [N. de los T .). 
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CUADRO t. Crecimiento anual de los gastos en seguridad social 

Cr('(imim ro porcmt11nl 

1965-70 1970-75 1975-RI 

AustraliJ 5,3 15,6 2,8 
Austria 6.4 5,8 4,6 
Uélgica 9, I 10,5 5, 1 ( 1975-80) 
Canadá 11 ,5 12,9 3,3 
Dinamarca 9,0 6.6 4,5 
Finlandia 10,7 9,5 ·5,5 
Francia 5,U 6.6 7,4 
Akmania 5,5 8.6 2,0 
Italia 8.2 6.5 3,9 
Japón 10,4 12,3 8,6 
H olanda 11,6 8,3 4.5 
Noruc~a 15.3 8,0 6,2 
Suecia 10.2 9,6 4,4 
Suiza 8.9 10.4 2.7 (1975-79) 
Gran 13rctatia 5,3 6,3 3,9 
Estados Unidos 9.3 9,9 3.7 

l'ROMEDIO 9.-l 9,2 4.6 

l·UlNlT: G. Thabom r J. Rocbrol"k . • Thc irn·wrsibk wdfarc S! J t C», /llra11ari<>11c1/ J o11mnl aj 
Hralr/1 Sm·im , l(,(J) 1986. p. 328. cuadro S. 

Cloward) que, viendo en el Estado del bienestar un agente d e con­
trol, consideran que su establecimiento fue un m ecanism.o c reado 
para controlar a las masas, evitando su levantamiento revoluciona­
rio w. 

Fue en los atios cincuenta y sesenta (un período caracterizado 
P.ºr ~l crecimiento del Estado del bienestar y la colaboración de l~~ 
smdicatos en el proceso de la racionalización técnica) cuando surgio 
una nueva posición en los círculos académicos del mundo o cciden­
tal: el «fin de la ideología», que afirmaba que el movimiento obrero 
había acept.ado el :ir~en capitalista y sus relaciones de propiedad 11 

• 

Interpretaciones s1m1lares de la realidad surgieron en la escuela de 

1
" F. F. Piven y R A CI , d . 

11 1) 13 11 · · . ov.ar • Re,~ul.u111,g rite poor, Vintage. 197 1. 
. e • Tlie eud of tdeolo.~y. Harvard University l'rcss, 1968. 
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Francfort , que vio en el crecimiento del Estado del bienestar un 
proceso destinado a coaptar a Ja clase obrera y consumar su incor­
poración ideológica al sis tem a capitalista. L:is creencias dominantes, 
propugnadas por la clase gobernante, se habían incorporado a la 
conciencia de la clase trabajado ra subordinada. De esta manera, el 
orden social se reproducía por consenso, y no por coerción, tanto 
en la sociedad política (a través ele la función legitimizadora del 
Estado) como en la sociedad civil (a través de cambios en los lugares 
ele trabajo que incorpo raban a la clase trabajadora al sis tema). 

El problema que presenta es ta teoría del consenso es que fue 
refutada por las rebeliones sociales de los a1íos sesenta, y además 
limita su explicación de la reproducción del orden capitalista a sólo 
dos alterna tivas, coerción o consenso. Pero hay otra alternativa: los 
trabajadores pueden no aceptar el orden social y pueden no creer 
que el sistem a funciona para ellos, pero pueden sentir que no hay 
alternativa. La posición que sostiene el consenso-legitimación exclu­
ye la aceptación no consensuada del poder. El trabajador puede acep­
tar la intervención capi talista y puede percibir que el orden social 
no es legítimo, pero a pesar de ello la clase trabajadora puede no 
rebelarse porque no visualiza alternativas al orden existente, o con­
sidera que no tiene el poder suficiente para transcenderlo. Y esta 
aceptación no consensuada puede existir a nivel estatal o fabril. Las 
teorías de la legi timación ponen demasiado énfasis en el rol de las 
ideoloo-ías do minan tes y prestan poca atención a las apremiantes 
necesidades de la existencia material. La ausencia de resistencia co­
lectiva se debe frecuentemente a las enormes presiones que condi­
cionan la supervivencia diaria. Lo verdaderamente notable no es lo 
mucho, sino lo poco que la mayoría del pueblo trabaj ador se ads­
cribe a la supuesta ideología hegem ónica. En los Estados Unidos, 
por ejemplo, la mayoría de la clase trabajadora n~ cree que el _sis­
tema político les beneficie; el 60 % de I ~ clase tra~aJad~ra se abstiene 
de participar políticamente en las elecciones pres1denc1ales (1988), y 
entre el 80 y el 85 % se abstiene en las elecciones estatales y loca­
les 12_ De m anera similar, el 68 % de los ciudadanos norteamerica­
nos cree que el Cong reso representa los intereses de la poderosa 
minoría y no los intereses de la mayoría, como afirma la ideología 

12 Para un análisis de las elecciones de 1980, 1984, 1986 y 1988 en los Estados 
Unidos vósc V. Navarro, ccThc 1980 and 1984 dccrions and thc N cw Dcal: an 
altcrnat ivc interprcrat10 11 •>. Sorinlist Rr,~istcr 1985-86, 1986, pp. 158-209; y V. Nava­
rro, ••Why che dcmocrats losr», Nnturc', Socit-ty n111I Tlro11,glrt, vol. 2, 1989. 
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hegemónica 13
• Esta realidad refuta las fi · a 1rmac1ones de Burawoy 

según las cuales: 

la combinación de capiralismo y democracia es un comprom. 1 
aq )) d - 1so en e que ue os que no son uenos de los medios de p od . , 
p· ·d d . d . r ucc1on, aceptan la pro 

Ic a ~~1va a, m1cnrra~ que. aquellos que son dueños de los medios d~ 
pr~ducc1on aceptan la existencia de instituciones políricas que orga . 
mc1crta pero linúad d. ·b . mzan una 

. I . a re istn uaón de recursos Es más 1 "bTd d 
t1enen los diferentes grupos de obrenc . . 1 ' a pos1 1 i a que 
ii · , . r ganancias es o que los lleva a par­

c1par en la poht1ca democrática y a accpiar el capitalismo H. 

Es necesario repetir que la , 
- d 1 . mayon a -aquellos que no son due-
nos e os medios de prod · -
instituciones poi ' . 1 ucc1on- n~ acepta consensuadamente las 

meas, sa vo que uno mte . , suada . . rprete «aceptac1on consen-
1> como ausencia de mtenció d h 1 

nes o sea que · 
1 

. , n e acer esta lar estas institucio-
'o s~n :evo UCJon debe haber consenso 

e manera similar la , d 1 . 
Unidos no cree q 1' mayona. e os trabajadores de los Estados 

ue os empresanos y 1 b . d 
reses compatibles y os tra ªJª ores tengan inte-
cie. La ausencia de nbol~reen que el sistema económico les benefi-

rc e iones obrera 1 1 . 
se debe a su consenso . s en os ugares de trabajo no 
la situación ya sea · d' _si~do ª

1 
que no ven cómo pued en modificar 

' tn iv1 ua o cole . 
que los costos individ 1 d . ctivamente, a sus temores de 
masiado altos y a su .ua es .b~l_estimular el cambio puedan ser de-

. 1mpos1 1 1dad de · · 
gamzarivas necesarias d b"d part1c1par en las formas or-

. e I o a las de d . perv1vencia diaria 1s U . . man as que les impone la su-
B _ · na situación si ·1 h ·d . 

retana y en otros países 16_ mi ar a s1 o descrita en Gran 

. Las reformas no integran a la . . 
talJSta. La expansión d 1 E clase trabajadora al sistema cap1-

. 1 e stado del b" soaa - no coaptó 1 1 . ienestar -la red d e soporte ª a case traba1ad . , -sesenta. Por el contra . :; ora, somet1endola, en los anos 
t" no, estas reforma l e 1 . . ieron rebelarse com 1 . s a iorta ec1eron y le perm1-

ra as opresivas d. · 
taron de la racionaliz . , , . con 1c1ones laborales que resul-

ac1on tecn1ca y de las políticas de rentas * es-
13 

W. D. Burnh -
198? am, The Wrre111 crisis i11 Am . . 

;~ M errcall pohtics, Oxford Univcrsity Prcss, 
· Burawoy M . 

1989, p p ' • arxism without micro fo d · 
1s p. 1;~ un ations•, Socia/ist Review, vol. 89, 

'· 1effcr Wo k · 
" ' G M • r •111g imder capitnlism C . 

H h
. . arshall, H. Ncwby D l' ' olumb1a Univcrsity Press 1978. 

urc inson 1988 • · 'ose y C V 1 . • • L ' • P· 197. · og cr, Social dass ill modem Britait1, 
a versión origi 1 . 

d control d 1 ~a es •incomc policy. d · 
e os salanos. (N. de los T . l. ' es car, el control de la renta mediante 
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tabkcidas por el Estado. A fines de la década de los sesenta, el 
mundo occidental vivió 1111os de los pri11cipales momentos de malestar 
social y laboral de este siglo, revueltas y malestar entre los elementos 
«integrados» y supuestamente más satisfechos de la clase trabajado­
ra, los trabajadores industriales. Los sucesos de m ayo en Francia, el 
«otoúo caliente» de Italia, las huelgas generalizadas en España, las 
huelgas de los mineros en Suecia, las huelgas de mineros y trans­
portistas en los EE UU, todos westionaro11 el modelo de co11trol y pro­
piedad de los medios de prod11cció11. Los trabajadores no sólo querían 
buenos salarios (logrados en los lugares de trabajo) y beneficios 
sociales (logrados a nivel estatal), también querían control sobre el 
proceso de trabajo y cambios en el modelo de propiedad de ese 
proceso. Fue transcender a Keynes y redescubrir a Marx. Incluso el 
partido socialdemócrata alemán, que había eliminado a Marx de su 
lista de tradiciones intelectuales en 1959, hizo un llamamiento a la 
reconsideración de las contribuciones de Marx 17

• Las reformas pue­
den sin duda ser acumulativas y llevar al cuestionamiento de los 
modelos de relaciones de propiedad. Las revueltas sociales (conjun­
tamente con el movimiento en contra de la guerra en Vietnam) 
tuvieron un enorme impacto en los años setenta y ochenta, tanto 
en el proceso de trabajo como a nivel estatal. Estas revueltas fueron 
símbolos del poder, más que de la debilidad de la clase obrera. 

La segunda ola de reformas después de la segunda guerra 
mundial: reformas que cuestionaron el control capitalista 
de la producción y del Estado 

Las reformas citadas fueron posibles gracias a la escasez generalizada 
de mano de obra (debido al boom económico creado por la guerra 
de Vietnam) y a los elementos de seguridad provistos por la red 
social creada por el Estado del bienestar. En el período 1968-73, 
hubo incrementos significativos (en comparación con el período 
1960-67) en el número de individuos, por mil trabajadores no agrí­
colas, que participaron en huelgas en Italia, Austria, Francia, Fin­
landia, Nueva Zelanda, Reino Unido, Japón, EE UU, Islandia, Ca­
nadá, Bélgica, Dinamarca, Suecia, Alemania y Holanda 18. Muchas 

17 Citado en G. Therborn, Labor's H(f!lt Platenu, núm . 145, 1984, p. 12. 
IX /bid. p. )6. 
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de estas huelgas incluyeron la toma y ocupación d e 1 c-b . 
Estas · · · as 1a neas . protestas tuvieron un impacto enorme Es in . · 1portantc subra 
y~r e~te aspecto, ya que la mayoría de los trabajos que celebran lo~ 
~nos sesenta se centran en los movimientos estudiantiles l 'J p 
impor. tantes que hayan sido estos movimientos los que ~e dordmuy 
mente fuero ·b·d ' r a era-
l 1 . J~ perCI I os como amenazantes del orden social ti . 
os cvantanuentos de la clase obrera y las o las de 1 l u er?n 
r 1 f;'b · 1Ue gas y e11c1e-
t;~ls oenb as a rbJCas. )Estos movimientos obreros reivindicaron el con-

rero so re e proceso 1 b 1 . d 
gado a la pr . d d d 1 a ora ' cons1 erado estrechamente li-

op1e a e a empresa por ampr d 1 . 
miento obrero. El derecho de 1 . _1os sectores e mov1-
ceso productivo (lo cual le a clase capitalista a -controlar el p~o­
de producción y a 1 da )derecho a ser dueno de los m edios 
despedir y comratar~~ntro ar ~ proceso laboral , además de p oder 
amplios sectores ob ue cu~s~1o~ado por los trabajadores . Además, 

. reros re1v111d1caron 1 . . d . 
c1ón nacional y de h a nnporta11c1a e la lcg1sla-

sec aron acuerdo J · 
rios logrados a través de . . s vo untanos con los empresa-

L 1 . negoc1ac1ones colectivas 
os evamam1entos obreros d fi . 

tomaron a las orga · . e 11.ics de la década de los sesenta 
111zac1ones obre ¡ 

sorpresa y ambas se . d , _ras Y a a clase capitalista por 
- . vieron ramanca fc d anos cmcuenta y sese t 1 . . mente a ecta as. Durante los 

laborales y buenos sal n .ª• os smd_icatos habían obtenido mejoras 

d anos a cambio d 1 b ceso e racionalizació , . e su co a oración en el pro-
. n tecmca Hab' 1 b 

sanos en el desarrollo d . . ·. 1ª11 coa orado con Jos empre-
] e experimentos s . l ' . . a a escuela de relacio h ocio og1cos (perten ecientes 

f; ·, nes umanas) d · d . . 
acc1on y motivación de 1 . estma os a optimizar la satis-

Con las protestas de 1 os trabb:!Jadores en las fábricas. 
cat d os tra ªJadores I · d " · os se esplazaron d 1 fc • os mtereses de los sin 1-
d d . fc e os e ectos psi 1 , . . . , . 

e 1 erentes estructuras 1 b 
1 

co og1cos y soc1ops1colog1cos 
Y políticas subyacent ª ora es, ª las causas económicas, técnicas 
. d. es a esas estr 

sm 1catos se interes ucturas. En otras palabras, Jos 
d aron cada vez , 

n_es e poder en el lugar d b . mas por el análisis de las relacio-
Ciones de poder fuera d 1 e tra ªJO, que a su vez reflej an las rcla­
sultado de la presión . e ~dempresa. Este cambi; surgió como rc-
tud· 11 CJerc1 a por lo . 10 evado a cab s mismos trabajadores. Un es-
Sue . d o entre los traba· d d . 

~~ Y e otros países d , Jª ores el sector industrial de 
part1c1pa d . , emostro que 1 b . b . r en ec1siones d . os tra aJadores desea an 
traba1o bº e cono alca ( · d ~ • am 1entc en el Ju d _nce por ejem plo: tiempo e 
nes) a gar e traba · . ' sumos de mediano 1 JO, equipo de trabajo rotac10-

a canee (por e· . . 1 , 1 
,., . Jcmp o: reorganización de a 

Numero esp. · ¡ -¡:-:;::-;---------------ccia sobre la década d , 1 . 
( os scscnra s · ¡· go · • • ooa 1s1 Re11Íl'll', ver:ino, 19 7 
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empresa, designación de directores ejecutivos, políticas de empico) 
y asuntos de largo alcance (por ejemplo : in versiones, producción de 
nuevos productos) 20

. Las reivindicaciones de los sind icatos a fines 
de la década de los sesenta y principios de los afios setenta incluye­
ron peticiones en estas áreas y cuestionaron las relaciones de pro­
piedad en el lugar de trabajo. Estimulados por las protestas de los 
trabajadores, los sindicatos cuestionaron la inviolabilidad de los de­
rechos de propiedad, redescubriendo un eslogan de los aiíos treinta: 
«La democracia no termina al entrar a la fáb rica». Los avances más 
progresistas en la redcfinición de las relaciones capital-trabajo en el 
proceso de producción y en el Estado tuvieron lugar en los a11os 
setenta. Estas inversiones fo rzaron a los empresarios de los países 
capitalistas m ás importantes a compartir parte de su control sobre 
el proceso productivo con los trabajadores 21 . 

Cambios similares ocurrieron en los instrumentos políticos de la 
clase obrera, los partidos obreros. El programa ele actuación de es­
tos partidos a fines de los a1íos sesenta y principios de la década de 
los setenta era muy diferente al de Jos a1íos cincuenta y sesenta. La 
cuestión de la propiedad de los medios de producción, abandonada 
en los aiíos cincuenta y sesenta, fue resucitada. Durante la década 
de los setenta se introdujeron reformas en el lugar de trabajo y a 
escala estatal que restringieron el poder de los empresarios en el 
lugar de trabajo. A escala esta tal , estas reformas in el u yeron legisla­
ción que intervenía directamente: 1) en la regulación del proceso del 
trabajo (a través de legislación en seguridad y salud ocupacional y 
regulación del medio ambiente) y en la división de responsabilidades 
en el centro de trabajo entre la capital y el trabajo, y 2) en el poder 
de inversión del capital. En países con partidos social istas como 
Noruega, Suecia, Dinamarca, Alemania y Gran Bretafia, se adoptó 
legislación referente a «democracia industria l» 22

. Ejemplos de este 
aluvión de legislación desencadenado por las protestas sociales de 
los trabajadores de los aüos sesenta incluyen: 

Cra11 Bretaiia: En los a1íos 1974, 1975 y 1976 se aprobó legisla­
ción que ampliaba los derechos de los trabajadores en los centros de 
trabajo, limitando el derecho de despido por parte del empresario 

-'" T. Sandberg, L. 13jorklund y R. Moltn, I'11rc,gta.r:sdl'111okra1i i Se.-.: Verkstads Fo­
mn.e. Lund, 1979. 

~ · C. Rodrígm·z, Ln reforma i111/us1riiil c11 los mios setrwn, Icaria, 1981. 
:?:? L. Panirch, Worki11.!/ cltrss politirs iu rri.<is, Verso, 1986, p. 7. 
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y permitiend~ a los ,trabajdores limitar y restringir Jos derecho 
los empresarios en areas como la salud la segt . d d 1 s de 
sobre el ambiente de trabajo 2J. ' m ª Y e control 

Fra11cia: En los arios 1973 1975 y 1977 • b 
· ' se apro aron regla n 

taetones que ampliaban el derecho de los trabaiado 1en-
a · fi · , . :.1 res a tener acceso 

m ormac1on, promoción de la salud protección . 
fortalecían el poder de los sindicatos 24 y segundad y que 

Alcma11ia: En 1969, 1970, 1972 1973 1976 , . 
ción que ampliaba los derechos o'breros ~n el !~ge a~p~oebto Ibeg.1sla­
otorgaba a los . d . ra ajo y 
participar en la ctoonns1eaJods de t:~bajad~_res en la empresa el d erecho a 

e ec1s1ones -=> 

Italia: En 1969, 1970, 1971, 1975 j977 l , . 

!ación que ampliaba los dere h ' Y 1 ~79 se a probo la leg 1s­
trabajo, fortaleciend 1 ~ ;s de los trabajadores en eJ Jugar de 
riéndoles condicio o a . ofls s.m icatos y a los trabajadores y permi-

nar e 111 u1r en decís· · 
nuevas inversiones e · d . , rones empresariales acerca de 

Estados U ºd Emtro ucc1011 de nuevas tecnolog ías 26 

consolidaba )~~ ~s~re nh 
197

bO Y en 1973 se aprobó legisla~ión que 
1 c os o reros en te d 1 d . 

e trabajo, reduciendo los d h mas ~ sa u y segundad en 
Ho/ d . E erec os empresariales 27. 

ª11 ª· n 1977 se aprob , 1 · . , 
sejos de trabaiadore 0 

. egrslacron que permitía a los con-
) 

:.1 s posponer 1mport t d . . , . 
en as empresas dura .,8 an es ec1s1ones econom1cas 

. nte un mes - . 
Suena: En 1976 se a robó le . . , 

presario a negociar con f b ?1slaCJon que obliga por. ley al em-
presarial de importancia<;~. tra ajadores acerca de cada decisión em-

T odas los países de Eu . 
aprobaron legislación ~op~- Occidental, con excepció n d e Suiza, 
res y de los sind· en re acion con los derechos de lo s trabajado-

1catos en el lu d . 
:!.) gar e trabajo, y crearon marcos 

. Therbom, ob. cit 
rr11h1s · w ·· p. 16. Europcan J' d . U · . . 

• • 
111 estem E11ropean eme . B ra e mon lnsmutc, Cer1ai11 tmdc 11111011 

latrom L · rprrses • ruselas 1980 T K 
• cxmgton (Mass.) 1980 R d • · · · cnncdy, E11ropea11 labor re-

and 2~0""''.1111ity <omro/ ;,, Er:rope For~ ; gucz, ob. cit. , c1p. IV. V. Navarro. Workers 
lbrd. P. Lirroix La I . '¡ .• oundauon Repon 1980 

:?.~ /b . ' ' C,l/IS O<IOll /ab / · ' . 
rd. V case también U D. ora en Fratrcra, Punco Crítico 1978. 

Gcrman ¡ · cppe •Evolu · f ' 
:!t.. Y•. lller11a1io11a/ Associa( 1· H uon ° social and hcalth policy in Wcst 

d 
/bid. Véase umbién G a'ºc"

1
º ealtlr Policy, Congreso de Barcelona 1986. 

an Safc · · r mgucr • D 1 . · ' 
1986 

ty m haly. , lmemationa/ As . . ' cvc opmcnts 111 O ccupational Hcalth 
. socra11011 oif Hraltl p ¡· C 

, 7 
1 0 uy, ongrcso de Barcelona, 

- J. Ploss, •Federal 1 . 1 . 
doct 1 · 'd · cgis auon in occ · 

:ra me: Ha, Johns Hopkins U . ~pauonal hc:ahh and safecy in che U S» ccsis 
.,. Thcrborn, ob. cit. 1L mvc:rs1cy, 1972. ' 
_, lb'd V • p. º· 1 

· · Navarro, •Th d . 
e etermmants of s . 1 . . 

ocia pohcy 111 Swcdcn », ob. cit. 
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legales que reglamentaron las reivindicaciones de los sindicatos ante 
prcrrogat~vas d~ la em presa, la part icipación de los trabajadores en 
los ~~nseJ.~S o JUntas de empresa, e incluso, en algunos países, su 
part1c1pac10n en la toma de decisiones con respecto a futuras in ver­
siones. El partido gobernante de Suecia incluso llamó a la colecti­
vización de los m edios de producción a través de la compra de las 
acciones en poder del capital (plan M eidner). Los partidos socialistas 
de: .la oposición incluyeron reclamos de autogestión, participación 
de los trabaj adores y nuevas políticas industria les entre sus deman­
das. En Francia, desde la oposición, los partidos socialista y comu­
nista reclamaron el Programa C o mún, gue incluso abogaba por ¡la 
eliminación del capitalismo! 

La respuesta del capitalismo a las rebeliones 
de los trabaj adores de los años sesenta 

La clase capitalista percibió que se encontraba amenazada. Se pro­
dujeron respuestas en los lugares ele trabajo y a escala estatal. En 
cuanto a la producción , el capital modificó tanto el p roceso de pro­
ducción en sí como las relaciones d entro de la empresa. Es más, 
mientras gue el primer período de racionalización (hasta fines de los 
años sesenta) se basó en la racionalización técnica, el segundo pe­
ríodo (en respuesta a las rebeliones de los trabajadores de fines ele 
los sesenta) se basó p rincipalmente en racio11alizacio11es ad111i11istrativas 
y gere11ciales, o sea cambios en la o rganización , administración y 
manejo no sólo del proceso de trabaj o, sino de la empresa en su 
totalidad . Estos cambios, que pudieron realizarse gracias a la intro­
ducción del procesamiento electró nico de datos, ordenadores y mi­
croprocesadores, estaban destinados a centralizar la dirección y el 
control y descentralizar Ja ejecución. Los ordenadores, por ej emplo, 
fueron empleados cada vez más para los procesos de dirección cen­
tral y para la monitorización de procesos altamente mecanizados, 
para solucionar problemas de aprovisionamiento de materiales y para 
coordinar g rupos de m áq uinas de control y robots industriales. Es­
tas «nuevas fábricas» se caracterizaron por: 1) el abandono de la 
organización basada en la cinta cransportadora o cadena de montaje 
y su reemplazo po r tareas de ensa mblaje en paralelo con la creación 
de grupos de trabaj ado res semiautónomos; 2) descentral ización de 
las tareas de producción de estos grupos, y 3) coordinación a través 
de sistemas centralizados ele ordenadores de la actividad de indivi-
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duos y g~upos autónomos. Se estimulaba a los g rupos autónomos 
a competir entre ellos para alcanzar ciertos objetivos de producción 
y se les remuneraba de acuerdo a las unidades producidas. La fáb rica 
Volvo de automóviles, la industria más avanzada de los a11.os seten­
ta, fue la fábrica modelo de este sistema. El cuadro 2 muestra las 
reformas propuestas por los sindicatos y por el capital en e l mundo 

de la producción en respuesta a las luchas obreras de los aiios sesenta. 

CUADRO 2. Actitud del capital y del movimiento obrero ante las 
crisis en el lugar de trabajo en los años setenta 

Objetivos de las 
reformas de los años 
setenta 

Mecanismo para 
lograr el cambio 
Medidas a tom:ir 

Demandas al sector 
ejecutivo 

Principales 
formulaciones teóricas 

Ejemplos empíricos 
(punto de referencia) 

Ampli:ición del papel 
de los trabajadores en 
los objetivos 
inmediatos, a medio 
plazo y a largo plazo 
de la empresa 
Sociopolítico 

Cambios en Ja 
composición 
(personal) de la 
dirección y de la 
gerencia 

Redefinición de Ja 
rcpresenratividad 

Macro-teorías sociales 
Y políticas 

Autogcstión según el 
modelo yugoslavo 

Capital 

Ampliación del papel 
de los t rabaj:idores en 
el proceso del trabajo 

Técnico-ad ministrati­
vo-gerencial 
Cambio en la 
organización de la 
producción (grupos de 
trabajo 
autogestionados, 
grupos de trabajo 
autónomos, 
ampliación del 
trabajo, rotación del 
trabajo) 
Incremento de la 
producción; reducción 
de los conflictos 
Micro-teorías 
gerenciales, de la 
conducta y 
psicológicas 
Fábricas de Volvo Y 
Kalmar 

~ULNl E: ModilicJdo de li Ab h 
Ccnrc f¡ w k · rJ amson J d · ¡ 

r or or mg Lifr. 1980. · 
11 """ª demo<raty ;,, tlir 1970s, Escorolmo. Swcdish 
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A escala estatal, la respuesta del capital dependió de su grado de 
influencia sobre el Estado. El capital debió hacer frente al incre­
mento de la popularidad del Estado del bienestar y al crecimiento 
del movimiento socialista. Las encuestas mostraron que el Estado del 
bienestar era muy popular 30. La identificación de los partidos so­
cialistas con el Estado del bienestar era la causa principal de la cre­
ciente popularidad de Jos mismos. Es más, a fines de los setenta y 
en Ja década de los ochenta, Jos partidos socialistas (socialdemócrata 
y laborista) estaban m ás a la izquierda que en los ai'ios s~senta . In­
fluenciados por las luchas obreras, adoptaron posturas mas progre­
sistas. tanto a nivel nacional como internacional. Por ejemplo, todos 
los partidos socialistas de países miembros de la OTAN (con excep­
ción de franceses, italianos y portugueses) votaron en contra del 
despliegue de misiles nucleares norteamericano~ e1~ Europa. Tam­
bién hubo un incremento en la afiliación a los smd1catos. En 18 de 
los 23 países capitalistas más importantes, hubo un crecimiento su~­
tancial de Jos sindicatos en Jos a1ios sesenta y setenta 

31
. El mov1-

miento obrero obtuvo Ja mayoría en un número creciente de países 

durante el mismo período (cuadro 3) . 

CUADRO 3. 

País 

Austria 
Francia 
Finlandia 
Grecia 
Suecia 
Noruega 
España 
Portugal 

Países en los que el movimiento obrero ha s~perado el 
50 % de Jos votos en elecciones parlamentarias desde 

1965 

A1ío de las eleaio11cs 

1971, 1975, 1979 
1981 
1966 
198 1 

1968, 1970, 1982 
1969 

1982, 1986 
1976 

~UlNTE: G. T hcrbom. · Thc prospccis of l>bor and ihc 1ransíorma1ion of adv>nccd capi1>hs111•. 

Neu• Lefi Rc11itw, 145. 1984. p . 8 . 

.J<• S. Rlllgcn, Tite possibiliry 4 politi<s, C larcndon Prcss. 1987, P· 211. 
3 1 Thc•rborn, ob. cit. , p. 10. 
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Este crecimiento continuo del movimiento obrero en 1 , . 
tos de la producción y del Estado se convirtió e 1 os amb1-

l 1 
. . ' n una c ara amen 

para a case capitalista, lo cual explica los can b. aza 
ron a fines de los aii.os setenta y p . . . 1d1osl que se produje-

h Cl rmc1p1os e a década d 1 
oc cnta. aramente, fue la fuerza de la das t b . d ' e os 
determinó estos cambios. En ámbitos de la r~dura . :Jª o~a la que 
ccntado la centralización de la dirección y /1 cc1oln, se ha acre­
tralización de Ja ejecución Est h . de centro ' Y la descen­
sectorcs de la producción. a oto a monvda 1º el traslado d e grandes 

, ras partes e país e · ¡ 
paises con menores 1 b . ' ' me uso a otros 
fuerzas obreras más c~~t:: a ~ra.les, am~1cntes menos regulados y 
ción ha sido la . . lc1 es. a mternaetonalizació n de la produc-

pnncipa respuesta del ca · 1 1 fi vimiento obrero L · d . pita ante a uerza del mo-
. a m ustna automo T · . ejemplo El s · · vi ist1ca constituye un claro 

. · urg1m1ento de (( la prod · - 1 b , . 
ha significado el traslad d uccion !? o al» del automovtl 
miemos obreros fue t 0 

: puestos de traba_¡o de áreas con movi­
En 1982 todas l res ª areas con movimientos obreros débiles. 

, as empresas fabri d tados Unidos tenían s . . cantes e automóviles de los Es-
por ejemplo Ford en uCsh~hrmchipales plantas productoras en M éxico: 
· ' 1 ua ua Chrysl R ncan Motors en Tor ,' E ' er en amos Arizpe, Ame-
d reon. sce traslad 1 . . 

re ucción de puestos d t b . 0 1ª s1gmficado una dramática 
en la industria auromoe . 1~ª .ªJº en los Estados Unidos. El empleo 

. v1 isnca en los E d . , mayor mvel en 1978 
1 00 

sea os Umdos alcanzo su 
en 1983 a 704 800 ' con 4 900 puestos de trabajo y se redujo 

f;
'b . puestos una e· fi · fi . ' « ª nea mundial» s h ' . 1 ra menor a la de 1951 

32
. La 

d . , e a convertido e 1 fi ucc1011 de los años 
0 

h n a orma dominante de pro-
c enta La prod · -corporaciones nortea . · . ucc1on total de ultramar de las 
mencanas mte · yor que el producto na · 

1 
b macionales es actualmente ma-

dc 1 E ciona ruto de 1 · ·, os stados Unidos 
1 

. , cua qmer país, con excepc1on 
Y ª Umon Soviética 33. 

J' 
- M . Castclls TI · .r. 

aud tl1t urila11 r . ' ie 111;on11a1io11a/ city liifor . 
U11io11s a d C eg1011a/ process, Blackwcll Í989 mat1011 tec/1110/o,~y, ao11omic res1r11ct11ri11g 

33 s"m º1111111mities 1111der Sie.11e e' b .' pp. 322-323. Véase también G. Clark. 
1982 P. 4 ucstonc y B. Harrison' T~,; d ~d¡e ~n'.versity Prcss, 1989. 

' · · ' em ustrializatio11 of America Basic Books, 
' 
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II. La supuesta desaparición de las clases 
en la política 

Una crítica al posfordismo: los tiempos «no tan nuevos» 
del New Times -

17 

Otro tipo de respuesta de la clase capital ista, ante la fuerza del mo­
vimiento obrero, ha sido la subcontratación de pequefias empresas, 
siguiendo lo que se ha denominado el modelo japonés. La produc­
ción se basa en un núcleo central de trabajadores y un gran número 
de proveedores, y se apoya fuertem ente en un trabajo mal pagado, 
pobremente organizado y de tiempo parcial. Los proveedores son 
dependientes del núcleo central y se encuentran subordinados a él. 
De esta manera, se establecen redes jerárquicas regionales, conside­
radas altamente flexibles y adaptables a las necesidades del mercado. 
Este modelo ha sido adoptado recientemente por la planta Saturno 
de General Motors en el sur de EE UU, zona de baja sindicalización 

en este país. 
Es importante destacar que estas nuevas formas de producción, 

al estilo japonés, han surgido fundamentalmente en los dos países 
donde la clase obrera es más débil, Japón y Estados Unidos. Japón 
es uno de los países antisindicato más fuertes. En Jos Estados Uni­
dos, la introducción del «modelo de producción japonés» requirió 
el desmantelamiento, bajo la administración Mac Arthur, del mo­
vimiento obrero de clase. El modelo japonés requiere el debilita­
miento sistemático de las o rganizaciones sindicales en las fábricas y 
la introducción de estructuras laboral-mercantiles que actúan contra 
la cohesión del movimiento obrero. Como señala Tsuzukuken, se­
cretario general de Ja sección Toshiba-Ampex del Sindicato Japonés 
ele los Astilleros y Trabajadores de las M áquinas: 

detrás de la cooperación gerencial-laboral, del concepto de equipo, del pa­
tcrnalismo, de las reuniones matinales, y detrás de cantar en conjunto la 
canción de la compai1fa, se oculta una función totalitaria, que fomenta el 
enfrentamiento entre los trabajadores, los estimula a espiarse unos a otros 
Y a disciplinarse. Las condiciones en el lugar de trabajo no son de coope-

ración, sino de miedo y terror 34
• 

En el sindicato de los trabajadores de la industria automovilística 

-', T. Kcn, 1cl-low Japancsc m anagcmcnc works11, Labor Notes , febrero . 1990, p. 6. 
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(UAW), ha surgido un movimiento de base que se opo 1 d . , ne a mo elo 
Japones propuesto para la planta Saturno de General M ( 
E 

· · Oto~ GM) 
ste movumento ha obliaado a GM a reduci· ¡ d · , · - t> r a pro ucc1on pro 

puesta para esa fábrica 3=>. -

T~nto ~n los Esta~os Unidos como en Japón, los uestos de 
~rab:o a tiempo parc~a~ .Y mal pagados son los que n~ás se han 
~lCrementado. La flex1b1hzació11, supuesta ventaia de estas 
iormas d d · , d 'J nuevas 
a e ~ro. uccion el modelo japonés y otros, ha contribuido 
qu~b1rar smdicatos Y ha incrementado la intensidad d el trabaio 

espeeta mente e t b · d fi ' 'J • . ~ re tra ªJª oras emeninas m al paa-adas ocasionales 
Y a tiempo parctal 36 Es pr · t> ' d 

1 
d . , · . eocupante que este tipo d e ílexibilización 

e a pro ucc1on haya sido .d d 
1 

consi era o un avance proa-resista por 
a gunos sectores de la izqu ·e d M . t> ' S . ¡· R . 1 r ª· arx1s111 Today en e l R eino Unido 

ona ist ev1ew en los Estad U . d . ' han sido lo . . 
1 

. os 111 os Y T emps Modemes en Francia, 
s pnnc1pa es impulsor s d 1 

P
osford· E . e e o que se conoce hoy como 

ismo. n una ve , 'd 1· d riormenrc 1 .rsion 1 ea iza a del proceso d escrito ante-
' os autores v1slumb b . ran un cam 10 mundial en el que: 

La producción masiva el coi . tecror y omnipot , ' 
1 

tsumo masivo, la gran ciudad, el Estado pro-
. rnte, e Estado co r d · · c1onal (caracrcríst· d 

1 
fi . ns rucror e v1v1cndas y el Estado na-

bilización la d' ICa.sd e ordismo). se encuentran en decadencia· la flexi-

1 
• 1vers1 ad la difc . . . 1 ' a descentralizació 

1 
• . r~nciacion, a movilidad, la comunicación, 

) 
11 Y a 111rernac1onal' ·' ( , · d . mo se encuentran 

37 
izacion caractenst1cas del posfor 1s-

cn ascenso . 

La gran diversidad u 
del consumo fi .bq e supuestamente ha aparecido en el mundo 

1 
ue pos1 le seaú J · a a flexibilizació d 

1 
' t> 

11 os amores del posfordismo, gracias 
d n e proceso de d · , d d ar respuestas a 1 d.fi pro ucc1011 y a su capacida e 

as i cremes .d d d ceso de produ ·, neces1 a es el consumidor un pro-
. . cc1on que empl, fi ' tmac1onal muir·, . ea una uerza de trabaio diversa· mul-

' 1et111ca y de b , 'J • 
En esta pos· ·, am os generes. 

, . ic1on posfordist b . . mer termino s, ª su yacen vanos supuestos. En pn-
1 , e supone que 1 fi case trabaiadora ·e 0 que ue en un período anterior una 

~ u1111orme y ·e: · . 
mente, convinié d masiucada, ha cambiado dramáoca-
y f¡ n ose en una c 1 . , . uerzas. Los posf; d' . 0 eccion variada y diversa de a-rupos 

or istas pmta fi o _ n una otografía en blanco y negro 

~ ~;;;;;~~;;:::~~;--:---:---~~~~~~~~~~~~ 
b 

•UAW grassroo 
rcro, 1989 ts opposcs thc lcadc 1 . . . 

.Jt, N • p. 4. rs 11P posmo n 011 Saturn» Labor No11·s, fe-

. Costcllo J M' ' 
pp. 23 32 . . ichi(· Y S M·1 • • 1 ne Bcyo11d ti · J 989 " M · · 1c ras1110 eco110111y, Verso, • 

. Jacques, «Post-ford'. 
ISlll•. Marxi111s Today, octubre. 1988. 
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de lo que fue la clase trabajadora en el pasado reciente. En esa 
fotografía, los trabajadores eran parecidos, tomaban la misma cer­
veza, usaban l:i misma ropa, miraban el mismo programa de tele­
visión, escuchaban las mismas emisoras de radio y trabajaban en 
sirios masificados y sucios. En contraste, ahora, la fotografía mul­
ticolor muestra unos trabajadores ele muchos colores y formas, to­
mando tipos diferentes de cerveza, viendo una gran variedad de 
programas distintos ofrecidos por la televisión en color y trabaj ando 
en lugares más pequeños y limpios. Según los posfordistas, estos 
cambios enfatizan lo individual y corren el riesgo, si las prácticas de 
la izquierda no lo modifican, de romper con la solidaridad de clase 
y las demandas de cambio social. En este contexto, la clase obrera 
no sólo se achica, sino que se retira de las prácticas de clase al 
mundo privado del hogar y la familia . La fragmentación , el refugio 
en la vida privada y Ja diversidad, surgen como la antítesis de la 

conciencia de clase. 
Lo que estos autores ignoran, sin embargo, es que la clase tra-

bajadora siempre se ha caracterizado por tener segmentaciones y 
diferenciaciones internas. Siempre ha estado estratificada interna­
mente según oficio, grado ocupacional, grupo étnico, edad, región 
Y muchas otras categorías. A mediados del siglo XIX, en ]as fábricas 
de los Estados Unidos y Gran Bretaña, artesanos, trabajadores oca­
sionales, empleados de pequeños talleres y obreros cualificados y no 
cualificados también se diferenciaban netamente unos de otros, pero 
no por ello dejaban de ser miembros de la mjsma clase trabajadora. 
Ninguno de los autores que afirman la existencia de una nueva frag­
mentación en Ja clase trabajadora, basan sus afirmaciones en inves­
tigaciones científicas empíricas que mues tren que la clase tra~ajad~ra 
es más diversa hoy que ayer. Es m ás, Ja mayor parte _de I~ ev1~enc1a , 
hace suponer Jo contrario. Es verdad que hay mas d1vers1dad y 
posibilidad de elección entre la burguesía y la pequeña burguesía, 
pero la clase trabajadora ha visto reducida su posibilidad ~e elección 
Y diversidad debido, en parte, a Ja uniformidad que le impone la 
producción y el consumo. A nivel de Ja producción, .como deta ~laré 
más adelante, hay m enos variabilidad en cuanto a mvelcs salariales 
en la clase trabajadora hoy que Ja que existía hace treinta años. ~os 
trabajos mal pagados crecen mucho más rápidamente que los bien 
pagados. En Estados Unidos, por ejemplo, el aumento neto de em­
pleo entre 1979 y 1984 ocurrió de forma desig.ual'. fu~~amen~almen­
te a expensas de los niveles inferiores de la d1stnbuc1on de Jornales 
Y salarios (por ejemplo, menos de 7 000 dólares al aiio, en dólares 
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de .1984). En los años setenta, uno. de cada cinco trabajadores que 
se incorporaba a la fuerza de trabajo, encontró un trabajo que pa­
gaba sólo 7 000 dólares . Entre 1979 y la actualidad, esa proporción 
se ha incrementado a 6 de cada 10 38

. Incluso en la industria elec­
trónica, que se perfila como una de las industrias del futuro, el 
Instituto de Estadística Laboral pronostica que en el próximo dece­
nio los EE UU requerirán 120 000 programadores de ordenadores, 
125 .ooo ingenieros electrónicos, pero 3 millones de empleados de 
oficma de salario muy bajo. 

Las condiciones de trabajo tienden a hacerse más uniformes, en 
lugar de ~i.ferenciarse. La mayoría de los nuevos empleos creados 
son repetmvos, no requieren entrenamiento específico y suponen 
una responsabilidad limitada. Este hecho se contradice con la ima­
ge~ p:edominante de la nueva tecnología, que supuestamente cli­
mma:ia muchos trabajos rutinarios, sin salida, reemplazándolos por 
trabaJ~~ especializados y creando más tiempo libre para todos. Esta 
suposia~n no tiene en cuenta que las nuevas tecnologías con gran 
frecuencia sustituyen a los trabajadores bien pagados y no a los mal 
pagados. 

Igualmente errónea es la idea de que la introducción de nuevas 
tecnologías incre , 1 . . , . mentana e tiempo libre. Gorz, uno de los mas 
entusiastas defe d 1 · , h e . nsores e impacto de las nuevas tecnolog 1as, ace 
rc1erenc1a a la ·d d d . . . neces1 a e prepararse para aprovechar el nuevo 
tiempo libre que 1 1 b · 39 L 

l
.d d ª c ase tra apdora tendrá a su disposición . a 

rea 1 a muest 1 . 
d 

. , ra 0 contrano. En las últimas dos décadas, la intro-
ucc1on de nueva 1 , , . 

1
. s terno og1as en los Estados Unidos y otros paises 

capua istas desarr 11 d h , 
q d d 

. 0 .ª os, se a acompañado de incrementos mas 
ue e re ucaone 1 h ·1· El . s en as oras de trabajo por trabaiador y fam1 1a. 

americano medí , ?6 ' '.} 1973 , 0 tema - ,2 horas de tiempo libre por semana en 
• pero solo 16 6 h 1 

Ofi · · • oras por semana en 1987 El 33 % de os 
IClll!Stas )' el 20 o~ d . · 

semana en 
1989 40 

° ~ los ob~eros trabajaba más de 49 horas por 
· · Lejos del ideal de poder trabajar parte de la 

·"' B · Blucstonc y B H . 
ration oflow-wagc ·

1 
arnson, •Thc Grcat American Job Machine: che prolifc-

(c ) cmp oymcnt m th us z· omp. · Tl1e resliap;110 .rA . e cconomy», en D. S. Eitzin y M. B. irn 
Hall 198 " 01 menea Soc · / · • l:, 2. p. 103. · 'ª couseqr1e11ces of tire d1a11gi11g eco110111y, Prenncc 

- A. Gon: e·. 
A I • rrt1q11e of eco . 
"' 15 1'' paradise: 011 1

¡ ¡·¡ ."º"'rr reasoll, Verso Books, 1989. También A- Gorz, 
paraís B re r 1era11011 from k S 1 d / º· arcclona L · 

198 
· tvor ', our1 End Prcss 1989 [Los ra111i11os e ,., p . . a1a, 6. 1 , · 

·1 . • K1lborn, •Thc work w ·k 
J •nio. 1990, p. t. ce grows•>, Tire Ne111 York Times, sección 4, 3 de 
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jornada, compartir la crianza de los hijos y tener más tiempo libre, 
la mayoría de los padres de familia con dos ingresos trabajan a 
tiempo completo, hacen malabarismos con el cuidado de sus hijos 
y se preguntan por qué no tienen tiempo ni de ver la televisión. 

La diversidad del consumo se ha incrementado mucho en el 20 
al 30 % de la población con mayores recursos, pero tanto el con­
sumo como su diversidad se han visto reducidos entre la mayoría 
de la población trabajadora. «Desatar las fuerzas del mercado » ha 
sictnificado reducir m:ís que incrementar las posibilidades de elec­
ciÓn. Consideremos, por ejemplo, los efectos de la desregulación en 

los Estados Unidos: 

Emisiones televisivas: Con el crecimiento de las fuerzas del mer­
cado ha descendido la calidad de las emisiones, a través de la pro­
liferación de programas de bajo nivel, hechos con escasos re~ursos 
y la desaparición de las emisiones destinadas a satisfacer necesidades 

e intereses especiales 41
. . . 

Transporte: La disponibilidad y calidad del transporte a d1spos1-
ción de amplios sectores de la población se han visto reducid~s .

42
-

Ateución médica: Ha aumentado la población sin seguro medico, 
incrementándose el pago directo por parte del paciente Y reducién-

dose la posibilidad de elección 43
. 

Somos testigos de una menor, y no mayor diversidad tanto en 
la producción como en el consumo para una gran parte de nuestra 
población. Esto explica porqué la mayoría de la población de los 

E d 
· l1'ac1·0' n del mercado a 

sta os Umdos se opone a una mayor amp 
través de la desregulación. 

Posjordismo: é·individualismo o conciencia de clase? 

O d 
. . . fi d. s sti incapacidad de per-

tra e las hm1tac1ones del pos or 1smo e . 1 
cibir que comportamientos individuales, como el personalismo Y. ª 

· . ·bl 011 la acción colccnva 
conc1cnc1a de estatus, pueden ser compau es c . 

Y 1 . L . ·a de racismo y sexismo, 
e comportamiento de clase. a ex1stenc1 

41 Cos1ello, Michic y Milnc, ob. cit., P· 63. 9 3 
41 •Thc impact of dcrcg11lacion11, TJ11· Natio11, agosto, 

198 
• P· · · 

H · · 1 hcalth sector», 
V. Navarro, oThc impact of rcaganom1cs 111 t te 

Jv1m111/ of Healtlr S1•r1Ji<t's (en prensa). 

lurer11t1tio1111/ 
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por r~emplo. no ha impe~ido la conducta de clase por parte de cla 
trabajadoras que son sexistas y racistas. El rac1.s1110 1 . ses 
· · d. ·d · e sexismo ¡ 
m 1v1 uahsmo, el narcisismo y la conciencia de est~t b, ~. 
culos d · d 1 us, son o sta 

. e pam a a a conciencia de clase, pero las se11ales en el ca -
mmo suden ser tan poderosas que a pesar del , f; . 1 . . .-d 1 1 b . , en .as1s en o md1v1 

ua , o~ tra apdorcs pueden actuar colectivamente como 1 -
c_o_mranamente a las afirmaciones de los posford1ºs tas 1 c adse. 
btl t d J rd ·d ' , no se 1a e i a o a so i an ad de clase. Incluso en los Estados Un. d , -
?ente se define como integrante de la clase trab . d - i os, mas 
mtegrante de la clase media .¡4 D . . ªJª 01 a que como 
en 1986, el 66 % de la obl '. , e maner~ s11n1br, en Gran Bretalia, 
dor~ 45 E b . p ac1on. se consideraba d e la clase trabaia-

" · s o vio que la c · · d ~ 
autoidcntificación. Pero un~n~1enna e c.la_se es m_u~ho m ás que la 
posfordistas es que l . d e_ las c~nd1C1ones bas1cas de las tesis 
dores y su apoyo la a_utot ennficanon como clase de Jos trabaja-

ª os mstrumentos y · · d 1 . 
debilitarse. Ha sucedido todo 

1 
~osic10ncs e c ase, d ebieran 

diez años ha crcci'd 
1 

° c. ontrano. A lo largo de Jos últimos 
' o e apoyo a ) · d. 

Y Gran Bretai1a 46. E 
1988 

os sm !Catos en Estados Unidos 
laridad de Jos sind· n ' u~a encuesta en relación con la popu-

. icatos mostro que el d d mismos en EE UU 1 b' b. gra o e aprobación de los 
. 1a ia su ido al 61 º' E 1 . , 

centaJC de la fuerza d b . . 'º · n re ac1on con el por-
de aprobación era d ,e 

1 
tra ªJ,0 afiliada a los sindicatos, este grado 

Unidos y Japón las e osll mas altos de la historia 
47

. En Estados 
sindicatos han p~rdidestfire as mundiales de la desindicalización, Jos 

d 
o uerza en las , 1 . d escenso no se deb . u tunas os décadas. Pero este 

d
. . e, como sostienen 1 fi . ta 1smmución de la 

1 
. os pos ord1stas, a una supues-

·r. case traba1ado · mas111cado 
0 

a la f; ¡ d ~ ra, a una reducción del trabaJO 
¡; , a ta e apoyo pop 1 b enomenos característ· d 

1 
. u ar u o rero a los sindicatos, 

El 
icos e capnar 1 res. empico en ¡ . ismo actua , según estos auto-s . e sector mdustrial d , ueCJa, así como en los E d . ecayo de manera similar en 

en S · sta os Unido ¡ d ¡· J ueC1a se incrementó 
1 1 

s, pero a ensidad sine 1ca 
la reducción en Ja afil" . ~ 0 arg? de los aiios ochenta. A p esar de 
U "d iac1on a los d" 

111 os Y en el Reino U .d sm icatos, encuestas en los Estados 
los · 111 o revela m~smos. La densidad sindi r?n un alto grado de apoyo a 
los pa1s~s- entre 1970 y 

1979 
cal se mc_r:mentó en la m ayoría de 

se estabilizó entre 1980 y l~~~n excepc1on de EE UU y Japón), y 
(con excepción de EE UU, Reino 

" •Social CI . ,
5 

ass•, P11b/1c O · · 
Febrero de 1986 p1111011, vol. 8, 1984 PP 71 72 

..,, T . encuesta MO . ' . - -- . 

n ~:~~ ~,;~,, Advisor, 9 de ocru~~;c~~~~d~¡ara el Partido Laborisca. 
111º11 Advisor, 9 de octub' d ' re G11ardia11, 18 de septiembre 1989. 

re e 1989, p. 3. ' 
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Unido, J apón, Francia e Italia, en los que decayó) 
48

. El apoyo a las 
políticas socialistas ha crecido en lugar de disminuir y la popularidad 
del Estado del bienestar es mayor que nunca, contrariamente a lo 
sostenido por Offe y otros 49 . En todos los países capitalistas en los 
que se han llevado a cabo encuestas sobre estos temas, la mayoría 

está de acuerdo en que: 

1) Las diferencias entre los distintos niveles de ingreso son de­
masiado grandes (en Estados Unidos, el 58 % de la población; en 
Australia, el 61 % ; en Suiza, el 68 % ; en Gran Breta11a, el 76 % ; 
en Holanda, el 66 %; en Alemania Occidental, el 76 %; en Austria, 

el 90 %; en Italia , el 87 %; en Hungría, el 76 %). 
2) Aquellos sectores de la población con los mayores ingresos 

deberían tener cargas fi scales mucho mayon.:s (en EE UU, el 58 %; 
en Australia, el 65 %; en Gran Breta11a, el 76 %; en Alemania Oc-

cidental, el 90 %; en Italia, el 86 %). 
3) El gobierno tendría que tener la responsabilidad de proveer 

atención sanitaria para todos aquellos que Ja necesitan (en EE UU 
el 89 %; en Australia , el 93 %; en Gran Breta11a, el 99 %; en Ale­
mania Occidental, el 98 %; en Australia, el 98 %; en Italia, el 100 %). 

4) El gobierno debería intervenir más en la economía para ase­
gurar el increm ento en el crecimiento de la misma (EE UU, el 63 %; 
en Australia, el 87 %; en Gran Bretaña, el 95 %; en Alemania Oc­
cidental , el 54 %; en Austria, el 75 %; en Italia, el 84 %). 

En todos los casos el apoyo a estas posiciones fue incluso mayor 
encre los obreros y entre los jóvenes (menores de 35 alios) 

5

~· ~:s 
encuestas también muestran un apoyo abrumador a la ampliac1on 
del Estado del bienestar incluso a costa de incrementar los impues­
tos 51 . En Gran Bretañ;, más gente estuvo de acuerdo que en de­
sacuerdo con las siguientes afirmaciones: «la m ejor manera de ~e­
solver los problemas de Gran Bretaña sería incrementar la planifi­
cación socialista»; «hay una ley para Jos ricos Y otra par~, los po­
bres»; «los sindicatos deberían tener más voz en la gesnon de la 

•M Tn11/1• Uniim Atlvisor 26 de scptíembrl' , 1989, PP· 1-3. ,., ' • · 1 1 
. · Offc escribe que «el Estado del bienestar p1crck apoyo rap1c amcme ~n ~s 

paises capitalistas avanzados», C . Offc ... Oemocracy agamsc_ che Wclfarc Scacc.:"; c.:n 
D. J. Moon (comps.). Rcspo11s11bili1y, ri,~lrts r1111/ 111eljtrrc.·, Westview Prcss, 198?· P· -/ª· 

511 Public Opmion H.:port. Tire Aml'rie<lll E111erpris1', marzo-Jbnl. 19)0. 

pp. 113-120. 
si Hing<:n. ob. ci t. 
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industria Y_ de la e~~nomía»; y <'.:l gobierno debería dar alta priori­
d_ad .ª medidas polttICas en relac1on con el medio ambiente, aunque 
s1gmfique incrementar los precios de algunos productos» 52_ 

Los partidos de la izquierda han crecido electoralmente en la 
mayoría de los países capitalistas, con excepción de los Estados Uni­
dos. En las elecciones al Parlamento Europeo de 1989, los socialis­
tas, lo_s co_munistas y los verdes lograron integrar un bloque de 
ccmro1zqmerda, con 260 escatios, mayoría absoluta, por primera 

1 1 . . 53 
vez en a ustona . En febrero de 1990, una encuesta referida a las 
actitudes de la población ante diferentes opciones políticas mostró 
q~e. la abrumadora mayoría de la población europea prefería el so­
c1ahsmo_ democrático o una socialdemocracia al capitalismo 54 • La 
populandad de estas opciones se debió fundamentalmente a su iden­
tificación en el Estado del bienestar. 

En vista de roda esta información, es prematuro dar por acabada 
ª la clase trabajadora, la posibilidad de ampliar el Estado del bien­
estar Y la posibilidad de establecer un proyecto socialista. También 
dc_bemos notar que algunos de los argumentos posfordistas son ré-
plicas de las posiciones ·d 1 - . . mantem as en os anos cmcuenta y sesenta. 
Por ejemplo el arg d . . 
d 1 

• umemo acerca e la dcsapanción de las clases Y 
e a lucha de clases v la d , · · , d l · · fi , esapanc1on e mov1m1ento obrero ue 

expuesto en 1960 1 · f1 
d 

r d' por e lll uyente Muse Labor Lose. La tesis que 
e1cn ia ese texto e a 1 fi d 1 . 

d 
. . r que e m e a ideología, así como la repro-

ucc1011 consensuada d 1 d 11 . . 
d d d 1 

e po er, evaban al «colapso de la sohdan-
a e case a una nue f1 ·¿ d ·d d ' va U! ez e la sociedad y a nuevas opor-

tum a es para eJ ava · 1 ss 
S

. b nce socia a través del esfuerzo individual» · 
111 em argo durant 1 - · · 

d b 
. ' . e_ os anos siguientes, la proporción de la fuerza 

e tra ªJº que part1C1 · h 1 O años hº . . po en ue gas alcanzó su mayor nivel en 5 
, una 1stona mee 1 del · . resante para os eternos profetas del fracaso 
mov1m1ento obrero D . . . 

fines de 1 h · e manera s1m1lar, en Espa11a e ltaha, a 
os oc enta nuev fi d . 

la clase traba.adora ' . as uerza~ e la izquierda declaraban q~c 
de la cate ~- 1 hab1a_ desaparecido y hablaban de la irrelevancia 

gona c ase social 1 · • d 
pués, la clase trabaºador en_ª acaon política. Poco tiempo es-

~ ª espanola Y sus sindicatos convocaron una 

51 T/ie G11ardi 19 . 
53 .,..1 E ª'.'• de septiembre, 1989. 

I 1 le (0/IOJnlSI 24-30 de . . 
~ N º . • JUOIO, 1989 45 

• J comunismo ni ca ital" • p. . 
cuesta europea fue realizad p ;s?1o., El País, 19 de febrero, 1990, p. 6. Esta en-
(Rcino Unido). LA Repi bl~ si(ml ul~aneamente por Liberation (Francia), The Jndepe11dent 

55 1 ua ta 1a) El P · (E - 1~FA) M. Abrams y R R M • ats spana) y Fra11kfitr1er Rt111dsdra11 (' · 
. ose, 11st lab I ' or ose. , HarmonJsworth, 1960, p. 119. 
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huc]O'a general que paralizó el país entero. Un eslogan popular en 
las 1~ayores manifestaciones que se han visto en España era «viva 
la "supuestamente difunta" clase obrera». 

Lo pequeño es hermoso, pero insuficiente: las limitaciones 
de los «distritos industriales» 

El punto final que merece ' discutirse es la posici~n posfordist~ en 
relación con la decadencia de las grandes corporac10nes Y la crecien­
te importancia de las pequetias empresas como fuerzas dominantes 
e impulsoras de la acumulación. Esta posición ha si~~ elabora~a por 
Piore y Sabel. Estos autores toman el caso de Em1ba Roman~ , en 
Italia, como ejemplo del tipo de acumulación actualmente domma1~­
te y del cual son partidarios. Prevén el desarrollo de _re~es, eco?o­
micas horizontales, más que relaciones de depende_nc1a Jerarqm;!• 
una producción regional y comunal basada en pequenas empresas 

En la región de Las Marcas, en Italia central, se formaron zonas 
· d · 1 r b · · ' d apatos muebles ropa e m ustnales en torno a a ia ncac10n e z , ' . 
· . · · d sta región ha temdo un 
mstrumentos musicales. La expenenc1a e e . 

· · · e ·1· cinco de las siete re-
cons1derable éxito. El mgreso por ram1 1a en . . . 1 . r o superaba el mgreso 
g1ones del noroeste de Itaha centra , eqmva 1ª d ¡ 

. - basada en la clase e os 
promedio nacional. La pequena empresa, . , . . d . cia crucial en este ex1to. 
Pequeños empresarios ha sido e importan . ' , · ente acuvas 
En Las Marcas el 36 % de las personas economic~ml 5 º' 

' · ' con so o un 'º en 
trabajaban por cuenta propia (en comparacio~ . d 1 ., 1 

. ºd d onom1cas e a reg1on, a 
toda Italia) . Entre todas las actlVI a es ec e d' . 1 1 d 1 desarrollo ampren ia 
mdustria del zapato era el motor oca . e . 1 1 2s % del pro-
cl 46 % del empleo de todo el sector mdustna Y e . , h d , · , mico de la reg10n a sus-

ucto doméstico regional. El exito econo 1 · fluyente tra-
. d · , · · 1 d bido en parte a m cita o gran mteres mternac1ona , e · de desarrollo 

b · cores este upo 

.
a.Jo de Piore y Sabel. Para estos au ' d 1 estado-nación 

. . 1 d olio basa o en e 
regional es una alternativa a esarr h b' popularizado . l. ta que se a 1a 
con participación del capital monopo is , 

. d" ºde Free Prcss, 1984. Para un 
se. M. Pion: y C. Sabel, Tite seco11d it1dt1smal ivlt '. , véase S. Wood (comp.). 

d b r de acumu acion, • 1 4 
e ate muy interesante acerca de esta 1orma 

89 
, ccialmente el cap1tu o : 

TI u · Hyman 19 • csp · · · f ir tra11sfor111atio11 o' work, nw111 ' h ·nccmational d1v1s1011 o E '.! · and t e new 1 
· Schoenbcrger, nMultinational corporauons 1 ción puede encontrarse 

lab O . . • , . 1· d , ta forma de acumu a 189 Or•. tra d1scus1on cnuca va 1osa e es . , 1 11 Blackwcll. 1989, P· · 
en D. Harvcy, Tite ro11tlitio11 of post 111otlm11ty, capitu 

0 
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a través de los casos de Japón, Corea, Taiwan y las ciudades-estado 

de la costa del Padfi_co , )~uyos éxitos econórnic~s fuer?n auspiciados 
Pº.r el Est.ado. Segun I 1ore y Sabe\, estas regiones mdustriales de 
~ªJ.ª· 1~e.d1a y alta tecnología - versiones italianas del Valle del Si­
hCio (S1hcon Valley) de California y de la carretera 128 de Boston­
most~~ron có~10 la producción artesanal especializada, con una co­
locac1on espeCifica en el mercado, está sustituyendo a la producción 
en gran escala. 

. En esta teoría de los distritos industriales no se ha hecho sufi­
nente hincapié en el contexto político de su instauración o en el 
cará.c~e~ transitorio de su éx.ito .. ~l desarrollo de estas regiones se 
?cb10 e~ parte a la descentrahzaoon de la producción en las regiones 
mdustr~ales del norte, sobre todo después de los tensos años d e fin 
de ~a dccada de 1~; sesenta, que culminaron con el verano y el otoño 
caliente de 1968 => • En estos tiempos, los trabajadores de las reo-io-
nes centrales se encontraban pobremente organizados y la "' , 
d 1 d · · mayona 

e a pro ucc1on era familiar. Hace 15 a11os los obrero t b · b 
d 1? . 14 h d. . ' s ra ap an 

e_ . . - ª oras ianas, a menudo ilegalmente, y ganaban salarios 
mmuno~. Hoy. más de la mitad de los trabajadores locales del cal­
zado estan. lcga~mente empicados y tienen derecho a beneficios com­
plc.mentanos, ~ncluyen~o seguro de salud y pensiones. Como el 
coste del trabajo s~ ha mcrementado, los industriales han salido en 
busca de o~r-as r.eg1ones más propicias a la reducción de los costes 
de producc10n, mcluyendo el coste del trabaio Tan b. ~ h b 

d b 
. :.i • 1 1en an su -

contrata o tra ªJadores a destaio empl ... ados e . . 1 · ' d :.i ' "' 11 su propio 1ogar 
evitan .ose de esa manera la carga del seguro de enfermedad , 
beneficios complementarios. y como sostiene BI y oltros 
d 1 ¡ · d · ' um, «para co rno 

_e_ m~ ~s, os I~ ustr~alcs del calzado vivieron indefensos la inunda-
c1on . e merca o nac10nal italiano de productos importados de Asia1> 
(que actualmente representan el 40 º,{ de-! d ) ss 1989 I ., 0 merca o . Entre 1985 
Y • ª producc1on regional d 1 1 d , 1 4 º,.{ - O e ca zac o ecayo a un promedio de 

, o por ano. urante el mismo erí d · I , 

P
romedio de 3 8 º' - P 0 0 e empleo decayo a un 

, 10 por ano. 
En función de la articulación d 1 . . 

economía mundial h .d e as r~giones mdustriales con la ' ª surg1 o la necesidad d · ¡ 
empresas multinacionales. Estas últimas d b.d e compet1~ _con . as 
ternacional, pueden a rovech ,1 . • e 

1 
o a su movilidad 111-

p ar e trabajo barato y productivo de las 

: Crouch y Pizzorno. ob. cit. 
M. L. Blum, • Economic develo . . 

fanory: sorne lralian lcssons• p /" . pdmcn~ and declmc m thc cmcrging global 
. o lllcs ª" So(lety, marzo, 1990, p. 143. 
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economías subdesarrolladas. Las empresas multinacionales son tan 
capaces de responder a demandas específicas y especializadas del 
mercado como los pequeiios productores. Para sobrevivir, los pe­
queños productores deben con vertirse en nacionales e in ternaciona­
les, cosa que no pueden hacer sin perder su «pequeñez » y sin la 
participación activa del Estado-nación, precisamente las dos condi­
ciones que su creación estaba destinada a evitar. Las grandes com­
pañías internacionales aún dirigen el proceso de producción, en fun­
ción de un orden jerárquico de dependencia en el que unas pocas 
compailías líderes toman las decisiones estratégicas, en lo que se 
refiere a la producció n , su ubicación y las relaciones con los estados 
clave. A pesar de que la búsqueda de nuevos mercados continúa 
siendo un elemento determinante de la movilidad internacional de 
las empresas multinacionales, la búsqueda de m ano de obra barata, 
y el acceso a regiones geográficas con alta concentración de posib!­
lidades de subcontratación especializada (facilitadas por la presencia 
de una clase obrera débil y con bajos salarios), es aún de primordial 
importancia en Ja comprensión de Ja actividad de las compa1íías 

internacionales. 

¿Compasión posfordista o solidaridad de clase? 

Los cambios en el mundo de la producción se han visto facilitados 
por los cambios en el Estado del bienestar, que formaron parte de 
la respuesta del capital ante la fuerza del movimiento obrero. En la 
década de los ochenta hemos sido testigos del es tablecimiento de 
políticas estatales de a~steridad, incluyendo la reducción de los gas-

. d b·¡· · de la 
tos sociales, el crecimiento del desempleo, el e 1 ita miento . 
legislación estatal protectora de los trabajadores, de los consumido­
res Y del medio ambiente y la flexibilización forzada del mer~ado 
de trabajo a través de la desrea ulación. Las políticas de austendad 
d_c los aüos ochenta se h an visto acentuadas en países donde Jos 
smdicatos han sido tradicionalmente débiles (como en los Esta?os 
Unidos), dividido en oficios (como en el Reino Unido) Y en paises 
con regímenes gubernamentales reaccionarios (los Reagan Y las That­
chcr). Contrariamente a las afirmaciones de la existencia de supues­
tas · · d ¡· ·ó 1 estas po-
, rcivmdicacioncs populares en favor e su rea izaci 

1 
• ' 

hticas se llevan a cabo a pesar del gran apoyo popular de que g~zan 
las intervenciones del Estado del bienestar. Las políticas rea~anianas 
y tharcherianas aplicadas no han recibido apoyo popular 

111 
en los 
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Estados Unidos ni en Gran Bretatia. Es m ás, a p esar d e las o pinio­
nes vertidas en la prensa , e incluso r epetidas por v o ces radicales, ni 
el rcaganismo ni el thatch erism o se convirtie ro n en ideologías he­
gemónicas. Es verdaderam ente notable lo poco que estas id eologías 
han infludio en el sentir popular , a p esar de la g ran avalan cha de 
mensajes ideológicos presentados al público por los medios de co­
municación en m anos de los poderes establecidos . E l p royecto in­
telectual de autores como Stuart H all y M artín J acques, quienes 
proclamaron la hegemo1úa del reaganism o y d el thatch e rism o, ha 
resultado estar notablem ente equivocado 59 . H ay eviden c ia cla ra de 
que no se estableció una nueva hegem on ía. Numerosas en cu estas 
realizadas entre 1980 y 1988 muestran h asta qué punto era rech azada 
la política de Reagan. El senado r Laxart, anterio r Presidente del 
partido Republicano , fue quien m ejo r describió la situación cu ando 
dijo: cela paradoja es que a la gente le gu sta Reagan co mo persona, 

1
, . 60 

pero no están de acuerdo con la m ayor p arte de su po 1t1ca» · 
Encuestas realizadas en Gran Bretaú a h an d em ostrado la impo pula­
ridad de aspectos claves de la po lítica de Thatche r , como las re for­
mas al Sistema N acional de Salud o el poli tax. E n 1987, mientras 
la prensa británica hablaba de la g ran popularidad del tha tcherisn~o, 
las encuestas mostraban que la g ran m ayoría del pueblo britá~ico 
rechazaba su política. Só lo el 12 % apoyab a los recortes a Jos 1.1~­
puestos decretados por Thatcher; el 88 % reclam ab a una ampliacion 
de l?s servicios públicos, incluso si eso suponía ciertos aumentos e~ 
los im~uestos, el 71 % apoyaba a los sindicatos, el 56 % se ºPº111ª 
ª la privatización de la electricidad, el 54 % se oponía al cierre de 
escuelas Y el 54 % rechazaba el poli tax 61. 

Reagan Y Thatcher fueron expresión de las respuestas rnás ex­
tremas de la clase capitalista am e las am enazas d e la clase obrera. 
En ambos países, la clase capitalista apoyó m ayori tariam ente es.r? s 
proyecto~. Es paradójico que, en el momento en que la a rticulacion 
cntr~ los mtereses de clase y la estrategia política de la nuev a dere~J;a 
se h.izo transparente (incluso el discurso tenía una clara orientacion 
clasista) los t , · d ¡ fi . . , · s del ' eoncos e pos ord1smo se vo lvieran tan c ritico 

~'' Véase la introdu · · . . w rcncc 
3 d w· h co on en S. Hall y M . J acques (comps.) N ew 11111es, La 
n "' 1s art, p. 11. ' 

Una extensa revisió d . 1 · . . 1 ·dad del , . n e a cv1denc1a ex1stcme acerca de la po pu an ' d 
rcagamsmo en los Estados u ·d t 980 an 
1984 1 . m os puede encontrarse en V . Navarro «T hc 

e cct10ns and thc N D 1 . ' 
t.t ¡ C C cw ca • , Sonalist Register 1985186 1986, p. 160. 

· rcwc, • entre of at · ' 15 raction • , Marx is111 T oday, m ayo, 1990, p . · 
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\ ·· del enfoque de clase en la estrateg ia política por parte de la 
cmp.co T . bº, . es paradó iico q ue, en un momento de alta co-
. qu1erda. :1111 ien J . 
iz . , ºd l ' . de la clase capitalista y de claros comportamientos 
hes1on I eo o~1~:: de esta clase, los teóricos de la legitim ación hayan 

de c~~~n~~~ ~os conceptos refe ridos a la práctica de das.~ en. ~¡ ca­
aba1 c. . , de la p resunta ausencia de o rga111zaoon de . r 10 en 1unc1on 1 b 
p1ta 1sn 1' \'t"ca 62 Nunca antes en la era de la posguerra, rn o 
clasc _cn a po 1 1 ' . tan ex lícita 'o rientación de clase en los Esta­
políncas.~statalcf ~0~1 o U1~i~o desplegadas con gran agresión por 
dos Um os ~ e em cad~s a la lucha de clases. David Stock­
fuerzas espeoficam c1.itc ab~ 1 edificio intelectual del reaganismo, se 
man, el mayor arq~1tecto e 1 1 trabaj adora norteam ericana 
refirió al enfrenta m iento contra a case . En el Reino Unido , 
como la lógica fundam ental del reafa;11s~d~ Conservador escribió 
uno de los principal_es portavoces d e ar ¡hay lucha de clases. Los 
que: <cLos tories anticu ados dicen que no¡ d de clase y espera-
nuevos tories somos di ferentes: som os luc 1a ores ' 

. f; 63 . 
mos tnun ar» . b º y o tras intervenciones 

l. . , d 1 Estado del ienestar 
La amp 1ac1on e . .1 . presariales en los af10s 

. 1 los pnv1 eg1os em ' 
progresistas que recortarm . 1 1 e capitalista de los Es-

b PánJCO en a c as ' sesenta y setenta sem raron ' 
1 

, de g randes em presas 
ºd E 1971 y 1979 e numero bbº ) tados Um os. ntre ' os de p resión (lo 1es 

de los Estados Unidos representadas po r ~rdup 175 a 650. La General 
. no aumento e L ante el gobierno no rteam en ca 

1 
. de 3 a 28 /obbists. a 

1 ·11 1 Was 1111g ton ' 
Motors increm entó su P anti ª ei ¡ dó a Washington en 

. . , . 1 d F bricantes se tras a Asoc1ac1on N ac1ona e a -ías Fo rtune 500 crea-
. · de las campan ' . · 1973, y los principales ejecutivos . 197? con el objetivo 

d bl de Washmgton en - l C ' ron el Business Ro un ta e UU. Los miembros de a a-
cle influenciar el Congreso de los EE d d . 36 000 en 196 7 a 80 000 

d l. pasan o e b · d ' mara de Comercio se up 1caron , . . su vez les rm 0 
d s coahc1ones, a ' 

en 1974. La envergadura e est~ .. d d d bombardear al Congreso 
a los grandes empresarios la posibih ª .. e s empresariales de apo-

. . El , o de com1s1one . , de 
con sus mfluenc1as. numer d (PACs) se 111cremento 

Yo financiero a Congresistas y Sena o res , do sus contribuciones 
1 . m o pen o 

89 en 1974 a 1 204 en 1980; en e mis 
9

? ·¡iones de dólares. Esta 
·¡¡ s a 1 - 1111 1 se incrementaron de 4,4 mi one ' a campaña de as gran-

¡ tó con un • . 
movilización de clase se comp emen 

1 
· ión pública, tanto entre 

. d d ificar a opm des empresas enca mma a a mo 

. . Univcrsiry Prcss. 
._ / en ,;w/ISlll , W1sconsm 

r,2 S L 1 T U y The e11tl of org11 111-e1 I . as 1 y . rr , 
1987. ¡ Verso 1986. 

,,3 e· d E M Wood T l1c y('/YClll fro111 ( ass, • 
na o en . . · 
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los ciudadanos como entre los inteo-r antcs d . 
y políticas del país. Consideremos t:>po . . e )las e h tes intelectuales 
·¿· d 1 ' i ej e mp o lo . 

s1 ios e as corporaciones n1ulr· . 1 ' s crecientes sub-
bl

. mac1011a es no t . 
te Broadcasting S)'Stem (el · d . ~ ea m e. ncanas al Pu-. sistema e rad1od fi . , , 

se mcrementaron de 3 3 millon d d ' ) J us1011 publica), que 
de dólares en 1979; el' papel cl~~e ~e ~ares e n 1_973 a 22,6 millones 
troladas por las grandes as fundaciones privadas con-

T 
empresas en la fi · · , 

lie wa}' tl1e 111or/d worb (d J d W . ' . 111anc1ac1on d e los libros 
Georgc Gildor)· los s .b .d~ u e an_111ski) y Wealth and poverty (de 

' u si 1os concedido J I-1 · 
y al American Enterpn.se 1 . s a a entage Foundation 

nstttute dos · 1 vadores de los EE UU· 
1 

' . , centros mte ectua les conser-
1978 de 40 cátedra d '1 y l~bcreac 1011 y financiación entre 1971 y 

. s e a « 1 re emp · . 
americanas privadas 6-+. resa», en u111ver s1dades norte-

T odas estas intervencione f; T 
ma propicio para ,

1 
. e s aci itaron e l es tablecim iento del cli-

e tnunto de R c. .1. gran impopularidad d C cagan, taCI Itado a SU vez por la 
. e arter Carter . .d d ranas del aiio fiscal 1979 1 

b; . . ' cu yas pnon a es presupues-
era enormemente · ~a Jan ongmado la polític1 d e auste ridad, 
y expandir esas p~l~_pop~ ar. Per~ Reagan, que propuso continuar 
impopular en el d ' 

1
d1Cas e au~tendad, fue el presidente electo más 

1a e su el · 
Unidos <is )' º d"d eccion en toda la historia d e los Estados 

• .,us me 1 as ¡- · . . 
lares. La absten · . 

1
, . po ltlcas siguie ron siendo muy impopu-

. C1on po 1t1ca el d' d 
g1strada en Ja his t . d 1ª e su elecció n fue la mayor re-
. . ona e EE U U , 1 c1on que se incren . • so o sobrepasada por la absten-

. ientana e1 gan1smo (el coni d 1 ~u segunda elección e n 1984. El rea-
d · . ~unto e medid l' · 1 ª m1111stración rep bl. as po ltlcas llevadas a cabo po r a 

t ) u 1cana )' ap b d . . , as era hcgemó · ro a as por los dmgentes d emocra-
1 • . meo en el sen d 1 . . 
iegemo111co en las JI 0 e a clase capitalista, pero no era 
s d"d ca es de los E d b ' uce 1 o con la p ¡· · sta os Unidos . Lo mismo h a 13 
. 1 o mea de Th h . , 
entre a población del R . ate er: el thatcherismo nunca prendio 
d b' h · emo U · d . . Te 1ª acer frente el p .d 111 o. El pr111c1pal obstáculo al que 

hatchcr, sino el re dart1 o Laborista no e ra la popularidad de 
la . . cuer o y 1 . . cion con las últim . e escepticismo d e la población en re-
pesar de que el lab:s. medidas políticas del laborismo. En 1990, ª 
del 20 º!. d nsmo aven . b , 

1 
° e los votos 

1 
taja ª a los conservadores por mas 

a bcrgaba · en as encuest ¡ , · , · s , n senas dud as, a 1nayon a de los bntanico 
m1a <'6 as acerca d ¡ · , . _ 
_ · e ª gest1on labonsta d e Ja ccon° 

''"' T . B. Edsa11--:n-:------
s1ra1cgics. 0 . • us111ess in A ·=-=--~-----------,- • 1sse111 pr· mt·ncan por · . · ., V. Nav ' imavcra, 199() ltlcs: 11s growing power, irs shifruig 

u, J arro, •The 1980 • pp. 247-252 
. Crcwc, ob ci and 1984 clccri . 

· t. ons and che N cw Ocal», ob. cit. 
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La respuesta dd capital fue brutal y su principal objetivo fue 
debilitar a la clase trabajadora. Como seiiala David Stockman <da 
revolución de Reagan implicaba un atague frontal al Estado del bie­
nestar am ericano» <•7 . La creación del enorme déficit fiscal fue una 
política explícitamente destinada a debilitar el Estado del bienestar. 
Y ruvo éxito en gran parte. El discip linamiento del movim iento 
obrero durante los aiios ochen ta llegó a un nivel sin precedentes. El 
número de huelgas fue el m ás bajo en 20 a11os 68

. La respuesta de 
Reagan fue una clara se1ial a los empresarios para que redujeran los 
salarios y las primas complementarias. El coste del trabajo repre­
sentaba de un 5 a un 15 % de los costes de producción, pero un 
75 % de los esfuerzos de la empresa para la reducción de costes se 
centraron en la disminución d e sa larios 69

. En el área de la atención 
sanitaria también se produjeron reducciones. El recorte de la cober­
tura sanitaria ofrecida por las empresas explica por qué cerca del 
90 % de Jos 6 millones de nuevos trabajadores carece de seguro 
médico * 70. La capacidad adquisitiva de la mayoría de la población 
se redujo tanto en el Reino Unido corno en los Estados Unidos. 
Vale la pena repetir este dato en función ele la postura ampliamente 
defendida por los posfordistas, gue afirma que la m ayoría de la 
población occidental se benefició de la reestructuración económica 

de los aiios ochenta. 
Glotz, un importante teórico del Partido Socialdemócrata Ale-

mán, seiiala, en su análisis de Jos países capitalistas desarrollados 
occidentales, que estas sociedades son «sociedades de dos tercios » 
en las que dos tercios de la población (los que tienen empico, los 
trabajadores cualificados y Jos que se encuentran organizad~s). se 
benefician de las políticas conservadoras, mientras. que. el terc10 111-

ferior las sufre. Glotz concluye que el papel d e la 1zqu1erda es n.10-
vilizar a los dos tercios superiores en apoyo del tercio infe rior. D ice: 

El papel de la izquierda es fomentar la creación de una coalición en la cual 

''7 I > · 1 • ¡ · ¡· · 1-1 · 1 How Nucv~ York 1986, . ::>01n .. 111 a11. Thc 1m1111p 1 ,,¡ !"' 111r.< . .1rpcr .111, · • 
p. 8. . 

'"' Trndr U11i1111 Ad1•i.<nr. ocmbre, 1989. . d 1 b 
'"' E · · b 9 L paga horaria <' os o reros 

"«mo1111c N111es ( 1989). scpt1cmbrc-octll re. P· · ·1 
• 

d 
· 1 • · J de s 1s concrapartcs en Akmama 
e a producc1on noncamcncanos es menor que a 1 

Occidcmal, Italia, Francia y Japón. 
711 Eco110111ic No!t's julio-agosto. 1989, P· 4. d 1 bl · · • L ' · · · · Ja mayoría e a po ac1011 

a financiación de los scrv1c1os san1ranos para · · ' . . IN d 
~1 d · · ·· les a las muwas medicas. · e 
' º 3 oumdcnse se basa cn aporcac1011..:s empresan.i · 
los T. j. 
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el mayor número posible de los fuertes se identifique con los débiles , 
contra de sus propios intereses. Para los materialistas estrictos, que ~~ 
tienen que el propio interés es una herramienta más fuerte que los ideales 
ésta es una tarea paradójica; pero a pesar de ello, es nuestra tarea actual 71 1 

Esta interpretación ha sido reproducida por Eric Hobsbawm y 
Marxism Today en el Reino Unido y por Socialist R eview y Disse111 
en los Estados Unidos. Se ha convertido en el programa de acción 
política de amplios sectores de la izquierda posfordista. 

A riesgo de ser etiquetado de materialista, soy profundamente 
escéptico ante la posibilidad de que la izquierda movilice a los fuer­
tes en apoyo de los débiles. La compasión raramente surte efecto en 
la política. Estados Unidos es un ejemplo dramático: en 1984, Mon­
dale hizo un llamamiento a la compasión y sufrió una derrota sin 
precedentes; ganó en un solo Estado, el suyo. La primera debilidad 
de la e~trategia de la compasión de Glotz, yace en creer que vivi~1o5 
en sociedades de dos tercios en las que la mayoría se ha benefioado 
de las políticas conservadoras. Los hechos muestran lo contrario. 
Por ejemplo, el ingreso familiar estandarizado del 70 % de la po­
blación norteamericana con menores recursos disminuyó entre 1979 
Y 1987 (cuadro 4). 

El informe más completo acerca de este tema fue publicado p~r 
el US C?ngressional Budget Office (CBO) en febrero de 1990. H~cia 
referencia a tod ¡ d · · ¡ do 101-

o e espectro e impuestos federales, me uyen 
p_uestos p_ersonales al ingreso, a las empresas impuestos de la segu­
ndad social e · · . ' , eve de 

. impuestos 111d1rectos. La CBO encontro que nu 
cada diez famT . , · pues-

i ias norteamericanas pagan actualmente mas im 
tos federales que d ¡ d retadas 

antes e as reducciones de impuestos ec , d 
en 1978 y 1981 s ' 1 1 10 , . . , d. fi uto e 

· 
0 0 

e % mas neo de la poblac1on is r . una verdadera red · , . 7 ? El m1sm0 . e ucc1on en sus 1m puestos desde 1977 - · 
llltorme docume 1 . . , de Jos 
. nta que e mgreso, después de la deduccion d impuestos se ha d ·d mil. des e 
1977 L ' 2 . re ua o para la m ayoría de las fa 1as el 

· · os ·~ billones de dólares en ingresos concentrados en 
qumto superior d ¡ bl . , ganan 
más de 56 000 d, e ª po ac1on de la nación (person as que del 
restante 80 % deº::~es al .ª_ño) es mayor que las ganancias. t,ota1¡%jJar 
se ha d d familias norteamericanas. Una situac10n s 

1 
de 

a o en Gran Br - O . e ntra 
etana. e acuerdo con el Instituto e 

-

-:;;~~::-:;=:::~-:--~~~~~~~~~~~~~~~~-----
71 P. Glotz, •Forward to E kft" Dis· 

smr7, verano, 1986, p. 335_ uropc: A dcclaration for a ncw Euro pcan ' 
- l11eq11ality and th F d J 

0
cc. 

e e eral Bui(eet Deficit, 1990, pp. 4-5. C itizcns for Ta.X us 
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CUADRO 4. Cambios en la distribución del i~greso famil~a~ 
estandarizado, para personas que mtegran familias 

encabezadas por hombres jóvenes o de edad media, por 
años seleccionados (1979-87) ª 

lngrt•so fi1miliar cstt1mlariz ado, 
c;rrespo11dfr111e 11 cada dccil b 

Da il 1979 1982 1987 

Inferior 2. 10 1,64 1,67 
2 4,34 3,83 3,73 
3 5,77 5,35 5,22 
4 7,01 6,63 6,56 

5 8,22 7,98 7,86 

6 9,5 1 9,37 9,28 

7 11 ,03 10,99 10,9 1 
8 12,91 13,07 13,07 
9 15,64 16, 19 16,25 

Superior 23,46 24,94 25,45 

Media< 3,90 3,74 4,33 

Mediana< 3,45 3,25 3,69 

. . s ondicnte nivel oficial de pobren y se pondera ' El ingreso de cada famil ia se d1 v1dc po r el corre P .
1 1 1 11

·
1
s
1110 

número de personas. 
1 f; T C da deci me uye e 1 

según el número de personas en a ami 1ª ª d 
1 

d . deciles puede no ser 100,00 por 
b En tanto por ciento. La suma de los porcentajes e os icz 
cíceros del redondeo. 
' Dólares constantes de 1987, usando Cl'l-XI. 

sk •American incomc incqualiry: How thc 
FUENTE: S. Danzingcr, P. Gottschalk Y E. Smolcn. y.
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(?) 

1989 
pp 3 10-314, cuadro l. 
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. 1 60 º/c más pobre de la pobla-Estadística del Reino Umdo, para e . 0 1978 y 1983· 
. , . 1 el ing reso entre • CJon no hubo un mcrem ento rea en M " h. M "lne 73 

d Costello 1c 1e Y 1 · esto también ha sido documenta 0 por d 
1 

' as populares no 
b · d a y e as mas La mayoría de la clase tra ªJª or . d as Un llama-

d .d l 'ucas conserva or · 
se ha beneficiado de las m e ~ as po 1 ' 'd d está destinado al 

· . , mpos de austen a 
1111enco a la compas1on en tie .d · 

1
pacto redistri-

. h te 11 o escaso 111 
fracaso. El Estado del bienestar .ª 1 fi di'stributivo se ha 
b . . 1 ¡ b JO. su e ecto re 

uuvo entre el caplta Y e tra ª ' 
1 1 

ba,iadora Como 
d es de a e ase tra ~ · _ado fundamentalmente entre se~tor ue a an los trabaj ado-
CJemplo, podemos citar que los impuestos g P g 

73 
Costcllo, Michic, y Milnc. o b. cit. 
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res del acero de Baltimore sirven para financiar progra d 
d , · d · - d · · . . mas e salud 

lStma os a nmos e familias de ba1os 1110-resos del d B . 
. J ::> este e alti 

more. Los trabajadores del acero que se encuentran atrave d -, · 1 ' . ' ' san o un 
momento especia mente duro (con 1110-resos efectivos i11 fce1·1·0 

¡ 
d 9 ?) . . t:> res a os 

_e 1 7_ no estan dispuestos a pagar mayores impuestos para finan-
n_ar programas que no les beneficia rán directamente. Pero sí están 
d1s~uestos a pagar may~res impuestos que mantengan un programa 
nacional de salud, destmado a satisfacer las necesidades d e salud 
tamo de sus propias familias como de los njños del este de Balri-
more. El 78 º!. de los a · • d d . o , . m encanos estan e acu er o con un programa 
d_e_ dic~as caractensticas. La solución no está en llamar a la compa­
s10~1. smo en reclamar solidaridad y políticas sociales d e cobertura 
umve:sal, cuya existencia no descarta la realización de prog ramas 
e~peCJal~s destinados a grupos especialmente vulnerables. La solida­
ridad _solo surgirá si la clase trabajadora se moviliza y moviliza a 
sus _aliados en torno a prog ramas que fomentan la unidad. Estados 
~mdos se ca_racteriza por ser el país con mayor a to mización de las 
ue:zas opositoras. Debido al 111od11s opera11di de los movimientos 

soaales de las fuerz d · d · · · h ¡ as omma as, nmguno de estos movimientos a 
ª canzado grandes logros. Los Estados Unidos se caracterizan por 
tener fuertes movi · ti · · d d . miemos emm1stas, de personas de la tercera e a 
Y ecolog1stas pe . . . 

· ro nuestras mujeres y nuestros ancianos tienen me-
nos derechos q ll . . ue aque os que viven en sociedades con programas 
soaales de cob . 

errura umversal, y nuestro medio ambiente se en-
~uenrra menos protegido. Daré alounos ejemplos. Actualmente, 
iuerzas progresi t 1 ::> d a 
1 s as en os Estados Unidos están presionan o par 
ograr la excede . bl. . d . , 1 
1¡ e ' ncia 0 igarona sin sueldo por paternidad, a opc101 

} o enLermedad· ¡ , 11 dos , · ª mayona de los países capitalistas desarro ª ) ª proveen estos b fi · , d 1 es-
tabl · . ene 1c1os con sueldo. Veinte años despues e 
b ec1m1emo de Medicare, las personas de ed ad aún no tienen co-

enura complet an 
co 1 ª para grandes gastos en salud que se encuentr 

mp etameme cub" ' . r de-
sarrollados y . ierros en todos los demás países cap1ta 1s ras _ 
tra que 1 · _el mforme de la OCDE sobre el m edio ambiente mues 

os niveles de · . , ·d s son mayo conrammac1on en Jos Estados Um o 
cía A~:s qu~ los de Otros países capitalistas desarrollados como sue-

' mama Occidental, Japón y Austria 74_ 

~7~:::;~-:--~~~~~~~------'4 Tlie stare oif ¡ . 1 
•e e11v1ro11111e111 ¡ OECD · t 980 11 member co1111tries, O ECD, Pans, · 
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Las refor111as y la i111portallcia del proyecto socialista 

Las brutales medidas políticas de austeridad llevadas a cabo por los 
gobiernos de Reagan y Thatcher, entre otros, han beneficiado so­
lamente al 20 ó 30 % tope de la población . El sobreconsumo en 
este grupo ha crecido de fo rma dramática, pero el consumo de la 
mayoría no ha aumentado. Es evidente que la compasión carece de 
cfeno movilizador en las poblaciones occidentales. Pero la solidari­
dad sí lo tendría. Las reformas generales basadas en políticas de 
redistribución de recursos entre el capital y el trabaj o, fo rtalecen a 
las clases trabajadoras y a las masas populares en su lucha diaria 
contra el capi tal. Estas reformas guardan una lógica que entra en 
conflicto con la lógica del capitalismo y con los intereses del capital. 
La atención sanitaria y el medio ambiente sirven nuevamente de 
ejemplo. En los Estados Unidos, pedir que el derecho a la salud sea 
considerado un derecho humano -derecho al acceso a la atención 
médica y a la plena realización del potencial de cada uno de vivir 
una vida sana- es una demanda subversiva . Estudios epidemioló­
gicos han demostrado lo importante que es, para la salud de los 
trabajadores, su propio control sobre la naturaleza, la responsabi_li­
dad y las condiciones del trabajo, pero este control de los trabaja­
dores sobre el proceso de producción interfiere (cómo lo hizo a fin 
de los arios sesenta) con Ja lógica del capital 75

. Barry Commo1~er 
ha demostrado científicamente que el control social de los m edios 
de producción es indispensable para la protección d~I. m~dio_ am­
biente. Claramente no se puede cumplir con las re1v111d1Cac10nes 
populares de proteger el ámbito del ocio y los ámbit?~ laborales Y 
residenciales, sin int~rvenir en el proceso de producc1on, e~trando 
nuevamente en conflicto con Ja lógica del capital 76

- Es asi que la 
aspiración socialista de desarrollar un mundo en que los recursos 
sean asignados según la necesidad y producidos según la ca~acidad, 
· · d · J · · e e11tra en conílicto con sigue temen o un mensaje revo uc1onano qu 

las raíces de la lógica capitalista. , . d ¡ 
L ·, 1 · , trola Jos termmos e a a cuest1on fundamenta es quien con 

d fi . . , . , d fi 1 .d d 1 necesidad y esto nos lleva e 1111c1on, qmen e me a capac1 a y a · . 
1 . 1. d acia La democracia a a otra cara de Ja moneda socia 1sra: emocr · , . 

d . ¡· b , 0 expertos rec111cos , no ebe ser definida por una elite, po 1t uro 

1s • . . 1 • ¡ arimwl joumal o( He11/rl1 
"Specral st·c1io11 on Dcmocracy and Proc uct1on " · 111em · 

Ser11ices, vol. 20, núm. 1, 1990. 1990. 
7'' 13 e · ¡ ¡ ¡ 1 Panthcon Books, · 0111moncr, Maki11.~ p1•11c1• 111111 t 1e p a11e , • 
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debe surgir de la masiva participación de los ciud d 
to, que es extremadamente importan ce 110 . . 1 a ::inos. Este pun-

. r • equ1va e a recia 
se repite irecuememente, que las fuerzas r a . e m_a r, como 
supuesta libertad y derechos existentes e ~ ~::>res1st~s- extiendan la 
privadas. Según Bobb. 1 1· B n e arca poht1ca a las áreas 

10 en ta 1a owles y G. · E 
dos y Laclau y Mouffe en ¡ R . ' U .d mt1s en -scados Uni-

e cmo 111 o es n - · 
democracia de las soc1'cd d ]' . , ecesano extender la 

a es po 1t1cas a las c· ·1 77 E 
presuponen que 1) 1 , 1 vi es - stos autores 

• en a mayona de 1 d · 
alcanzado los derech l' . as emocrac1as ya se han 

os po mcos esenc· 1 ?) 
políticos son iiidep d' d 1ª es, Y - que estos derechos 

en 1cntes e los d h · 
dad civil, incluyendo el dere erec ~s existentes en la socic-
ciones son empi'r· . cho ª la propiedad. Estas dos suposi-

1camenre mcorre t H . 
res desocupados d F d . e as. en.ry Ford y los trabajado-
-el poder pol1't ' e d orH no tienen los mismos de rechos políticos 

ico e enry F d b d . medios de prod . , or • asa o en la propied ad de los 
ucc1on es mu ¡ . 

la sociedad c1·,,·1 •
1 

c io mayor. Y el poder que existe en 
" --en as r 1 · d en la sociedad p I' . e aCiones e propiedad-, se reproduce 

o mea Lo qu · 
derechos de la . d ·d e se reqmere no es una extensión de los 
d socie a política ¡ · ·1 · ·, 
e los derechos 1 . ª. ª c1v1 , smo una transformaaon 

en a sociedad · ·1 · · ·, d mocrática en amb . civ1 que permita la reahzac1on e-
. as soc1edade l · ·1 r 

mac1ón se enfrene , s, a c1v1 y la política. Tal trans1or-
d. ara con la o · ·, · . 

1os, incluyendo 1 fi posic1on, ejercida por todos los me-
a uerza de a 11 . , proceso clave en . d ' que os que controlan la producc1on. 

d , soc¡e ades p ]' · · . 
o como se prod 0 meas Y civiles. Miliband ha mostra-

78 uce esta opo · · , , 
neo . sicion en el capitalismo contempora-

La clase capitalista s h 
llo dentro del csp · de ª opuesto claramente a cualquier desarro-
1 ac10 emoc , . . 

e uyendo el estable . . rat1Co, por muy pequei'io que sea, 111-
d 1 E c1m1enro d d . , e stado del b ' e erechos civiles y sociales a traves 

. 1enestar La 1 
sus instrumentos p ]' . · e ase trabaj adora coniuntamente con 
1 . . , o 1t1cos h . d . . , 'J d ª ampltac1on de los d h ª si 0 la pnnc1pal fuerza impulsora e 
trumcntos) ha sid 1 erec. o~ humanos, y el capitalismo (y sus ins­
E t d . o a pnnc1pal fi , . , 79 

.s ª os Unidos ejen l'fi uerza <letras de su reducc1on · 
nmgún lugar del mu1pd1 idea esta realidad de forma transparente . .En 

n o esar 11 d · . . · · ' 1 ro ª o capitalista existe tal hm1tac101 
n 

N · 13obbio Ti • ----
Prcss, 1987. s B · ie juture 0f clemocrac M. . . . · ·soca 

e · owles y H e· . y, inncapohs Umvcrs1ty of M11111~ Y Mo f1i · int1s D ' 1 1 ix R u c .. Hrgr111011y a11d socia/", emocracy a11d rapitalism, Basic Dooks. E. LaC ai 
. : M1hband. Divid d . '.st srrategy, Verso, 1985. 
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de los derechos humanos. En los Estados Unidos los trabajadores 
tienen menos derechos en el área de la producción y más problemas 
rn la organización de sus sindicatos; las mujeres gozan de menos 
derechos civiks (como baja maternal sin sueldo); las minorías tienen 
menos derechos civiles, y los ciudadanos norteamericanos tienen 
más dificultades para participar en el proceso político que en o tros 
países capitalistas desarrollados. Las raíces de es ta situación se hallan 
en la debilidad de la clase trabajadora y en el enorme poder de la 
clase capitalista en los Estados Unidos. El l/lod11s operaHdi de la iz­
quierda en los Estados Unidos, con su énfasis en movimien tos so­
ci:iles como agentes de transformación, es resultado del retraso po­
lítico del país, más que de su supuesto vanguardismo. En Europa, 
sindicatos y partidos socialistas (laboristas, socialdemócratas, comu­
nistas) con fuerte contenido clasista deben incluir a nuevos movi­
mientos sociales, pero en Estados Unidos necesitamos lo contrario. 
La ausencia de una conducta de clase y de instrumentos de clase en 
los Estados Unidos (con excepción de aquellos de la clase dominan­
te) debilita de forma dramática a las fuerzas progresistas. Es urgente 
que las fuerzas dominadas desarrollen instrumentos de clase que 
permitan articular las demandas de la clase trabajadora y de los sec­
tores populares de los Estados Unidos. El Nacional Rainbow Coa­
lition surgió como respuesta a es ta necesidad. Aunque no es un 
movimiento socialista, sus reivindicaciones incluyen muchos ele­
mentos socialistas que entran en conflicto con la lógica del capital. 
Las elecciones de 1988 d emostraron el enorme atractivo que poseen 
estas reivindicaciones. Como revelaron las encuestas, la mayoría de 
la población de los Estados Unidos apoyó reivindicaciones claves 
del movimiento Rainbow, como son: 1) el establecimiento y finan­
c~ación progresiva de un programa nacional de salud, con institu­
CJ.ones sanitarias controladas por trabajadores, empleados y comu­
nidades; 2) la creación de bancos públicos de desarrollo y fondos 
de pensiones controladas por la comunidad; 3) el desplazamiento de 
la mayor cantidad posible de fondos federales destinados actualmen­
te a gastos militares hacia Ja cobertura de gastos sociales; 4) el cese 
de acciones imperialistas en el exterior; 5) intervención activa del 
Estado en el proceso de producción, a fin de proteger la salud y la 
seguridad de los trabajadores y el medio ambiente, poniendo énfasis 
en la e d' . , , 1 1 d 1 . so rra 1cac1on, mas que en e contro e os contammantes . 

""V . · Navarro, <•Thc role o( progrcssivc populísm in che 1988 presidencial cam-
pargri., Na111re, Soriety a111/ T/1<>11.i:h, vol. 2, 1989, p. 353. 
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El principio socialista de priorizar las necesidades por encima de las 
ganancias fue el lema común de todas estas reformas. Nunca se 
había presentado antes un programa tan prog resista y que contara 
con tanta aprobación popular en la población am ericana. Millones 
de americanos votaron por el programa y muchos millones más que 
no lo votaron estuvieron de acuerdo con sus prin cipios 8 1. Es para­
dójico, por no decir m ás, que en este momento histórico, lleno de 
tantas nuevas posibilidades, muchos intelectuales de izquierda de los 
Estados Unidos, como Bowles y Gintis, hayan renunciado por com­
pleto al socialismo y se centren en un discurso liberal que reduce, 
en lugar de aumentar, las expectativas populares . 

El proyecto socialista - a cada cual según su necesidad- es mu­
cho más ambicioso que lo percibido por Bovvlcs y Gintis . Recien­
temente escribieron que: «LO" que necesitamos en una sociedad ya 
ha sido logrado por las sociedades liberales dem.ocráticas» 82. Esto 
puede reflejar las aspiraciones de fuerzas progresistas en los EE UU, 
para quienes el objetivo es alcanzar el nivel de bien estar de la socie­
dad sueca. Pero el derecho de cada cual a controlar su propio des­
tino incluye el derecho a controlar nuestro trabajo, nuestra educa­
ción, nuestra salud, y muchos otros derechos que aún no han sido 
lo~rados por las democracias del mundo, incluyendo la sue~a . _Es 
mas, no obtendremos estos derechos, ni siquiera en Suecia , s111 111-

tervención en el ámbito de la producción. Tal fue Ja intención del 
proyecto Meidner original. Sin minimizar los espléndidos logros_ de 
la c~ase trabajadora sueca y de su instrumento político, el Parndo 
Soc~aldemócrata, debemos admitir que Suecia aún no ha log rado Ja 
realización plena de los derechos humanos. Lejos estamos de ello. 
Después de todo, el socialismo no es sólo un camino, sino un destino. 

HI fbid. 

H~ S. Bowles y H. e· Sod11'isl 
R · uttis, • Dcmocratic demands and radical ri" h ts », e1•1e111, vol. 72. 1989_ ,, 
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Res11111e11. Desde finales de b sc·gtmd:i g uerra mund i:il y hasta mediados 
de los a1-1os setenta la cb se trabaj adora logró en todos los países ck s:irrolb dos 
grandes avances frcnrc al capitalismo: rntrc ellos. de un modo significativo, 
la implantación de un Estad o del bienestar. De ento nces a aquí se han dado 
profundos cambios sociales y económicos que alg unos autores interprcta11 
como el final ele las clasl's sociales en la po línca, pero q ue no son más que 
una g ran contraofensiva capitalista: los hechos lo prueban. Ser ía preciso un 
nue\·o proyecto socialista . 

Abstract. Brt11'ce11 tire eml of World War lI a11d tire 111iddlc of tire 'sc11e111ies 
tire 111or/.:i11g dass i11 thf de11elopl'd ro11111rics 111ode great stridcs a/1ead r1:1Iardi11~~ (llpi-
111/ism. A 111011g them, very importo11tly, has bec11 tire se11i11g 11p of a Wcifarc State. 
As of tirar po1111 thcre lra 11e bee11 maj or soci1il a111/ ero11omi< dra11gcs 111!1id1 o 1111111bcr 
of rlri11/.:ers see as tire las/ rry of social d asscs ir1 politi<s. 8111 therc is 1101hi11g more 
lrerc tlra11 a massi11c rapitalist ro11111er-o.ffe11si11c. Faas bear this 0111: a 11c111 socialist 
approarlr is i11 order. 
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La Europa social? 
principios y contrapuntos 

Michelle Durand * 

Se tienen grandes esperanzas sobre la Europa social, ya sea por los 
«militantes» que ven en su institucionalización el necesario contra­
peso para los efectos sociales del mercado único y que apelan con 
ello a la necesidad del consenso social para la cohesión europea, o 
por las instituciones comunitarias que están encargadas de hacerla 
avanzar en los espíritus y en los hechos o, en fin, por los observa­
dores que intentan captar su trayectoria y dar una imagen prospec­
tiva de ello. 

No obstante, en comparación con las esperanzas que suscita e 
incluso con los objetivos que se propone, los resultados obtenidos 
parecen de poca entidad. ¿No será la Europa social más que una 
gran ilusión? 

Pese a la enorme tarea iniciada, estamos aún en el amanecer de 
un Derecho del Trabajo europeo. D esde la puesta en marcha de la 
Europa social, los expertos están efectuando un retorno a las bases 
<le un Derecho del Trabajo elaboradas en el siglo XIX Y luego en el 
XX, bajo la presión de las luchas sociales y de las necesidades eco­
n?micas en los países europeos 1• Ante la extrema diversidad de las 
disposiciones sociales de Jos diferentes países, la Comisión se dedica 

•L'Europc socia le, principes et contrc-points•. Traducción de Alberto Villalba Rodrí­
guez. 

• Michelle Durand es directora de investigaciones en el CNns-Univcrsité París­
Sud. 

1 u~ estudio comparativo de las «disposiciones» sociales en los doce pa_íses de la 
Conrn_111dad, elaborado por petición dd ConSCJO europeo de Hannover, b_ªJº la pre­
~'~t1c1a cspa1iola, está disponible ya. Liaisons Sociali:s, Documcnts W, num. 88/90, 

90, 96/90, 93/90, agosto, 1990. 
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a definir lo que podría ser el «pedestal común» de J E . 
d 1 ·' d 1 d ¡ ª uropa social· ec arac1on e os cree 1os sociales fundamentales e 1 C · 
· 1 b' d d n ª arra so Cia , usquc a e acuerdos sobre mínimos europeos. -

¿Puede la Europa social superar esta fase? ;Hay que espe 
· 1 d 1.. rar pro-gresos socia es e la construcción europea? 

¿Cuál es el sentido y los límites de la Europa social en o-estación? 
¿Cuáles son sus vías para el porvenir? 0 

· 

. , Si sus caminos parecen tan dificultosos, ¿no es que la armoniza­
c1on de la Europa social afecta, más que a la creación del mercado 
único, a la integridad y a la amonomía estratégica de los actores 
europeos que son ya los Estados, las empresas, los actores sociales? 

El objetivo de armonización de las normas sociales suscita un 
cierto número de tensiones importantes que se revelan como otros 
tantos «puntos sensibles» y marcan los límites actuales de la Europa 
social. 

Esas tensiones no son, en conjunto, más que tímidamente evo­
cadas o dejadas en la sombra. Así, aún buscando las vías Y los 
medios de la armonización de los derechos sociales, la Comisión de 
las Comunidades Europeas (CCE), para justificar el carácter limitado 
de sus propuestas, no deja de recordar la prudencia de que debe ~ar 
prueba para no alterar los equilibrios económicos y sociales r~gio: 
nales o nacionales. Estas contradicciones de n aturaleza económica ) 
política ni son todas bien conocidas, ni están expuestas en codas, sus 
consecuencias; por consiguiente, actúan de modo latente, de ahi las 
comprobadas dificultades de la constitución d e los actores de Ja Eu­
ro · ¡ 2 · · , 0 de una pa socia como órganos representativos de una pos1c1on , . 
estrategia común en el seno d e las distintas instancias democrancas 
Y sociales. , 

A , 1 d bate mas si, a Europa social plantea los términos de un e ' Jo 
ge ¡ ¡ · entre « nera en e seno de la construcción europea: I) tensiones · as 
eur?peo» Y lo «nacional»; 11) entre la armonización de las 11º~:Cre 
sociales Y el respeto de las prácticas sociales específicas, Y JJI) 

1
. dad 

los ret d · · de la ca 1 
os e competitividad a corto plazo y el dom111JO 

del desarrolJo a largo plazo. 

--------------------------. 11i.;t' dtS 2 
Janin ' G ¡ ¡ R1•1mf Ft1111( . . ~ oc1sc1y. • La cons1rucc1ón de l' Europl' socia e,, , 

A.Oa1res Sociales, núm. 1, 1990. 
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La redistribución de las funciones 

Está abierto un primer debate sobre la pérdida de poder de los 
Estados-naciones con el advenimiento de un poder incrementado de 
las instancias europeas. 

l. En Jo concerniente a las estrategias macroeconómicas, sin duda 
se puede aducir que hay un falso debate ahí, en la medida en que 
los Estados, por la negociación a nivel europeo, pueden reducir las 
incertidumbres vinculadas a los movimientos de la economía inter­
nacional que amenazan su autonomía estratégica. La regulación eco­
nómica en el marco puramente nacional apenas es ya imaginable ni 
eficaz. Por tanto, habría en ello no una transferencia de poder, sino 
un cambio de nivel de la acción de los Estados que, en definitiva, 
les situaría mejor para actuar sobre su entorno económico. No fal­
tan precedentes de políticas comunitarias y de regulación concerta­
das de las que se pueden sacar las lecciones. 

¿Se puede aplicar este razonamiento a las políticas sociales? O 
bien, ¿es ahí donde se tocan los equilibrios económicos y sociales, 
propios de cada país, o más significativamente aún, el margen de 
autonomía de las políticas económicas de cada país? . 

La CCE ha intentado resolver ese problema del proceso d~ r.ed~s­
tribución de las funciones aprobando el principio de «subs1d1a~1,e­
dad1> 3, según el cual «el nivel adecuado de ejecución de una funcion 
sigue siendo el m ás descen tralizado en el que ésta puede ser eficaz­
mente ejecutada» . Así enunciado, este principio se presenta como 
una declaración de salvaguardia de las prerrogativas de los poderes 
existentes. Tranquilizador lo es para la CCE, que no puede encar-

d , · 1 · ser considerada garse e la marcha de las econom1as nac1ona es, 111 . 
b., ¡ Estados m1em-responsable de su funcionamiento, y tam 1en para os 

bros Y las instancias descentralizadas, que así se ven perseverar en 
su ser y en su autonomía estratégica. d d 

No obstante este principio es engaiioso, ya que no pue e per er 
d · ' . . d edistribución de las e vista que esboza y leg1t1ma un proceso e r . 
e: · . . . ¡ os con su enunciado, mnc1ones: choca, si no con el prmc1p10, a men . . d 
q . · , opea seleccionan o ue se edifique poco a poco la construcc1on eur ' . 
c · · las funciones «cuya 0 mo candidatos para el gran Juego europeo . 
real · ·, · . , ·, 1s dimensiones o sus 1zac1on exige Ja acc1on de la u111on porque st 

J Aprobado por la CCE el JO de: orrnbrc: de 1989. 
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efectos traspasan las fronteras» El . . . 
· prmc1p10 es eno-afi 

va en el sentido de la historia que se hace. ;:,< oso, ya que no 

2. Adem~s, este principio sigue sometido a inte rpretación S. , 
su secretario general, una de las razones de la aceptación de i ~gun 
europea de los derechos sociales por la UNICE (U . , d 1 ªr ana 
trias de la e ºd d man e as ndus-
d . . d d d . olmum a Europea) es que en e lla se subraya «la subsi-

1ane a e as no · · 
1 rmas comumtanas respecto a las normas nacio-

na es». Esta formulación reduce el alcance d e la Carta. No basta ya 
pEonerse de ~cuerdo en Bruselas, ella remite a un proceso donde los 

stados nacionales mant· 1 . 1 d . . , . . . . 1enen e contra e su aphcac1on. Instituoo-
nahza la tensión entre 1 b. · d . e o ~et1vo e un acuerdo europeo sobre nor-
m~s sociales_ Y el respeto de la diversidad de los equilibrios econó­
micos y sociales de los niveles descentralizados 

C As~, la Europa social duda. Esta duda se ~onfirmó durante el 

1 
onseJo europeo de Dublín, el 28 de abril de 1990. Mientras que 

~s _l?oce establecen un programa que d ebe conducir a la Unión 
l oln1ca donde <el ot , . , · 

< v o por mayona cualificada debena convernrse 
en la norma ,>, Jacques Delors hacía seiialar que la aplicación de esta 
no_rm_a _en los ámbitos social (y fiscal) contravendría o-ravem ente el 
pnnc1p10 des b ·d· · d d 4 º , \"fi . u si iane a . No obstante, el voto por mayona cua-
1 icada sigue siendo un objetivo afirmado de la Comisión en su 
programa de aplicación de la Carta social 

Esta última 1º11te · , d ¡ · · · · · nsar rpretac1on e a «subs1d1anedad'> pe rmite pe 
que las econo , · 1 us . . mias reg1ona es y nacionales serán· respetadas en s 
edspecificidades. Pero esto se dice sin tener en cuenta la dinámica 

esatada por el AU' . d ]as . . eta mea que, lejos de garantizar el respeto e 
especificidades 1 eva 
d. · . , actua es, opera en ellas la remodelación en una nu 

ivision del trabajo. Se puede entonces imaginar una Europa con 
empresas de fi ·, ¡ ' fi de 

·¡· . , unaon ocal, conservando sus modos cspec1 icos 
un 1zac1on de Ja d . , opea 
ei ¡ mano e obra, y empresas con vocac10n eur 

, as que las norm . l 1 nada 
de eso se d as socia es podrían armonizarse. De hec 10, a. 

Parece que las l que 
se pod' empresas de ámbito europeo aquéllas de as 

ia pensar que est , . , 11 a cabo 
una cierta . . anan en mejores condiciones de evar ,

5 armonización d ¡ d . · }as ma feroces ad . e as con 1c1ones de empleo, son . versa nas y e . · 1 . . , ¡ ego-
ciaciones en . xigen a mayor descentrahzac1on de as 11

1 0 materia social M ºfi , , d rec iaz de las nor . · aru 1estamente mas alla e su 
mas impuestas ( fi . , . d entre pre erenc1a por normas negocia as 

~.~Bke~rn~a~rdj(C:as~s:en~L::-M-;;:-;--::-~~~~:_~~~~~~~~~-------
' e o11dc Diplúmatique, junio, 1990. 
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compaiieros sociales con vistas a una adaptación local), las empresas 
de categoría europea desean, en el momento en que se abre ante 
l'llas el campo libre del mercado único, preservar su libertad es tra­
tégica de implantación, de utilización de la mano de obra y de or­
denación de los facto res de productividad. Autonomía es tratégica y 
búsqueda de ílexibilidad van de la mano para asegurar la mejor 
adaptabilidad al mercado. El empresariado europeo ha podido hallar 
una posición común en la medida en que el acuerdo se hace en el 
nivel de descentraliz:ición máximo de las negociaciones. 

3. Por parte de Jos Estados, con los proyectos de tratados de Unión 
Política y Unión Económ ica (UEM) previstos para 1993, aún no se 
sabe cuál será la distribución de los poderes según los tipos de fun­
ciones (legislativo, ejecutivo) y según los asuntos que tratar entre 
las diferentes instancias comunitarias, ni qué temas quedarán, en 
definitiva, como base de la soberanía de los Estados 5

. ¿Qué parte 
de las cuestiones sociales se dejará a un poder europeo? 

Según el informe del Comité creado por el Consejo de Hanno­
ver en junio de 1988, en l:i tercera fase de la Unión Económica y 
Monetaria, al estar fijados los tipos de cambio y los demás elemen­
tos presupuestarios (políticas fiscales, déficit presupuestarios, otros 
c!ementos que influyen sobre los precios, contenidos presupuesta­
nos) controlados, sólo quedaría como autónoma la «formación de 
los precios y de los salarios», dejada a la negociación entre los agen­
tes sociales, debiendo en principio los Gobiernos mismos abstenerse 
de intervenir o debiendo permanecer su intervención en márgenes 
compatibles con las políticas macroeconómicas 6

. 

No obstante, ¿se puede imaginar a plazo fij o una regulación 
salarial europea, una especie de SSE (serpiente social europea) a nivel 
d_e_ las ramas profesionales, por ejemplo? O bien, ¿es que la regula­
cion de los salarios y las políticas de gestión de la mano de obra 
quc~arán a cargo de Jos poderes nacionales o incluso entregados a 
la d , · lnamICa del mercado? 

T . 
5
. Así, una de las preguntas planteadas por Jacques Delors con vistas a la UE~ ~s: 

CIJJ~ndo presente Ja preocupación por la s11bsidimfrd111/, ¿qu.:: parre de la polit1ca 
econon1ic J · , , ª 1ay que gl'Stionar de modo colect1vo. ' A · . d el si, en su informe sobre las consecuencias ele la UEM, Michacl Emerson m 1ca 
• 1

19 
de Octubre de 1990 que los países miembros podrían acruar sobre los precios 

\ os salarios p · · ºd d · ara ..Qlantcncr su co111pc1mv1 a . 
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La armonización de las normas sociales 
o la coordinación de sistemas sociales 

En lo referente a la armonización d e las norm as sociales, hay abier­
tas actualmente dos vías para la CCE: 1. La vía d e la «dimensión 
social» del mercado único interior; 2. La vía de la arm onización 
propiamente dicha, esbozad a por la Cana Social. 

1. Son inmediatamente a plicados a la Europa social los princ1p1os 
que rigen para la integració n económica europea, los únicos, a decir 
verdad, que tengan por ahora una verdadera legitimidad política por 
el carácter de prioridad estratégica que les confieren e l Tratado de 
Roma (1957), y luego el Acta Única (junio de 1987, o.o. de las CE). 

La Comisión, como instancia ejecutora d el A cta Única, toma ~hí 
sus razones para actuar. Esos g randes principios proceden de la p:10-

ridad dada a la construcción del mercado único interior por la libre 
circulación de los bienes , capitales, personas y productos (Art. 8A 
del Acta Única). De ahí procede el sentido de una acción de coo:­
dinación de las normas sociales que se dedica a elimina r los obsta­
culos a la libre circulación d e las person as y a la creación d~ un gran 
mercado de trabajo, «dimensión social » del mercado interior. . 

L · · · · J · , d los asaJana-as repercusiones sociales de la libre c1rcu ac1011 e 
dos no son desdeñables por el nlimero de m edidas al que afectlan 

. , . , de os 
(coordinación de los sistemas de seguridad social, exten s10n . 
derechos de los sistemas de jubilación en los diferentes países m;en~~ 
b · 1 · . , d . , . . , en el pa1s ros, ut1 1zac1on el permiso-formac1on, remserc1on . d da-
origen, igualdad de los derechos sociales de los dife rentes ciu d~das 

. . m e 1 ' nos en el tntenor de cada país , etc.) pero, sobre todo, esas d de 
· l. 1 d d nerca 0 1111P ICan e proceso de construcción de un ver a ero « 1 

trabajo europeo ». 
0

-

I d . . . . 1 Europa s n 1scut1blemente existe ahí una vía abierta hacia ª · de 
. 1 ' . r su base cia • pero que encubre sus propios límites, pnmero Pº , i)os 

le .t" .d d 1 . . . . . , d e obstact gi 1m1 a , a pnondad exclusiva a la ehmmac1on do de 
para la libre circulación de las personas, y después, por su. mo paso 
proceder por coordinación de los sistemas existen tes, ~r11n~r pro­
legítimo, pero donde no se le puede disfraza r d e objetivo .e ación 
greso social. El encaminamiento de un proyecto de armoniz_ eJes 
d 1 · · d Jos n1v e os sistemas de Seguridad Social y de acercamiento e 11 7), 
de ~rotección social, ya deseado por el Tratado de R oma (ar:· ecco. 
hacia un proceso de coordinación de los sistemas es, a es te re p 
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·"nificativo 7
. L:1 diversidad de los sistemas de protección social 8 

Slo . 1 )º . ' d y de los sistemas de salud permite aug~rarbque a ª P, 1cac1ond. e un_a 
política comunitari:1 por los Estados 1111em ros cstana muy 1vers1-
ficada según los tcm:1s, sectores, poblaciones y regiones debido a 
los ajustes a las economías locales. . 

La armonización se vuelve a poner entonces en el juego de un 
Ceso de imitación y de aiuste que puede esperarse de los efectos 

pro ~ . . . N .' 
de concurrencia o de las repercusiones del crec1m 1ento. o se esta 
ya en una estrategia de a:monizaci?n, sino e1~ el esqu

9
ema de un 

funciona lismo sistémico (111tercam b1os entre sistemas) , donde la 
CCE tiene un; función de «medio de comunicación »; de ahí la m~l­
ciplicación de las estructuras de diál_ogo. P_a ra lclame.1~te, las eleccio­
nes se tecnifican (definición de eqmvalcnc1as, creac10_~ de pas~rcl~s 
de un sistema a otro, correcciones de sistemas en func1on del cnteno 
de libre circulación). 

2. La otra vía es la iniciada por la Carta Social, con sus dos partes: 
. . · · d 1 d hos fundamentales» de el enunciado de los «prmc1p10s e os erec 

10 1 los asalariados aprobados por el Consejo de Estrasburgo Y e 
Programa de Acción rela tivo a la aplicación de los d_e::ch~1s funda-
mentales de los trabajadores, propuesto por la Comis10n , 

Si los grandes principios de b Carta Social abren la via ª la 
generalización de cierto número de derechos sociales, el Programa 

serie de problemas de Acción de la Comisión se presenta como una 
. arciales «la Europa que resolver a medida que se logren consensos P· • . . 

d · - d 1 E t dos en defi111t1v3 , ª e los pequefios pasos», dec1d1en o os s a ' 
través del Consejo de Ministros. d"d ue Jas 

L , . d d. en la me i a en q as dos v1as no son m epen 1entes ' 
1 

fi ente 
d 1era genera ' su u propuestas de la Comisión buscan, e una mai 

1
. . do sus 

d 1 . . , . L C isión ha 1m1ta e eg1t1midad en el Acta Umca: « a om que 
· es a Jos casos en propuestas en directivas o de reglamentac10n 

, Univcrsité 
7 • • )· ~ uniquc curo peen"· Danny C. H. M. Pictcrs, «Les dl"lts du marc ic . . 

1 
Lillc diciembre, 

d · L · L c·ct1011 socia e», ' ~ ouva1nl' et Tilburg. colloquc du CHEA, " a pro ~ 
1~89. d 1 3 

4 en poder 
x L , d 1 a 1 O en ECU y e as prestaciones por habitante vanan e ' . 

199
0/3 J. ulio, 1990. 

ad · · · d º · oc1alcsn • quis1uvo, Eurostat, "Populacion et con mons s ' · 
7 ., 1·· . . les PUF 198 . o urgen Habermas Lo(!iq11c drs sc11•11c1•s sorra ' ' b da por los ncc, 

iu C , . . I fi I mc111a/cs, apro a . I arta co1111111i1aria de los derechos sc>na es 11111 ª . . 
1 

l 989 Eim>pc Sooa e, 
con c·· · - • d ' 8 9dcd1c1cmbrc'c ' xccpc1011 de Gran Brctana, los 1as Y 
CCE, 1/90. 

11 

Novie111bn:, 1989, E11rc•pc Socia/e, 1/90. 
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ha considerado necesaria una legislación comunitaria para ¡· 
d . · , · 1 rea izar la 

1mcns1on soCia del gran mercado único» 12. 

Ciertas propuestas_ de «directivas» del programa de acción mues­
tran pcr~ectamcntc el mterés de esta acción, pero también Jos límites 
de la misma. Respecto a la reglamentación del empico en la sub­
contratación, se puede leer: «La competencia legal y el fomento de 
la eficacia son objetivos que deben alcanzarse mediante la elimina­
ción del fenón~eno llamado "d11mpi11g social" y la garantía de la igual­
dad de tratamiento de los trabajadores destinados » 13. La Comisión 
quiere que, con vistas a perfeccionar el mercado único, se reglamen­
ten las condiciones de empleo en materia de subcontratación y de 
mercados públicos. Se trata de asegurar a los trabajadores de los 
Doce Y en particular a los de los países menos prósperos, la igualdad 
de tratamiento en lo referente al acceso al empleo, las condiciones 
de_ trabajo y la protección social en el país de acogida (una empresa 
gnega que haya logrado un contrato de obras públicas en la RFA 
de~erá garantizar a sus asalariados griegos condiciones de trabajo 
analogas a aquéllas de las que se benefician los asalariados alema­
nes) 14. 

La_ iniciativa de la Comisión facilita el desplazamiento de l~s 
asalariados Y, sobre todo, garantiza a las empresas de los países m~s 
avanzados que los países con bajos salarios no vendrán a compenr 
co~ . ~llas ~n su país, una garantía contra el «d11mping social» ª do­
mic1!1,º· Tiende a regular los problemas que podrían plantearse co~ 
o~asion de las <<emigraciones según proyectos» que deberían ~u_lu­
p_Iicarse ~ p_artir de 1992. principalmente con ocasión de las )¡cita­
ciones publicas dirigidas a toda la Comunidad. Estas medidas favo­
recen los intereses de los trabajadores desplazados que trabajan para 
empresas de sus respectivos países, disminuyendo las bazas ~e ~as 
empresas de esos países. Favorecen una estabilización de los inter­
cambios. (El texto no dice si empresas de la RFA que se instalen 
en Grecia deb , d ¡ · . ¡ s caso , . eran ar sa anos griegos a sus obreros a emane '. 
pracucamente excluido, ni salarios griegos a sus obreros grte~o~ 
para no competir con las empresas griegas en el mercado de trabaJº· 

1' 

,; LProgram~ de Acción de la CCE, ob. cic., 1/90. aís 
as actividades de p · d . . • en otro P 

d 1 e . restaciones e serv1c1os y de subcontratac1on c3 r 
e 3 omumdad dcb · 1· . . • • · rcspc 

lo . crian ªP 1car la leg1slac1on nacional de orden publico Y . ºóll 
s convenios colectivos d ·l • d d 1 Corr11s1 ' 
b . e pa1s e acogida, Programa de Acción e ª 

O · Cit., pp. 62-63. 

•• Le Monde, 17 de noviembre de 1989. 
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. . · el coniunro de las . . , de las inst1tuc1ones armo111zar ~ 

~º.es lll~~1~~:1 leo de los sistemas de subcontrat~ción en ~uro-
cond1none~ P_ ºble sino solamente corregir anomahas de n Slll duda 1mpos1 , . , d 1 
pa. ta t: ' . ' d , producirse debido a la supres10n e as 

ccenc1a que po nan 
~omp El Acta Única va a crear imprevistos y a esta ta rea se 
1rontaas. ' . · d b ' ¡ el · h 1 CCE El descubnm1ento e o stacu os para dedtCa por a ora a · . . . . . ¡ 
mercado único continúa gracias a la v1g1lanc1a de los JUn~tas y a a 
presión de los agentes sociales (en este caso, el empre~anado Y los 
sindicaros de la RFA) 15. Hasta ese punto, se puede decir que la _ccE 
pone en práctica un formalismo teórico (examen de _casos teóncos) 
para paliar las anomalías previsibles del mercado úmco cuya regu­
laaón competencia! asegura ella. 

Queda otro principio de legitimidad para la aplicación de la Car­
ta Social, que sería «el acuerdo de todas las partes». Dos cuestiones 
se plantean entonces a las instancias europeas: la armonización por 
arriba, es decir, la extensión de las normas progresistas de ciertos 
países al conjunto de la CE o el repliegue sobre la salvaguardia de 
los derechos fundamentales y el establecimiento de mínimos euro­
peos. 

U11a ar'.11011izació11 por arriba aceptada por todos no puede ser más 
que red~c1da, debido a las desigualdades de desarrollo y de los cos-
tes relat1vos d ¡ · dºd · l . . 
1 • e as mismas me 1 as socia es, muy d1stmtas según 
os paises S '! dºd . 

· o o me 1 as que no graven demasiado los costes y no 
sean susceptibl d d. · · ¡ 
t. . . . es e 1smmu1r a competitividad de las empresas 
ienen pos1b1l d d d b 
ado . . 

1 ª es e a pro arse (véase el avance logrado para la 

Apc1on por mayoría de las normas de Salud y Seguridad) 
este respcct d 1 . 

sin dud o, uno e os «proyectos test» de la Comisión es 
trabaio :/~s pt~opuestas de directivas de junio de 1990 16 sobre ci 

~ tp1co una de 1 1 . d 
de los asala . d ' . as cua es t1en e a armonizar los derechos 
b . na os a t1em · ¡ b · 
a_¡adores a t" po parcia so re los garantizados a los tra-

del Tratado ~;~~~1~ompleto y d_uración indeterminada (Art. HJíJ 
relativas a ¡ )• Y la otra tiende a eliminar las dispos· · . 
· a protecció · 1 d . 1c1onc:•, 

t(1Acrnpo parcial que pond ~oc1all e los t~abajadorcs tcm poreros y ~t 
tt lOOA nan evar a d t · d 

. del Tratado) t!I p is ors1ones e competencia 
. .. ese a un voto favorable dc.:I l':1rl:i-

1; p 

d~lllinu~~: gran_dcs oleadas de • raci .. 
''· Le continua en la onahzac1on-modcrnizJcÍ(m" ·I . ~ 
11 E. Mo11df, 20 d . . RFA en lo~ años ochcm a ' e c111pfc,, c·.tf. 1·11 

sic rep e JU1110 de J 99() ' · 
'~ l rcsenta el JO º . 

o que Pt'r . Yo de la mano º'º b 
ll11tc su ado ·6 • 0 r~ Cümu11it~ri~ 

pc1 n por •rn~Y'> rfa - . . . 
cu;if1fi c:1cf:. ~ en d r . . "' ,,,,, ,,,.Jf1, 
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mento europeo (octu~re d e 1990), ¿qué posibilidades tienen de ser 
adoptadas, en la m edida en que suponen una centralización de las 
políticas sociales que no es asumo de todos los Estados (se tiende a 
la flexibilidad y a las negociaciones descentralizadas) y corren el 
peligro de ser consideradas por algunos como inaplica bles y como 
fuente de inconvenientes en el mercado? 19 • 

Al estar excluida, en principio, la unificación por abajo 20, queda 
la vía de los 111í11i111os: puesta a nivel mínimo para las regiones m enos 
favorecidas, o para las regiones en vías de industrialización, el esta­
blecimiento de normas mínimas podría constituir la base de una 
reglamentación europea. Esta vía es, sin duda, la m ás libre 21 , pero 
de una eficacia reducida para la acción d e la Comisión , dado que 
otros organismos internacionales promulgan ya normas internacio­
nales de este tipo [Organización Inte rnacional del Trabajo, OIT 22]. 

~e hecho, hay que constatar que sobre todos los temas en que 
invoca la competitividad d e las e mpresas como refere ncia de su. ac­
ción, la Comisión se ve obligada a replegarse sobre el establecimien­
to de normas «base». Pese a la afirmación de la necesidad d e armo-
. 1 · · J menos mzar os sistemas de trabajo, por esta vía se encamman , a , 

en una primera etapa, los países del Sur 23 ... D e h echo, los paises 
más desfavorecidos desarrollan simultáneamente dos lógicas: m~a 
a · · · d 1 ecific1-rmomzacion e los derechos básicos y e l respeto d e as esp · . 
dades de gestión de la mano de obra susceptibles de atraer los capi­tales. 

En tanto que factor de progreso social la Europa social, ~n el 
proceso actualmente en marcha, parece no 'ser más que una quime: 
ra en la d 'd ealmentc . ' .. me 1 a en que no parece que los agentes tengan r · 
lllteneton de que exista. d , 

Si la Europa social no puede progresar m ás que en el respeto t: 

1

'' N h · . · dd 26 d . 
0 

an podido adoptarse en el Consejo de los Ministros de Traba.JO e noviembre de 1990 

:?t• Aun uc 1 · . • . • 
0111

pcccn-
. q con a oleada de dcsrcglamcnrac1011 y la accmuac1on d e la c 

13

s 
oa, no lo sea rotal 1 . · • 1 • las norn 

. 1 mcnre: as rl.'acc1ones de los sindicaros a la reducc1on e e soo2a es son objeto de sondeo en la RFA -1 
Elianc V J ¡> lk • · . 5 cialc ciJ 

. oge - o y, •L Europe soc1alc de l'An 2000 er la C harre 0 ropeenne. L o u: S . 
!2 V. ' e 1'.1

1 
ona/c, Bruselas, Ed. Ciaco, 1989. ¿ ·une 

case también L': d . . d la CEE 
list d C . • n ar es ratificauons par les Etars membres e e es onvention d. I' 7 

2.l Al E . s e O IT», Europe Socia/e, ob. cic., 1988, p. 10 · . 
13

¡cs. varo spma S · . fcsior 
Min' · d · ecretano General de Empico y de Relaciones pro 

011

i-istcn o e Trabaio S . d fo arrll 
zación de 1 . " Y egundad Social, Madrid, «La primera erapa e · ? 

19
90. 

os SIStcrnas de trab · d 1 . . . 1 15 u· 111. - · ªJº e a CE .. , Trabajo y So{ledad, vo . , n 
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. iiías y de las estrategias de las instancias sociales descen-las c.:cono1 . · · • · 1 e 
l. d esto lleva a concebir no una armo111zac1011, 111 a 10rma-rra iza as, • d 1 E 

·. d l't.cas comunes como lo quena el proyecto e a uropa non e po 1 1 ' • . . , • . . . 
l.· · 0 inás bien la coordmac1011 de polit1cas d1ferenc1adas. p0 inca, sm . • · 1 · · · 

· ¡ d c. Jlos de J. urispruden c1a podnan refenrse a os pnnc1p1os 5111 e u a, 1a • , 
sociales comunitarias, pero solo cuando estas aparezcan y normas · 1 • 

· · 110s La prog resión de la Europa socia esta comprome-como 1111111r . . • 
·d proceso económico y social que debe ra tener en cuenta n a en un · fi 

la diversidad de los intereses en juego y las est rategias de las uerzas 
sociales de los diferentes países. 

La Europa social dependiente de su inserción 
económica 

. . • 1 . 1 fiecta a los recursos con los La ar1110111zac1on de as normas socia es a ' . 
que los distintos países van a afrontar el mercado ~meo Y a su 

. ¡- · d · · , Ja econom1a europea Y autonom1a en su po 1t1ca e 111serc1on en ' . 

· . d t de vista Italia Y la mundial. S1 se comparan, des e este pun o ' .. . 
RFA 

24 
se sabe que Italia ha apostado por una «competmvidad por 

1 
' · d 1 d emás países euro­os costes» en sectores complementarios e os 

. d · • d Jos precios para la pcos. Primero, apoyada en una re ucc1on e 

exportación y en una «organización del trabajo con fuerte produc­
. ·d b · · ) en esos sectores tiv1 ad» (redes de subcontratación, tra ªJº precario 

portadores, la competitividad italiana ha podido contar, hasta 197d9• 
eº 

· . · d 1979 priva da del arma e n sucesivas devaluaciones. A partir e • . . d 
la. devaluación por las políticas de acuerdo 1~on~tario, Italia ha e­
bido compensarlo con una rentabilidad interior mcrementada Y un 
ni · d J · taker) En cam-cnor aumento del salario real (estrategia e prrce- · 
bio . . 'd d fi d costes» apostando • una estrategia de compet1t1v1 a <( uera e · 
P
o 1 ¡· · · • · J ara Ja produc-. ~ a ca 1dad del producto y una mtegrac1on so~ia P . un 

~vi~ad, han permitido a la RFA acceder a un mvel ele vida Y ª 
Indice de cobertura social superiores. • · 1· a 

El · . · · • d J conom1a ita ian ejemplo de la estrategia de mserc1on e ª e · . d 
llluest · · social demas1a o . ra que, a corto plazo, una reglamentac1on • 
radical · . .d d is bazas estrate-Pnvana a los países menos favorec1 os e SL ' 

!•Je~ M . . !) La rompétitiviré i11dus-lrirlfr n 3th1s, Jacqucs Mazicr, Dororhée R1vaud- ansct, 
' lllEs, Dunod, 1989. 
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gicas en la competición intracomunitaria No ob t 
. , . . . . s ante, a plazo fi 'o 
el respeto de las bazas soCiales de com pet1tividad (b · .~ ' 

, . , .., ªJOS salarios 
estatutos at1picos, cconon11a paraleb) - 5 conduce a d. , . ' . . , . . . una 111am1ca de 
fipc1on de las des1gu:ildades de l:is condiciones de empico 1 , . . entre os 
paises. La_s mdustnas_ de ma1~0 de obra invierten, con preferencia, 
en los paises con bajos salarios, mientras que los asalariados más 
cualificados seguirán el camino contrario, buscando empleos en los 
países con altos salarios y amplia cobertura social 26. Con Ja crea­
ción del mercado único, se espera una nueva afluencia de trabaja­
dores técnicamente cualificados en el corazón de la Europa indus­
trial 27. Incluso si esta lógica de los intereses exige ser corregida, es 
evidente que las condiciones políticas y sociológicas jamás han sido 
tan favorables a las mio-raciones como lo demuestran los éxodos t> , . 

venidos del Este. La Europa de dos velocidades no puede evitarse 
sino con medidas correctoras de naturaleza estructural. 

Del lado de las reestructuraciones industriales, con la apertu:a de 
, d · , ·ncernac1onal 

las fronteras, se entra en una econom1a e gcstion 1 
1 teados contra 

de los recursos humanos. Uno de los argumentos Pan h 
d d d de hace mue o 

esta hipótesis es que las industrias han a opta o es 1 far-
. . , S 'l . setores como a tiempo su configurac1on europea. o o ciertos . . ' , n ]]e-

vicIOS estana 
macia, las profesiones liberales y los nuevos ser. . 1 No 0 bs-

. terntona es. 
vando a cabo actualmente reestructuraciones , llevando a 

fi cesas estan 
tante, se sabe que las grandes empresas ran . el marco 

l . europeo en 
cabo o apenas han terminado su rcdesp iegue Rhóne-PouJenc. 
de una división del trabajo reelaborada (Thomson, riaina ntievos 

, del Este o o 
CGE, Alcatel) y la apertura de los paises 

· · , · ciales» mov1m1entos estrateg1cos. , ..,.,1· cos y so 
. ·1·b · s econOu• d obra 

El gmón de «respeto de los equ1 i no . , d la 111ano e 
· d esnon e menos 

y de las «especificidades» en matena e g 
11 

los países 
parece guardar sus oportunidades de desarro 

0 ª 
avanzados 28. 

. , ccivl cu 
bf3c1011 a 

O º/c de la Pº 
25 l , freta el 2 ° ·d des El trabajo clandestino se calcu a que ª e; c0111 t1111 ª ,.o?. 

1 , d !:is 1\1,w 
os paises del Sur. fi . Estadísrica e ' parcir de 105 

21. L d . . 1 OSC E (0 iona 1078) a . . de a reanu ac1on de a encuesra · . ,, 1966, J 972, 7 a dispcrs10J1 
Europeas) sobre «la estructura de los salanos ( b . el 11 ivel Y 1' ·0s 
d b · · · · ablcs so re · acofl e cna pcrmtt1r disponer de datos compar (] -0 5 1111gr . 1111; 

1 . C . dad f S UJ ¡JQ(I 
sa anos en los distincos países de la omuni · . . sobre 0 ·¡/ears 11 

" 
21 . , 1 rev1s1011cs L ,1 "ª''ª' Un 111formc de la O IT muestra qm.: as P 1 ca'JcuJos, 1

• .1ís•-s . , f; sc e e ' 89 1 s p· 
mtracuropcos después de 1992 están aun en .ª bríl. '19 · ffai1 en ° 
da /'E . 1992 Ginebra. a d se ha , 115 · 11rope d11 marché i11térie11r apres ' e 11uJ1id:J 

21! L · d. • leos de l:i 01 
os 111 ices de desempleo m:is a 
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Si en una primera fase, la estrategia de competitividad «por los 
coser~» puede atraer a inversores extranjeros, corre el peligro, a 
plazo fijo , en la estela de_ ~ma nueva división_ ~el tra~ajo, de situar 
a esos países en una func10n de subcontratac1on funcional respecto 
de las economías del Norte. Ese movimiento de polarización ya 
esbozado alrededor de la RFA, en los países limítrofes, está en vías 
de acentuarse, ya que la integración de la Europa mediterránea crea 
las condiciones de una competencia intracomunitaria de los merca­
dos de trabajo. Se vería entonces el establecimiento de una nueva 
división del trabajo y de una Europa social dual. 

Una podría tender hacia un sistema de relaciones industriales 
inccgrado, de tipo neocorporatista, con la implicación de los sindi­
catos en la productividad y en la calidad, a cambio, si no de un 
cierco control del empleo, al menos de un reparto de las ganancias 
de productividad (según el modelo de Suecia, de la RF A y de ciertas 
regiones con redes industriales y sociales muy integradas, tales como 
la llanura del río Po), quedando la otra Europa sometida a la presión 
sobre los costes o a ajustes sociales locales. Mucho más aún, la 
competencia de los países del Sur podría entonces influir sobre los 
acuerdos Y las convenciones logrados en los Estados del Norte. Se 
comprende entonces la importancia, pese a su moderación, de las 
propuestas hechas por la CCE sobre los derechos sociales fundamen­
tdales, lo~ mínimos o el control de las formas flexibles de contratos 
e trabajo. 

A esce _respecto, las negociaciones salariales de ramas a nivel 
europeo fi1and , . 
11 d ' ~ . 0 m1111mos o márgenes de variaciones, podrían estar 
ama as a ejerce ti . , d . , de la d. . . . r una unc1on e regulac1on en la reestructuración 

iv1s1on europea del trabajo. 
Por encima de 1 E · 1 del e . . · a uropa socia , lo que está en juego es el reparto 

rec1m1ento y , , d 
rrollo ' mas aun, e la calidad y de las formas de <lesa-
. entre los paí . b , , 
tnmcdiat d ses miem ros. Mas alla de los retos aparentes 0 

qué mc/s e la Europa social, se plantea la cuestión de saber de 
ios y autono , d. d , l 

rrollo. 1111ª 1spon ran os Estados al orientar su desa-
C icrtamence la E 

tunidad para lo~ a' uropa del mercado único constituye una opor-
rconómicas 

1
P iscs del Sur, Y la CCE no ignora las disparidades 

que es cara t · u · · =------._ c cnzan. n reciente mforme sobre el cm-

Ya ind . ::-~-:-:---:-:~~------------uscnalizad 
Y los ¡ dº os: Espa1ia t 5 6 o¡. 
liiar n ices lllás baios ' 1 ' . º en 1990; Irlanda, 16,8 % en 1989· Italia 11 o/c . 

· conio p " • en os paises que ·st ' · ' • º• onugal (4,8 %). ~ an aun, en gran medida, por industria-
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pleo subraya claramente que «sin una 
d 1 mayor cohesión ¡ 

as estructura es es vano esperar red . 1 d. . en as medí-. . u c ir as ispandad . 
asegurar una distribución equitativa d . 1 b . es reg1onalcs, 
· · 1 e os eneficios del 
mtcnor en a Comunidad y en el co · d 1 · mercado 

b
. 11JUnto e os g rupo . 1 y tam ién, «el impacto del gran me d . . s socia es», , . • rea o mtenor no afee , 

maticamente a todas las r eo-ion es de lo D '. ~ara auto-
! ' . . 1 . 29 º s o ce y n eces1 tara una po-
mca vo untansta» . Esta preocupación se i11 ·fi l a111 1esta por una par-

te, en ~s ayudas comunitarias, y por otra, en un gr~n número dr 
derogaciones en el control de las ayudas públicas previstas por el 
Tratado de Roma para las empresas. 

En ~o referen~e a l~s ayudas comunitarias 30 , se sabe que el 80 % 
se destina .ª la ejecución de la política agrícola común; el 9 %. al 
Fon~? social europeo que d esarrolla una acción de ayuda a Ja for­
macion; el 8 % , al Fondo d e desarrollo rcaional cuyo obietivo es 

d 
. t> ' J 

re uc1r las desigualdades regionales 3 1 y facilitar las reconversiones 
de las regiones en declive, destinándose el 3 % para investigación Y 
desarrollo. 

~as ayudas para el d esarrollo podrían aumentarse .. En 199~, la 
presidencia italiana proponía reservar estatutariamente 50 000 millo­
nes de dólares por año, es d ecir, el 1 % del PN.B de los Doce_, Pª~ª 
la ayuda al desarrollo, de lo que 1/4 iría a las naciones mediterra­
neas 32. Pero según el Comité d el Conseio de Hannover, la ay~ida 

, J ºb a 
para los programas de inversiones debería, más bien , contn ui~as 
unificar las condiciones d e la producción asignando su ayuda ª ·-. fi . producn 
m raestructuras. La ayuda a las inversiones directamente ¡ s , . . . 1almente a 
vas no podna preverse más que p ara reducir provisioi . . 
e · d 1 · d ' · b e el em pJeo. onsecuenc1as e os ajustes al merca o umco so r 1das 

E 1 
1 de ]as ayt 

n o referente a las deroo-aciones en el centro ci::1l o 
' bl. 0 · d arácter so ' 

pu 1cas, fuera de las derogaciones obligatorias e c d col11º 
·d ] ·d · tas ayu as acc1 enta es, la Comisión puede const erar cier das a ]as 

compatibles con el mercado común. Se trata de ]as ayu alto ín-
. tienen un 

regiones reconocidas por la Comisión como que d tinadas ª 
d

. d . 33 das es 
tee e desempleo y un bajo nive l d e vida ' ayu 

-::-~~~~~~~~~~-----------
2' J El empleo e11 Europa, 1989, D.G. V., CCE, 1990. 981 86 ·1jr 
Jo E · d 1 'odo 1 - · , pcrJJll suma as en 22 000 millones de ccus para e pcn dcberIª 
-'1 L . . , . . d desempleo a armomzac1on europea de las csrad1st1cas e · ·-es 

d' "b . . s p3
1> istn u1r !TICJOr los fondos estructurales. rtc :i 

10 
.32 

0 
. . I ' ) · a cuarra Pª 

cstmandose la mitad al Tercer Mundo y a u t1rn 10> 
del Este, Le Mo11de, 1 de julio de 1990. S r de Esp;1ñl y 

33 Sicilia, Mczzogiorno Irlanda del Sur, Ponugal, G recia, u 
d . 

cpartan1cntos franceses de ulrramar. 
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promover un proyecto europeo (ayudas a la comercialización en el 
interior de la Comunidad, ayudas a la inversión para que las em­
pn:sas se atengan a las normas medioambientales, ayudas de in ves­
tigación y desarrollo sobre proyecto europeo) a las que se aíiaden 
ayudas a las regiones y a las actividades en la medida en que no 
alceran las condiciones de los intercambios y no resulten contrarias 
al interés común (zonas específicas, sector en crisis, sector de punta, 
en los que la Comunidad se ve ante un cierto número de retos o 
de debilidad estructural) 34

. 

La autonomía de los Estados en materia social parece ir de la 
mano con la descentralización y el respeto de las especificidades 
nacionales en la gestión de la mano de obra. No obstante, ¿los 
efectos del mercado único sobre la estructura de la Europa industrial 
no corren el peligro de dejar poco lugar para la acción de los Esta­
dos en el control de su desarrollo? Tal es, sin duda, una de las 
preguntas clave de la progresión de una armonización social. 

¿La política de recuperación económica intracomunitaria se de­
jará al albur de la den1311da, a la presión de los agentes que son los 
Estados, las regiones, las empresas o resultado de una política comu­
nitaria? 

En conclusión, la Europa social susci ta cierto número de tensiones 
que ponen en juego las relaciones de poder entre los Estados Y la 
Comunidad. 

~ª . Europa social es, política y cronológicamente, residual '. llega 
c_n ultimo lugar. Se presenta como uno de los últimos espacios de 
libertad, el último campo de maniobra donde los Estados pueden 
modificar el curso de su desarrollo. Por consiguiente, es un lugar 
de tensión entre lógicas nacionales y lógicas comunitarias. . 

De ahí la naturaleza multiforme de la Europa social: medidas 
s~ciales reglamentarias destinadas a perfeccionar el mercado único, 
d.i~curso diplomático de la subsidiariedad para eliminar la preve~1-
cion de los Estados, multiplicación de los lugares ~e d~álogo soc~al 
para crear las bases de nuevas legitimidades, coord111aciones de sis­
temas s · ¡ . . b , · que podría cons-ocia es existentes, repliegue so re 11111111nos 

31 p 1 1 : Les :iidcs 

P
ub¡· ara un análisis de las ayudas, véase Marianne Dony-Bart 10 111~' " '1, 1 1qucs . . . . . 1 . cncc•> Colloque e' 3 

p, aux cntrcpnscs et k dro1t curopccn a :i concurr ' 
't Vuc /lo/" · 1990 11•q111• 1·1 1\1n11ng1•1111•111 P11/1/ir, 13ruscbs, octubre, · 
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tituir el esbozo de una armonización social E . . 
veles de intervención, la Europa social -. ntr~ sus d1st111tos ni. 
logística. aun no ª encontrado su 

Plata~orma de comunicación y de toma de conciencia d 1 d 
safios n~as que de negociación o de arbitraje, la Europa soc~a1º:e ~: 
convertido ~1~ uno de los lugares de resonancia de las tensiones de 
la construcc1?n .europea. En el estado actual de progreso de la Eu­
ropa _co?1umtana, la Europa social es tributaria de las estrategias 
econom1cas de las empresas y de las políticas económicas y sociales 
de los Estados. 

Entonces, ¿qué porvenir hay para la Europa social y para la 
acción comunitaria? 

1. La eliminación de las incertidumbres dependerá de las estrate­
gias que desarrollarán las empresas europeas 35, pero también los 
Estados. ¿En qué medida aplicarán éstos la competitividad por !?5 

costes o la competitividad por la innovación? Dependerá tambt~n 
de las formas de control o de fomento del desarrollo que pu~ ª 
poner en práctica la Comunidad. Sin duda, Bruselas desposeera ª 
l roceso no os E_stados de una parte d e su poder ~oci~J; pero ese ~s de desa-
podra llevarse a cabo más que en coordmac1on con plan - El 

ll 1 S de Espana. rro o como los reclaman Grecia, Portugal y e ur s so-
. . - de las norma enorme trabajo de comparación y armo111zac10n d·ante el 

ciales emprendido por la Comisión, tema por te.ma, me-~ que a 
d.-¡ d narse ma ia ogo y el ajuste de Jos agentes, no pue e termi 
este precio. 

. 0 por 
2 L 1 - comunitaria o · a creación de «mm1mos», ya sea por a via 

0 
tanto 

· · · teresan te, n sos ncgoc1ac1ones de ramas a nivel europeo, es m a que e 
-¡ . . . . . demuestr un no so o por su eficacia social directa, smo SI se 

1 
tienen 

- . . . d emp eo, d ·111-mm1mos, homogeneizando las cond1c10nes e . · ntos e 1 
fi 1 ov1m1e e ecto estructural moderador, regulador de os m 

plantación de las empresas de mano de obra. 
5ocio-

. . óonales o las 3· Junto a las comparaciones de sistemas mstitu 
0

ción ª 
l 1 - tarse ate ¡do5· cu tura es de los distintos países, debena pres favorec 

ese · , menos rategias económicas y sociales de los paises ~·-·- ~ ____.,,-
~-d dc J's 

- ciriVJda coiilS 
Js p . de comPe des 

ara un ensayo de anticipación sobre las cstraccgias R venus ce 
empresas . 1 . 1 e rrc de e . ª mve mtraeuropeo, véase el estudio de en 
Trava1/ et cmploi, núm. 45, 1990. 
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. . cias de Ja construcción europea han hecho bascular ~¡ 
Las exigen d' t'co· de una producción orientada hacia el conoc1-aparato esta 1s 1 . . . 

. d ¡ voluciones se ha pasado a un conoc1m1ento cstruc-mtcnto e as e ' . p 
cural de las diferencias entre los países o entre las re?1~nes . arccc 

h e la armonización social pasa por un conoC11111ento de las 
a ora qu , . d JI 

, · )' de Ja dinámica de las pol1t1cas de esarro o. practtcas ' 

Rw1111tn. La Europa social es, política y cronológicamente, .resid~al; llega 
en úhimo lugar. En el momento actual, la Europa social es tri?utaria d~ las 
estrategias económicas de las empresas y de las políticas económicas y sociales 
de los Estados. Su porvenir dependerá, además de estos fac tores, de las for­
mas de fomento del desarrollo que pueda poner en marcha la Comunidad Y 
de la creación de «mínimos» que pongan freno al «d11111pi11g social». 

Abstract. WJrat 011e mig/11 mi/ «socia/11 E11rope is, pol'.tically a11d .clrro110!0-
gical/y, residual: ir is fi11islri11g i11 Iast place. A r this poi111, socral Europ~ rs 11otl11'.1g 
more tiran a trib111ary of tire cco11omic strategies of tire firms a11d eco110111u mrd sonal 
po/icies of tire U11ited States. lts f11t11re will de¡mrd, apart Jrom tlresc factors, 011 tire 
fonrrs of developmeut promotio11 tirar tire Co1111111111ity is able to 11111/ertake 1111d 011 t/11: 
<reatio11 of «111i11imals» 111lr iclr rn11 pllt a stop to «social dumping»· 
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1. Introducción 

A principios de los ai1os noventa se vive una situación muy para­
dójica en los países capitalistas avanzados del «Primer Mundo» : por 
una parte, observamos cambios fundamentales en el sistema econó­
mico-técnico, cambios cualitativos en la producció n mat~rial y en 
el trabajo; por otra parte, el sistema político-social se muestra muy 
estable en comparación con los países del «Segundo» y del «Tercer 
Mundo». Esta estabilidad político-social se muestra muy claramente 
en comparación con los cambios político-sociales verdaderamente 
revolucionarios actualmente en curso en Europa Oriental y en es­
pecial en la otra parte de Alemania: la República Democrática Ale­
ma~~· Y, para completar la paradoja, esta ruptura en el sistema 
pohtico-social de la ROA va junto con una estabilidad o, mejor 
dicho co11 . . 1 . d 1 . , . d . • una merc1a re auva e sistema tecmco-pro uct1vo. 

El b' d · 
N 

.º ~ero de este ensayo no es analizar a fondo estas para OJaS. 
os 1 . . 

mutamos a tratar de caracterizar la forma y la cualidad espe-

El ensayo . . • 1 d 
•ca b siguiente se escribió en el verano/otor1o del año 1990. En cste ha b o e 

ni ios verd d d · • t 1 din· . · ª era mente revolucionarios», pero tengo que a vcrtir que no prcvi ª 
am1ca de 1 . . • Al . ·¡¡ 

c¡d os acontecrmrcntos en la vieja ROA: ya tenemos una emama um 1-
a. A ver en · r d · · • fl · en lis d ' que 1ormas concretas se realiza ahora la mo ermzacron re cx1va 

tcx10~
5 

panes. Agradezco a Pedro E. Güell la revisión de la versión española de este 

d. • Ludger Pries · ·1 · · d 1 C d E tos Socio!' . • sacro ogo, actualmente es profesor vmcance e enero e sru-
So . 

1 
ogicos del Colegio de M éxico 

"º ogía dr/ Trab . . 
a;o, nueva época, núm. 12, primavera de 1991, pp. 59-82. 
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cífica del ca b · . Lud 
artículo m io mdustria l i en la 9er Pries 

, . , a una inención co RFA para re 
poht1co-social La p n a d e sus r epcrcus· gresar, al fin d 1 
d ¡ · reo-un ta d 1 iones ¡ · e 

e cambio industrial aºctual e a forma, de la cua lid:~c1a el sisre111a 
Industrial de la RF A 2 L no ~s. un te ma exc!usiv d y del ~un1bo 
l , · a apanc , · 0 e la Soc ¡ 
og1as cualitativan1e < .1011 s imultánea de ( . io. ogfa 
1 , nte nuevas co primero) te 

e cctronica (tanto e d mo son las basadas . 1 .cno-
los . n pro uctos como en l . , en a micro-

. _1~uevos requen1nientos d e los r a producc1011), (segundo) 
x1b1hdad), (tercero) el reto CL1al ºt :iercados de bienes (calidad íle 
di . , 1 at1va111ente 1 , -

1nens1on ecolóo-ica y que . íl rnevo guc surge de la 
d ·, 0 111 uye tanto los d 

ucc1on (cuarto) las 11 . pro uctoscomolapro-
, < u evas estrategias de . . , 

geme11t (des-burocratización d . -~rga111zac1on y de mana. 
y (quinto) los , es- centra hzac1on, «filosofíajaponesa•) 
n1ano de b. nuevbo~ conceptos de política de personal y de uso de 

o 1 a (tra a 10 en o· - ¡ d ¡· fi . . ~ orupos, c1rcu os e ca 1dad, «control por 
con an~a ») md1can obviamente una situación histórica decisiva. Esto 
se re0C:Jª, ~or eje1nplo, en el uso abundante de palabras como re­
voluc1on n11croelectrónica, revolución técnica tercera revolución in­
dustrial, etc. En este contexto se pueden e1~contrar casi todas las 
combinaciones posibles entre los prefijos «neo-», «post-i>, cc tardío» 
Y los conceptos de «capitalismo», «taylorismo», «modernidad» Y 

«sociedad industrial ». 
¿Son adecuadas estas palabras p a ra caracterizar la cualidad_espc­

cífica del cambio industria l actual? En lo que sigue vamos pnmdero 
. . t s desarrolla os 

a presentar y d1scut1r brevem e nte algunos concep o 1 . 
1 . . os» en e s1s-

para captar lo específico de los cambios «revo ucwnan la 
, os a presentar 

tema económico-técnico (sección 2). Despues vam , ·ralistas 
. . · d · ¡ paises capi 

propuesta de cualificar el cambio 111 ustna en d la <iSo-
d 1 del concepto e ' 

avanzados como la RFA dentro e marco . . , reflexiva 11 

· d · · , ) 11oder111zacwn c1e ad d e Riesg o» (secc1on 3 y como «I a ]as para-
. d . reg resamos 

(sección 4) . A partir de estas cons1 erac10nes ---------------------------~~ . orga111za-
1 d s Jos cambios cécn~cos, ·cnico; uo 

Como «cambio induscri:tl » encend ernos co 0 d . econón11co-tc r de · 1 · a pro ucnvo- J sccco 
nvos, político-l:tborales y personales en e s iscei_n . 

1
bién incluye ª 1 gfA, 

l
. . f; 0 smo que can , . para a 

se 1m1ta a l sector indusrrial-rnanu acturer ' . . d erial es np1co 50 cio-
. . 1 b . dusrna o in us d mina " serv1c1os. El uso r:tn amplio d e Ja pa a ra ll1 íscs se cno 

d d 
. 1 1 ue en otros pa . 

01~ e se llam~ «Sociología indus cna " 0 q . , i rc "s0 ciolo.g13 

logia del trabajo». RFA rradic1onalmt:
1 T bajo. de 

13 
2 En Alemania , o más específicamente e~- )ad 1 'sociología del . r~o"ía de 135 

I d · ' 1 b1cn e ª ] Socio " n ustnal » es el denominador comun ran T' ica y de ª 
S 

. . 1 - de Ja ccn 
oc1o logía de la Empresa, de la Socio ogia 

Rcl:1ciones Laborales. 

b
. . dustrial en las sociedades modernas 

El cam '° m 
61 

· das y nos preo-untamos por la utilidad de este 
d . anees menciona , ::::> • , 5) 
ops' d dernización reflexiva para entenderlas (secc10n . 

concepto e mo 

Modelos de explicación del cambio industrial 
2. 

actual 

A ª
!menee hay un o-ran consenso de que desde hace unos diez a 

ccu ::::> lº . 
quince aiios se pueden n~tar cambios ft~nd~menta_les y cua 1tat1vos 
de la producción induscnal y del trabajo mdustnal. Pero hay un 
aran desconcierto acerca de cómo caracterizar adecuadamente este 
~ambio industrial. En lo siguiente discutimos cuatro intentos im­
portantes de caracterización de este fenómeno 3

. 

Un primer modelo trata de captar la forma y la cualidad especí­
fica del cambio industrial actual en el concepto de re110/ució11 téwica . 
En esce sentido se habla, por ejemplo, de una «nueva onda de au­
tomatización» o de una «nueva revolución tecnológica » que se basa 
rn la microelectrónica. Según este concepto el desarrollo y cambio 
mdustrial se divide por «tecnologías clave» como las máquinas de 
vapor, el motor eléctrico, el motor de combustibles y ahora la mi­
croelectrónica 4• 

. ~ero quedan muchas preguntas y dudas: ¿Cuántas revoluciones 
trc111cas hemos vivºd · · · . . 1 o ya. tres o cmco? ¿El uso mdustnal de la quí-
nuca o ahora de la b. 1 , b. , , . , 1otecno og1a tam 1en marcan revoluciones téc-
nicas. e.Cuales eran lo f; · ¡ el d 11 s actores socia es causantes o de contexto para 

esarro o y el uso a ¡ · d . 
viame 1 . . mp 10 e ciertas tecnologías y técnicas? Ob-

nce, e cambio mdust . 1 d . 
mente por 1 d. . , , r~a no se pue e caractenzar suficiente-
se trata no sªo111nens1on tec111ca. Queda muy claro que actualmente 

amente y · , · · 
cos-cecnológic . ' qu1za, no primeramente de cambios técni-

d os, sino también de d . 
pro ucción y d d . un 1scurso acerca del QUÉ de la 
sociales dentro ~ tlo o el sistema o rganizativo y de las relaciones 

u e as empresas 
d _n seg11ndo modelo enfi . . 
,Uttnal actual concentránd~ca la cualidad ~specífica del cam bio in­
; ?s procesos de prod . _se en las relaciones entre los mercados 
enzan los cambio . ducc1~11 . Ch. Sabe) y M. Piore (1984) 

s m ustnales obse bl carac-
rva es como el «fin de la pro-

1 El 
ih debate fra . ~:::==~~~--------__ :____ ora no h . nces de 11regula . , 
ii1uació a Jugado un a el . c1011 .. también se podría incluir , 

i V~ está canib1a1 d p. p , unporcante en la Socio) , 1 d . aqu1, pero hasta 
case 1 o, veasc · ogia n ustnal de 1 RFA 

conio ejemplo K. ' por CJCmplo, Düll!Lucz 1989) a - (esta 
mg, 1982. ' · 
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d11cció11 Ludger p · 
e11 masa» y la vuelta d 1 . nes 

con b especialización fl . 'ble paradigma de la produc . , 
d

.fi . ex1 e Aunq , b . c1on artes 1 
I erenc1a la estructu . d . uc o v1amente s f1 ... ana 

ra e productos l e cx1b1hza 
se pueden notar también tcnd , . yfi os procesos de produc .. y 
ció d , enc1as uenes l . c1on 

n e «modules de product 1 . uc1a una cstanda .. 
d

. OS» y 1ac1a un . nza-
c1011 y ivulgación de procesos de fl . .ª contmua automatiza-
te · d LIJO contmuo ¡0 q b . no tiene na a que ver con h p. d . , , ue o v1amcn-

U . , < to ucc1on artesanal s 
n terce1 modelo sena el cnfo ue d l . 

producción», que en Alemania Federal ~uo-o's «nuevos conceptos de 
tante en el debate H K M J 00 un papel muy unpor-
h' , . · . · crn Y . Schumann (1984) pusieron la 

ipotes1s de un posible «fin de la di1Jisió11 del trabal)·º s -
es tu di , · d "· egun sus 
· os e1np1r~c?s, entro del «Ma11agel/lc111 » un sector está abando-

nando los trad1c1onales «conceptos d e producción» y desarrollando 
nuevos_ c?~ceptos en función d e nuevas situaciones (requerimientos 
de flex1b1lidad en los n1ercados, nuevas tecnologías, aspiraciones de 
los trabajad ores, etc.). Más o m enos hasta los ail.os setenta el tay­
lorismo rigió las filosofías de producción; en este contexto el trabajo 
vivo estaba considerado co1no un factor de inseguridad y de resis­
tencia, del que se tiene que desconfiar y que debe ser controlado lo 
máximo posible allí donde no pueda ser extinguido. En los llama­
dos «nuevos conceptos de producción » los trabajadores son toma­
dos como fuente central de flexibilidad y de creatividad en el_ pro-

d l 
· · , d 1 baio no esta par-

ccso pro uctivo· resulta que a orga111zac10n . e tra 'J ' · ¡ · e recomponen 
celada y diferenciada al máximo pos1b e, smo que s 1 bl de ·d uede 1a ar 
funciones y tareas en el trabajo . En este sent1 ° se. P . . d ·al 

· ¡· ·' d 1 trabajo 111 ustn · 
la posibilidad de una «reprofcs1ona 1zac1on» e . hacia 

d 
·ficar tendencias ' 

Aunque sin lugar a dudas se pue en ven ' . de Ja pro· 
. 'd d el área directa 

una integración de tareas y act1v1 a es en .d . cemente hay 
fi 

· ¡ · directos ev1 en d. 
ducción en los ámbitos unc1ona es m . ( 0 Jo in 1ca , . . .fi .. , cont111ua com ,_ 
fuertes tendencias hacia una d1 erenciacwn . 1.1<,» 0 «proce 

oino «cont10 "º 
la aparición d e nuevos departam.encos c 

. ) 6 rd d del 
sam1ento de datos» . . 1 forma y cua 1 ª 0 

Un cuarto modelo es el d e caracterizar I a . , . iJ1dustrial>1 o co111 

1 
tercera revo ¡.1c1011 . 1 secuen-

cambio industrial actua como « . 1 1 El modelo de ª 1111 
«tercera fase de la revolución ii~dustna ~ .:11 r-Jentsch y Stahl

111ª ' 
cia de tres revoluciones industriales de u e 

·buciOJlC5 

1990 capítulo 11. 1. d. neas contri 
5 Véase Pries/Schmidt/Trinczck. • I ., y )3s 1st1 • . k 1990 capícu o 11.-
r, Véase Pries/Sch1111dt/Trincze • ' 937 

en el libro editado por Malsch/Selrz, 1987· 1 . 1988. y Hack. 
1 

· 
. .. 1 J. cb /Sc::i h 111a11n, 

7 Véase, por ejemplo, Mul cr- c.:nrs 
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or ejemplo, es muy notable. En una perspectiva internacional trata 
~e integrar las innovaciones técnicas básicas, los países líderes, las 
rdaciones de mercados, los tipos de relaciones laborales, las estra­
rcoias del uso de mano ele obra y otros factores. 
" Pero también este concepto deja preguntas y dudas. Por ejem­

plo, wando ~e. caracteriza la t~rcera rev?lu:ión industrial por un 
mercado fabril rnterno ck trabajo y por s111d1catos de masa o rienta­
dos en el nivel empresarial, es muy obvio que las variaciones por 
países son mucho más grandes que las variaciones en el tiempo. 
Históricamente han existido mercados internos de trabajo en ciertos 
sectores de países como Espaiia (sectores paraestatales, automotriz, 
etc.), sin que por eso se pueda decir que la «tercera revolución 
industrial» ya había tenido lugar en es tos países 8

. En una perspec­
tiva comparativa las variaciones sincrónicas del sistema de relaciones 
laborales o de las estructuras del mercado de trabajo entre países, por 
ejemplo, son muy marcadas en comparación a las variaciones dia­
crónicas y a las tradiciones y rasgos históricos dentro de países 

9
. 

Todos estos intentos por caracterizar la forma y la cualidad es­
pecífica del cambio industrial observable tienen su valor en la posi­
bilidad que otorgan de enfocar y explicar dimensiones específicas 
del fenómeno del cambio industrial. Un denominador común de 
ellos, sin embargo, es que tienen una capacidad muy restringida de 
uuegrar fenómenos del cambio social en general y de conectarse con 
el debate sociológico correspondiente. Aquí vemos algunas de las 
v~majas del concepto de «Sociedad de Riesgo» y del cambio indus­
tnal como modernización reflexiva. En lo siguiente vamos a pre­
sentar a muy grandes rasgos la idea de la «Sociedad de Riesgo» 
según el concepto desarrollado por U. Beck, para después poder 
tr.atar más a fondo el cambio industrial como modernización refle­
xiva. 

3· El concepto de la «Sociedad de Riesgo» 

~cs~1intiendo a las teorías de crisis y a Jos pronósticos del colapso 
tnn11ncnt ¡ · · ' tra aún e, e capitalismo industrial moderno mostro Y mues 

~ (> 
., vª:ª el caso cspa1iol véase Prics, 1988a. . 

case p · · E - ·n Pncs t 988a . 
• or CJemplo, la comparación entre Alemania Y spana ~ • 
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no solamente una gran aptitud de b . 
· · , • so rev1venci · 
mnovac1on y de adaptacio' 11 a a, smo también d 
d 

e < nuevos re tos ( . e 
e los movimientos sociales nuevos ¡por ejemplo, los retos 
· ) A como e ecolog· 

msta . unque de ninguna m anera se pod , d . ista y el ferni-
d h n a ec1r que el e · 1. avanza o a resuelto estos proble . apna isrno 

l . mas se tiene que adve t" 
re at111ame11te exitoso, en comparación 1 S . . · r ir que es 

. . . con e « oc1alismo real» L 
acontecm11entos recientes en Europa O · 1 1 · os 

1 . . . nenta y as correspondientes 
reve ac1ones cot1d1anas, muestran que el «socia lismo realment . 
tente> o d 1 e ex1s­
. ,> _n era capaz e reso ver _ni de tomar en serio los problemas 
e~ol_og1cos (aparte de no cumplir con sus compromisos de abaste­
c1m1ento fundamental de la población y d e justicia social). 

En refutación al anunciado «Fin d e la sociedad de trabajo» (Offe, 
1984), el trabajo dependiente -aunque se reduce la jornada del tra­
bajo y ganan más importancia las actividades fuera del trabajo-­
sigue siendo un eje crucial para la estructuración de la sociedad como 
tal y de las historias de vida individuales. Más aún, estudios recien­
tes revelan que se aumentan las pretensiones y expectativas frente 
al trabajo y dentro de él, y no solamente fuera de las empresas JO. 

En este sentido, las estructuras y la dinámica industrial-capitalistas 
siguen en vigor y todavía juegan un papel muy importante. Las 
condiciones de producción y de vida materiales todavía marcan. he-

. , 1 · de Ja realidad chos muy duros en relac10n tanto a as pe rcepc10es 
ar en 

como a las posibilidades de actuar. Esto se tiene que ace~tu. 
d ·d d d ¡ poscap1tahsmo, 

contra de las hipótesis de la posmo erm a Y e . d el 
. . · , fi t de la socieda por que megan la contmua estructurac1on uer e 

capitalismo. fi cambios so-
Pero, igualmente, se tienen que admitir los uer~es las líneas 

. 1 1 que están cambiando t111a c1a es e industria es que ocurren Y d , tenemos 
1 ., . 1 Aunque to av1a b y centrales de a estructurac10n socia · h tre arri a 

· 1 · les Ja «bree a en d diferenciación de clases socia es veruca ' . , ¡ pasa o Y 
. 1 d parac10n con e J s 

abajo» está relativamente mve a a en com M do) y con ° 
· 1 d I Tercer un · ·ón con otras sociedades (por ejemp 0 e Ja emanc1pac1 

1 · cales como son nuevos problemas y retos 1onzon . 
J ' . S rnblO 

de las mujeres y los riesgos eco ogico · d xpJicar el ca 
ue preten a e ta esta 

En ese sentido, un concepto q mar en cuen ¡ 
¡ RFA tiene que to d · pero ª industrial en países como a . r tas avanza as, . Jos 

continuidad básica de las sociedades capi~a is 
1 

ruptura obvia Y 
mismo tiempo tiene que poder caracterizar ª 

-~~~~~~----.---:-:~--------. d 1989. 
10 Véase Baethge et al., 1988 Y Bertl/HudJt/Schnei cr, 

b. ·ndustrial en /as sociedades modernas 
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. 1· t·vos que vivimos. En este contexto el libro Sociedad 
1b1os cua Jta i .d 

can . d, u Beck (1986) representa un avance reconoc1 o Y 
de Riesgo e: • ' b t 1 
· bl E ¡0 siguiente vamos a representar muy rcvemcn e a -
nota c. 11 

· d d d R" 
1, oenerales de este concepto de la «Soc1e a e 1esgo» . 

gunas meas Z> • • 1 d 
· B, k arce de la tesis de que el cam b10 soCJa que se pue e 

tC p . , . . 
obsm'ar no es solamente una adapcac1on contmua, smo q~1e es t'.na 
rupnira cualirativa en el. sentido d.el traspaso_ de una <'.so~1edad 111-

dusrriab1 (capitalista) hacia una Sociedad de Riesgo (c~p1tahsta). Esta 
iransición se caracteriza sobre todo por tres tendencias. 

Primero, cambia la lógica do11ti11ante de la estruct11ració11 social 11. En 
la sociedad indusrrial capitalista las estructuras y los procesos socia­
les se ordenaban más que nada por el eje de la producción y el 
¡¡•parto de bienes y de riqueza y por las clases sociales capital y 
1rabajo y los conflictos correspondientes. Aunque estos rasgos y 
mecanismos sociales siguen en vigor, traspasando hacia la Sociedad 
de Riesgo el eje de la producción y del reparto de riesgos 12 juega 
un papel cada vez más importante. Estos rjesgos no se limitan a la 
lógica de sociedades nacionales, como lo mostró con gran claridad 
el acodenre de Chernobil y lo muestra actualmente el agujero en la 
capa de ozono, ni tampoco están determinados por la división en 
clases sociales (aunque dentro de ciertos límites las clases con mu­
chos recursos materiales pueden compensar, al menos a corto plazo 
algunos de 1 · · ' 
1 

. , os nuevos nesgas mejor que los demás). Mientras que 
1 a cuesno · ¡ fi . 
P 1

,. n sona » con 1guraba e mtegraba el discurso público y 
o1uco durante un s· 1 1 1 . ace d 

1 
ig o, a 1ora as preocupac1ones y las discusiones rea e a d . , . . 

un 
1 

pro uwo11 conme11te de nesgas juegan sin lugar a dudas 
pape cada ve , · · fi · 

riesg z mas sigm 1cat1vo. Una característica básica de los 
os es que se op d"d . . . 

están ab· . onen ª ser me 1 os estricta y objetivamente: 
iertos para d1scu b b b·1· efectos re , rsos so re pro a t 1dades, límites tolerables 

ciprocos, etc. ' 

"R 
1984 es peno a la •teoría d . -

. e estructurac1on», véase el apone notable de c ·dd 
I¡ e 1 ens, 

01110 • 
1t0¡¡1 •nesgo .. en g · I . 
tlitrc comicnto perjudicial ~:ra se _entiende la ~osibilidad y la probabilidad de un 
d~ otros, la ~loba/id d d. especifico de los nesgos actuales según U. Beck son 

:ntenicn ª e sus amcnn ( 1 b · ' ll¡tu~¡ te de fronteras . 1' .ªs para iom res, animJlcs, plantas· indepen 
·• es socia es o n · 1 ) • ' -

l:lutu¡ . sino producidos ·] aciona es ' sus rarees modernas (no son riesgos 
"1u. lllcntc, desarrollan ~ore h~mbrc), su carácter sistémico (los riesgos se infl t1y 

"11nip1 c1ectos sme · · ) 1 1 en 
co.iociaf. e proceso científico sin rgettcos y e_ .1echo de que· no son registrados 

' o que son pcmbuios y dcji11idos e11 1111 diswrso príbli-
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. ~eg1111do, ~ambi~n fun~ament.aln:iente las formas de 11i11ir y de rra­
baJm · ~a sociedad mdustnal cap1tahsta se caracterizó por la familia 
pequen a (de dos generaciones) y sobre la base de la pareja estable. 
Además regía una «relación normal d el trabajo», que se reflejaba en 
una jornada completa (de ocho horas) hasta la jubilación y en la 
prevalencia del trabajo masculino. En relación a esto, el traspaso a 
la Sociedad de Riesgo se refleja e n una individualización de formas 
de vivir y en el auge de la familia o la convivencia «por tiempo•. 
El trabajo dependiente sigue siendo un punto central para las ºP?,r­
tunidades y formas de vivir, p e ro no es su eje vertebral. La <'.relaci~n 
normal del trabajo» se r esu e lve, cada vez m ás, por la creciente 1.11

-

1 b . (l e no pennicc 
tegración de la mujer en el mundo de tra ªJº 0 qu d .

1 
s 

. ·1· ) 1evos mo l 0 
mantener los antenores esquemas fam1 iares , por 11~ 

1 
baio 

1 .d ( eiemp o era ~ 
del reparto del tiempo activo durante a v1 a por :.i , d s) y por 
parcial continuo o trabajo por tiempo completo por p~rfiio 0 

al (véa-
. , · , b · formal e 111 orm 

una reordenac1on d e la relac1on entre tra ªJº a·o del hogar o de 
se, por ejemplo, el debate sobre el pago del trab J 

educación de niños). . 1 generalización 
Tercero la Sociedad d e Riesgo se caracteriza por ª. 1 . es en este 

' l pos soc1a es, R 
de la política y de la ciencia en todos os can: . , ,.nexiva 13. · e~: 

. , bl d dern1z ac1011 iep ·sno sentido como se podna ha a r e una 1110 . , . Je» cons1 . 
l d 1izac1on simp cia-

pecto a la ciencia, el proceso d e a « mo en . Ja diferen 
· · · , d ¡ ciencias Y en . do Jos en la dem1st1ficaoon del mun o por as reos» sien 

l . Jos «expe , 1 «JTIº' 
ción correspondiente entre los « a1cos» Y de esto, ª Jos 

En contra . , de 
científicos clasificados como expertos. d miscificac1on . ,cí-
d . . - . mo una « e . ·os c1e1 

er111zac1on reflexiva» se presenta co. . , d . Jos princ1p1 . 110s. 
dernistificadoreS>l, es decir, en la aphcacion e científicos JJ1!Slor el 
ficos de dudar y de racionalizar los pr?cesos. 

1
cíficas 14 ~' ~ 

11
cos 

. s intra-c1e1 v1JJ1IC 
Este proceso, por un lado, nene causa 

1 
uevos 1110 ·esgos 

d · ¡0 por os n b Jos í1 , 
otro lado, está empuja o, por CJemp ' 

1 
d . urso so re cicnW 

· 1 · ¡ d d J día e isc Jos socia es, que pusieron a a or en e , 011 Jo qtte . en re' 
de la energía nuclear o de las biotecnologias, e 

0 
expertos· 

3
¡¡d:id 

· 1 · · 111idad com Ja cot 
fices perdieron gran parte de su egiti d baio en 
1 . - . os e era :.i 
aaon al encuadramiento de sus camp oJ1crec<r 

bÍO C S (ll 

- --------------------:;-::::: . r el c::1111 ollist3 . ra denomina dcsarr d' fil' 
13 Aquí se usa la palabra "modernización" Pª ' 11110tacioncs ·zación ~113 

h. . . , . . · l' sin sus co dcrrtl con 1stonco en los paises mduscnalcs cap1ta 1scas . 1. ras de m0 . rccro 
1 · 1 , funcio na is ' 11 b10 1 • e sentido de «avance» (como en as ceonas . . (como ca1 • • 

11 
, ,, 

d o luc10JJ» d ce•º mond, Pugh, etc.) o de «desarrollo» y e "ev 
1 

pro 11 

«lógica interna•>). . 
1981

) que revela. 
3
1. 

14 Véase el trabajo notable de Knorr-Cet1na ( Jcamcntc socia 
resultados de las ciencias-naturales como un proceso 

3 
' 
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social, ellos son tan laicos como los de más. D e esta manera el dis­
curso acerca de los riesgos producidos, aparee de apoyar un proceso 
reílexivo en la ciencia, causa también una politización de campos 
sociales. Esto guía el segundo aspecto de la modernización reflex iva. 

La <m1odemización simple» se caracterizaba respecto a la política 
por la diferenciación entre un sistema po lítico-administrativo y un 
s~st_ema económico-técnico. Mientras que en el prim ero rigió el prin­
r~~to de la participación ciudadana, del «citoyen», y de la Jegitima­
C'J~n fo~maJ-democrática , el segundo se caracterizaba por la predo­
~manc1a del principio del poder y del éxito. Esta diferencia entre 
sistema político-administrativo y económico-técnico se vuelve cada 
vez más obsoleta. Por una parte, ante los cambios rápidos y pro­
fundos del sistema productivo, el sistem a formal-democrático mues­
tra una inercia en relación a la gestión o, al menos, influencia de 
~tos procesos. Del otro lado, el sistema económico-técnico se en­
rcma con una fuerte politización . 

. ~a presentación del modelo de Sociedad de Riesgo ha sido hecha 1ncv1rablem 1s · , eme a muy grandes rasgos . Pero qmza se puede ob-
tener con ell . 

a una imagen básica ele la figura del argumento la que 
-apan d · ' 
i e e mterrogantes serios acerca de algunos elementos de este 
ntcnto teóri ¡ 
una . co- resu ta muy atractiva: dentro de la continuidad de 

economí · l. 
~dein· 'fi ~ capita ista-competiciva y de un proceso continuo de 

tst1 icac1ó d 1 d 
paso cu r . n e mun O» se puede entender y explicar el t ras-
dc Rie ª itativo de una sociedad industrial clásica hacia una Sociedad 
se trat:~o como un paso de modernización reflexiva. Según Beck 
una Sacie~ «~na ru~tura dentro de la modernidad ». Este modelo de 
abarcar e . ª de Riesgo Y de una modernización reflexiva permite 

111tegrar h fi , niovirnient .mue os enomenos actuales (como son Jos nuevos 
sola1nente os ~aciales, la -razonable- irritación de las ciencias no 
t sociales s1· t b º, 1 . 1 Ura social ' no am 1en natura es, los camb10s de a estruc-
Cntrc los ' el lento pero seguro proceso del cambio de la relación 
e sexos et ) . . 
onio __ , ' c. sm «tirar al niño con el agua de la búiera» 
n· segun nucst d . 1srno. ro enten er- Jo hace la corriente del posmoder-

Cierta · 
Üeck rnenre hay p , . . 

. Pero untos cnt1cos eu los que tal vez se equivoque 
reo · ªParte de b . . , . cx1va es esto, so re todo su modelo de mocler111zac1011 tn 1 • rnu , ·1 
P 

ªes y ernp Y .uti para entender y explicar los cambios indus-
tcte d resanale b b .. n e111os s 0 serva les. Mostrar esta utilidad es lo que 
~artado siguiente. 

Valdría 1 
a pena, a nucsr . . . 

ro Jll1c10, tr~ducir el libro al espaiw l. 
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4. El cambio industrial como modernización 
reflexiva 

Partimos de la idea de que Ja cualidad específica del car~bio indu:­
trial actual no es caracterizada adecuadamente por la mrcroelcct~o-

. . , . · b • · ni por nuevas estrategias nica coni_o una 1nvenc1on tec111ca as1ca, . 
, . d 1 Visto en una perspecnva 

organizativas o de polmca e personal : . . d d del c-imbio indus-
las pecu ian a es ' social global , suponernos gue · ci'e

11
tifi' 1z ació11 y ""ª 

1 d bl , so de 1111a co11t11111a . tria] actual son e o e pioce .·• l d y fa crecie11te 111tt-

l . d roducc1011 a 1111 a o nueva politización de s1ste1na e p . l t 'º lado lo. que llama-
, l ef1ex111os a o ' , . . . oración de mecanismos y cirw os '':.l' te con la «modern1zac10n 

6 . . , fl xiva» en contras 
n1os « modenuzac1on re e . !· la 

b. mpresana . sini_ple». . . . bre todo, un cam io e moldean 
El cambio mdustnal es, so ·ón· allí se emplear:, . , i del 

'd d central de actuac1 '. 1 orga111zac101 
e1npresa es la um ª d ·

0
• n técnica, de ª adelant~ 

d ~ la pro ucc1 Por esto en y varían las formas e . les y laborales. d 1iz aciót1 rejle-
trabajo y de las re1acio~e: c~~~~:o empresaria! como:~: :;i concepto de 
trataremos los procesos e . sto más arnba so 

. , d a Jo expue . se n1a-
xi va, re?ne_n, ono~ ·va de U . Beck. d ncias en ]as que·e111pli-
n1oderruzac1on re ex1 mos cuatro ten e . Vamos a eJ pro· 

. · propone . , f1ex1va. Jos 
En lo s1gmen te d J n1odernizac10n re] d1'fierencia en~r,e reflexi· 

'ter e a e a · c1on , 
nifiesta e1 carac ostrando siemp~ la «moderniza dernizacion 
ficarlas una tras otra_ m i'o' n simple» y de etapas de mºramos que 

1 dern1zac s os espe . 
ces os de a « m o fron ración de esta irn pJificada, . , n reflexiva. 
va». Aunque Ja con do un poco s oder11izac10 

d en cuan rno rn aparezca e vez tendemos co 
1 q ue en pueda aclarar 0 

a. 

. una 
l haetª 

d:r. enciación un~fat;;f trabajo i 

d · ante lJ er · acíorI de t.11 
De la omtn . / de la organtZ ri añado n1PW 
mejor integraoon . 1 estaba ~,coi y pde ~a~~strial~ 

. dustna ducc10J1 ·a in . adª 
1 ca italism o in es . de pro burocra~~ 1 dor111!1 di' 
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lor refleja muy bien el espíritu de producción y de racionalizac~ón 
dominante durante la «modernización simple». Su lema es la drfe­
rrnciación máxima de tareas y funciones con el fin de abaratar el 
mabajo vivo» (por causa de las bajas cualificaciones requeridas), de 
poder controlar al máximo la mano de obra y extinguir su «negli­
gencia permanente» y de optimizar el rendimiento y Ja eficacia de 
la empresa. Esta diferenciación avanzada del modelo taylorista se 
concentraba en el área directa del proceso productivo, pero no se 
limitaba a los obreros. Taylor previó, por ejemplo, ocho capataces 
funcionales para cada línea o sector de producción. 

Aunque todavía no hay estudios históricos muy profundos, se 
puede decir que en Alemania (y tal vez en Europa Occidental en 
g~~cr~I) el taylorismo no llegó a dominar la rec1/idad de la produc­
oon ~ndustrial , pero sí sirvió como un concepto de racionalización 
muy importante y supuestamente dominante 16. Después de la gue­
r~a mundial y hasta el fin del llamado «milagro económico» en los 
anos sesenta 1 d d . . 
d • os merca os e brenes se expandieron, eran «merca-os de vend d ¡ 
g e ores» y a mano de obra poco preparada de los mi-rances (de l , d 1 
tayl . 

0~ paises e sur de Europa) fomentó una estrategia ~nsta de división del trabajo . 
csde los aiios s t . . , . , 

La rna , e enta esta s1tuac1on camb10 fundamentalmente. 
de alt;ona de los ~nercados en los países capitalistas avanzados son 

competencra y s d d d 
gran cv· . on «merca os e compra ores» con una ,,1genc1a de f1 · b T d ' 
nuevas te 1 • exi 1 r ad de productos y de producción. Las · · cno og1as bas d ¡ · 1 • · 
non disn · ª as en a m1croe ectromca y la automatiza-b 

1muyen e d · 0 
ra scrnicu rfi ª ª vez mas el peso cuantitativo de la mano de 

ÍOrdistas co ª r icada en los sectores tradicionalmente tayloristas-
llI • . mo son las á d · 

ovilcs y d b' reas e montaje en las industrias de auto-de 1 e Ienes cléct · AJ · · 
d a n1a110 d b neos. nusmo tiempo se nota una oferta el eo ra cada · ¡·fi d 

a ~cxplos1·, d vez mas ca J tea a, resultado entre otros Pro on e la fo · · 
ceso se not rmac1on» en los años setenta. Junto a este en r 1 . an nuevas · · · 
e ación al tr b . pretensiones y asprrac1ones de los J. óvenes l'od a a.Jo. 

ti os esto e 
ente d' . s iactores tr . 

ll!n iv1sión del b . aen consigo que la estrategia de una cre-'rcad tra a_io · d d 
Por lo os, ni es mu fi .n1 es a ecua a a las condiciones de los 

El desarrollo de Pd las unidad ]Jarnada « ducc101
1 

parte ra 
rme e · , Ja d pro a . 

3 
e 

crecimiento eno o aparec10 d. ccta e 11tº en. bástC ·' ''· 1 
oces · 1r 1 ca 1a · 1w • !lo\ ·a11¡bié 

sas. Junto a este psr decir, el áre~ J~e un sig ~~ cendef1Cprofes1fa)" lt·q ~ºs0Jan1; con10 co11~ce:p,:0:1::11-:;A~l:---:-.--:--:-------------
s trabajadore y Lunc1onal. para las empresas, ni es requerida 

s. a tendencia domi11a11te (no la tendencia única) 

(Bahrdt, 1958)' e Durante mas 111presas. aJ~entºS'. f. 1#· Or lrad¡cionº~e de lrabajadorcs ~mama ebl .t~ylorismo fue muy criticado por gru-1 
dos ] s e rt '. de a mente impo , sino tam •en de empresarios por eiemplo 1 Por los emp ea : d1'recta de a . 11es dcPª. r1t1'fica nante de má . 1 . , ~ en e 1 

1n O ' JC qu111as- 1erra1111enta, véase Prics, l 988b. J recta como en ª . de funCl . cióJ1 e 
. . , cciente . 11stra 

Ja diferenc1ac10n cr de Ja adrnll 
E l modelo 

L~ta=rea~s, ~etc_· ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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en la fase de la modernización reflexiva es la d e una ai111/ació11 pania/ 
de la división del trabajo en las áreas directas productivas 17• Esto se 
revela en el nivel de los puestos d e l trabajo, donde se integran, por 
ejen1plo, tareas de elaboración y manufactura con tareas de comrol 

de calidad y de vigilancia técnica. La difusión del trabajo en.gn~pos 
y la forn1ación de «pro.fil ce11ters», también en niveles orgamzanros 

, . d · d · · , nueva de tareas mas altos, reflejan la t e n enc1a e una mtegrac1011 ., 
· · 1 s E · · fi · t 1 bién Ja formaaon Y funciones en el trabajo . s s1gm icanva an . . d 

. . . . . d l ación trad1c10nal e de grupos mterd1sc1plmanos en vez e a separ 

los distintos expertos. b . d . cto) 
110 

tiene 
Esta anulación parcia] d e la división del tra ªJº. ( ire 

1 
preounta 

d . · ·' d J trabajo» - ª " nada que ver con el «fi n d e la ivision e . d b a una «hu-
M S 1 m ann- 111 se e e . q ue plantearon H. K e rn Y · c 1u , . del capitalismo. 

. 1 filantropica » nlanización voluntana» o una «vue ta i d s y de procesos 
ºbºJ ºd d de pro ucto s·-Más bien primero es la alta flex1 1 1 ª y funciones. t 

' ' . · , de tareas . de 
requerida Ja que faci]ita esta mtegracion. el área direct~ 

b l to decreciente en continua 
gundo, es el volumen a so u h razón para una brat 

., ·aoqueno ay 
0

deO 
Producc1on lo que trae cons10 . l n1asa de man 1 dis-

. 1 t m poco a « . en as 
división del trabajo, m 1 ªY ª . 

1 
]antilla necesana )azar a 

T uede reducir a P de reeinP 1 para e11o. ercero, se P . . d ualguiera pue es simu • 
· , d d cc1ón cuan o e de obra r· tmtas areas e pro u . , de Ja mano 1 1re cua 

· d · e la r educc10n . , fina rne• ' de 
cualqmera; es ec1r, qu d Ja integrac1on. . to respºº 
táneamente c011dición Y ''esultadod. e. ·ón del trabajo dire\lificados-

1 . , ·al de la 1v1s1 b . dores c de a 
to, esta anulac1011 parc1 . . d e Jos tra ap l traspaso ·I 

. . y aspiraciones ue e )uye t 
a nuevas ex1genc1as de afirmar q f1 ·va inc di· 

· d ] d "cho se pue ·, re ex1 Ja 
Resumten o o 

1 
' . 1 odernizac1on lación a ióll 

. · , · 1 hacia a m , · ') en re . earac modermzac10n sm1p e . (·no un1ca. . Ja int o 

d · dommante 1 • hacia cambio de la ten encia . · ·ón contJ11Ua 
visón del trabajo: de Ja d1ferenc1ac1 

parcial. 

, , , arcial hacia La 
De La racionaltzacwn P . 1~Jiiª' . , . l rac101 dile' 
ststemica teriza por ª de pr0 

1 e carac d. cecas · · 'n simp e 5 , cas ir 1~)' 
La fase de la modermzac10 b todo en ]as ar tJ.: es i1 ci' 

da so re porq cJl¿cP ción parcial, concentra rodtJcrivas de Ja e· 

----------:-:-:-:-::=:-.-:;-Ja di rectas P · micfl co 1' 
. , . a las á reas el scgu• ' c11IO 1 _, 

17 Hacemos esca dclimira_c1011 podamos nocar ¡990. c:ip• 
1 , • s indirectas . zck. 

posible que en :is arc_a . , del trabajo. IS h1nidc/Tr111c 
dominante de difcrenc1ac1on J J 984, y Prics e 

IR Véase Kcrn/Schumani , 

b. 
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ción. Durante un período largo de mercados más o m enos es tables 
y de una demanda creciente, las eco110111ies of sea/e eran el punto más 
importante de referencia de los intentos racionalizadores dentro de 
las empresas. La racionalización empresarial se limitaba a medidas 
parciales y aisladas de mecanización y automatización del proceso 
directo productivo y a la optimización organizativa del rendimiento 
de la mano de obra directa, con el objeto principal de reducir los 
costes de personal. 

Esta situación cambia fundamentalmente con el traspaso a la mo­
dernización reflexiva. Los objetos centrales de los cambios empre­
sarrales se amplían. Eso tiene que ver sobre todo con el hecho de 
que en los mercados más estrechos ganan importancia otros pará­
metr?s de la competencia aparte de la relación precio/coste. Estos 
obJe!Ivos nuevos son la calidad y la flexibilidad tanto de los pro­
ductos como de la producción. Tomemos como ejemplo actual la 
pr?ducción de los circuitos integrados: las empresas japonesas do-
m111an el 80 01 d 1 d . 
1 'º e m erca o de los «chips» de dos M ega-Bytes y 
os venden a precios muy altos (casi el 50 % más que los otros 
producto · · · 
tad . res as1at1cos). Cuando es tos últimos (o los europeos o es-
d oul 11Jdenses) alcancen un nivel de producción en grandes cantida-

es, as empre · · · ( d . 
,.; .. ) sas Japonesas van a produc1r ya el chip de cuatro y 1e-"se1s M B . 
Ja r .d ega- ytes. Esto muestra que sobre todo es la calidad y 
prot ~~ del desarrollo de nuevos productos y la flexibilidad de la 

ucc1011 lo d . . 
O . que etermma las ganancias. 

coch tro ejemplo es la industria automotriz. El ciclo de modelos de 
es se redu d , . . . 

años . ce ca a vez mas. Mientras que hace diez o qumce este ciclo d . . 
nesas 1 era e unos diez años, ahora algunas empresas Japo-

ya a canza , - d 
trollar ron un periodo de solamente tres anos para esa-
lllisrn0 u

1
.
1 

nuevo tipo (por ejemplo el tipo «Civic» de Honda) . Al 
tiempo 1 d . d . , 

Para ui ' ª pro ucc1ón misma cambió de una pro ucc1on 
i lllercado , . .d LJ 

Unos Vt' ano1111110 hacia una producción a ped1 o . r ace 111
te aiio . · , · , d 1 n1odcJ0 E s se prodtIJo mas o m enos un mdlon de coches e 

« scar b · , · 
Y definidos. ª ªJO» de Volkswagen con tipos y variantes ng1dos 
lllode10 <<G 1¿hora se produce casi la misma cantidad de coches del 

!la Ptoduc,.;? .'» pero de esta cantidad anual de automóviles salen de 
es ~·0n solan · · · 

--Casi t d 1ente unos cmco a diez coches exactamente igua-
qu 0 as]as ·dd · ¡· e Pucd un1 a es se producen según pedido de c rentes y dJ en co111b· lºb . . 
(S e decorad lllar 1 rcmente las variaciones del equ1pam1cnto 

ºrge/Str" ko. Aparte de las econo111ies or sea/e las econo111ies of scope en 1 -.ec 1987) ~ . . . ª con1p, . ganan cada vez mas una tm portanc1a crucial Ctencta 
Y en la actuación de las empresas. 
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E~ el contexto de estos cambios en los mercad 
M . P1ore hablan del «fin de la p d . , os, Ch. Sabe! y . 1. . , ro ucc1on en masa» y d 1 c1a izac1on flexible». Aunque esto e ª «espe. 

1 . . . nos parece muy exaaerado 19 es 
oov10 que las exigencias mercantiles y las estrategias co;respondi~n-
tes de l~s empresas cambia~on fuertemente. En este contexto Ja pau­

t~ dommante de los camb10s empresariales ya no es la racionaliza­
ción parcial, sino la modernización sistémica 20. Ésta se caracceriza 
al menos por las cuatro tendencias siguientes. 

Primero, los esfuerzos d e racionalización no se limitan al proceso 
directo de la elaboración de bienes, sino que se dirigen a rodas las 

áreas. Un ejemplo es la importancia que se brinda al campo ?e la 
logística , del transporte, abas tecimiento y almacén de macenales. 

. · · U · y· 1e Kanba11) se Aprendiendo de las estrategias Japonesas ust in 111 ' . 1 . ] fi. . t ºdo en macena es 
ha descubierto que reduciendo el captta lJO mver 1 . . ., 

to del rend11n1ento 
y partes, se pue d e a veces lograr un mayor aume? d. produc-

. 1 d el area irecta 
de la en1presa que con medidas emp ea as en 

tiva. . ]as nuevas 
. . , . , . se caractenza por 

S egundo, la moder111zac10n sisternic~, de Ja integ~a-
. ' d d · ecc10n El proceso 1 cec-

tecnologías de informac1on Y e lí · . . , en base a as 11 

d 1 numcac1on . . · -
ción de los flujos de datos Y e ª coi tra en sus 1111cios : 

· · d davía se encuen claro. 
meas de tratamiento de atos to ' llo queda muY _ 

¡ bo d el desarro 1 Jínea ver 
Pero sin lugar a dudas e ru1~ directamente en a rrollo' 

, . re se integran . , y oesa , 
poco a poco tecmcamen d d < Jnvestigac1on 1 boracion 
· · · d en tos es e < Ja e a . 

tical los distintos eparram ' . , el proceso 0 . cal se 1w 
, d de produccion», , honzon , de 

pasando por «Mero os 1.d d En Ja ]111ea . osicion 
e 1 de ca i a ». 1 «D1sp h sea 

misma hasta el « ontro ando por ª ·ón 1> ª 
, , d «Compras» pas . roducc1 1J'A) ~ 

regran desde el area e . , Dirección de la P ifactt1ri11g (C 
materiales» y «Planificac10n y t fntegrated Manu 

.. , del «Compu er 
«V en ras» . La vision n1JSl 

. 'n cJI 
oducc10 d. ,011S' 

-------------~~==:::e de una .. pr 1 sector "véis' . se trata ue e sa; 
. ia aucornotnz 1ientras q . , en 111ª 

J'J Por eiemplo en Ja u'.dustrl de Volkswagen), n producc1on ¡·~atió# 
.., 1 1 cm p o r una . 'ª ,. 

ílexiblc1> (como revea e eJ h sido regido po de rar1011 scnciºº 
. , de máquinas nunca a 1986 }¡ablan . ' n por e 

truCCJOn 989l 11 J. k ' J' ;¡CJO '{-) 
Pries/Schmjdt/Trinczek. 1 6 ~, .B.acrhgc/Oberbec z' de raciona JZ a/., (9 ,; 

I 198 y " en ve .. h¡ et y u 
20 Altmann et a . , • oderniza{IOll 9 y J{O . cióll ae 

e · s Ja palabra m 1 ¡98 • d d1rcc rÍ' 
sistémica. Preienmo w·1d et a ., doS e ¡JlaYº 10> 

. ·d d J última. d Schultz- 1 integra gr:ill ; c11 
restnng1 o e a bles csrudios e . , de sistemas rcs:JS· r,a . sísccn13 

21 Véanse Jos nota . , 1 aplicac1on ,1 d. ):JS cnlP, de esto~ 
¡ difusion Y ª ¡ 5 1 O '}o c.: ¡3 cioll 

que revelan que a cucntra en e - ce Ja insta 
. , {CIM) se en rra par . 

adminisrrac1on revé. por o 
las empresas encuestadas p 

años noventa. 

El cambio industrial en las sociedades modernas 73 

no va a realizarse to talmente en este siglo, pero ya está cambiando 
fuertemente el carácter de los procesos innovadores en las empresas 
en el sencido de la modernización sistémica. 

Tercero, esta modernización sistémica se caracteriza por la vin­
culación cada vez más fuerte entre las empresas y sus proveedores 
y clientes. En la fase de la modernizació n simple la cooperación 
entre éstos, a grandes rasgos, correspondió al modelo ideal clásico 
del mercado: los lazos entre la empresa, sus proveedores y clientes 
(de consumo intermedio) eran superficiales y limitados a «los actos 
de intcrcambio1> , la entrada y la salida al mercado no eran reguladas. 
En la fase de la modernización reflexiva todavía hay competencia, 
existe aún el mandamiento de eficacia y rendimiento, pero ahora las 
relaciones entre las empresas y sus proveedores y clientes se basan 
en una cooperación más estrecha y más a medio y a largo plazo. El 
modelo clásico de mercado está siendo reemplazado por un modelo 
de competencia regulada y una eficacia pactada. 

Un ejemplo es la industria automotriz. El patrón de producción 
(de cama11os, formas de construcción uso de materiales normas de 

l'd ' ' ca. 1 ad, etc.) de las empresas de repuestos y componentes automo-
tnces pro · d · . _vienen 1rectamente y al por menor de las empresas d e 
~r~d.ucc1on final. También el ritmo de producción de los primeros 
us~ tm~uesto cada vez más por los últimos (hasta la afinación diaria 
col ~ana .~e la secuencia de producción). Pero al mismo tiempo la 
. ª oracion entre los dos es más regulada y m ás previsible· por 

CJCJnpJo fi ' 
PI b ' se 1rman contratos de cooperación y de calidad a largo 

azo asado 1 · e s en re ac1ones de confianza mutua. 
Harto la mod · · ' ) d.fi · d l d · ció . ' er111zac1on actua se 1 erenc1a e a mo ermza-

inf~r~in?~e por ser rejlexi11a. Esto quiere decir que los canales de 
ralcs ªCJon Y las formas de cooperación dejan de ser vías unilate­
el di· p:ra transformarse en «círculos de regulación1>. Un ejemplo es 

seno de d 
lllonta· fi pro uctos adaptado a la elaboración de partes y al 
ducco;c ~1al. Antes, durante la «modernización simple1>, los pro­
cionali¡rd ~sar_rollaron según los deseos de los clientes o de la fun­
nificacióa t~cnica, Y después los departamentos de métodos, de pla­
que ejcc~; ~ claboración, de montaje y control de calidad tenían 
c11 carnbioar 0 desarrollado en «I&D » y en «Construcción» . Ahora, 
en cuenca j Y~ en la fase de la construcción de productos se toma 
lllontajc· . ~ simplificación o el mejoramiento del mecanizado y del 
tos tnucu' asidse desarrollan líneas de informació n y de requerimicn-

os esd 'b Otro e· e «arn a» y desde «abajo1>. 
Jemplo del carácter reflexivo d e Jos cambios industriales 
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son los mtentos de 1 . . , 

· una P arnficac1on simuft' d 
mcos, organizativos y personales d . l anea . e los aspectos téc-
de la planificación secuencial d l e os procesos innovadores en wz 
y personales. e os aspectos técnicos, organizarivoi 

las Resulta que tan_to por los cambios en los mercados como por 
n~evas estrategias de las empresas, Ja calidad específica de los 

cambios empresariales no se · · · ., · . · caracteriza por una rac1onahzac1on sim-
ple, smo por una modernización sistémica. 

c. Del detenninismo técnico-económíco-organizativo hacia 
la (politización de la) modelacíón de la técnica, 
de la organización y del trabajo 

La fase de la modernización simple puede ser caracterizada por ~1;3 
] bio empresaria 

visión más o menos determinista de lo que es e cam resaria· 
E . . , d . . l . , to en Jos actores emp sta v1s1011 etern11111sta preva ec10 tan b. Según 

. . stos cam ios. 
les como en los científicos que 111vest1garon e . . , burocrática 

, . d 1 oraan1zac1on 1 este enfoque las leyes econom1cas o e ª ~ creta en ª 
. ' , . . b 1 Ja forma con 1 
o las eternas reglas tecmcas determina ª1., 1 baio como os 

· ] ·zac10n Y e tra :i · ue 
que se materializan la técmca, a orgam . 1 En Jo que sig 

l 1.d d empresaria · · · as d( 
componentes centrales de a rea 1 ª . 'fi determ1111sc. 

. t ·vas c1entJ icas 
intentaremos caracterizar las perspec 1 d )as empresas. la 

, t. os d entro e . , 11ro en 
las visiones de los actores prac ic , nico rig10 ta . de 

l d minismo tec teóricos 
Hasta los años setenta e ere r ¡ s enfogues duc-

110 en o d ¡ pro 
realidad práctica de las empresas coi 

1 
s mecanismos e ª codo se 

los científicos. No se preguntaba P?r ·cºas sino gue sobl r~cauco1JJª' 
. l , d e tecm , de a _ 

ción soCial de tecno og1as y 1 canización1> y comº ccn 
. s de a «me radas se 

investigaba las repercuswne '] ·m as eran rra ducrivO· . 
d · , Estas u ti pro 1 111· 

tización» de Ja pro ucc10n. .fi . , del proceso variab e ·I 
d J · nt1 izac1on . ( 0 mo · ' e 

dencias inherentes e a c1e de Ja técnica c operac10Il• si 
1 ·mpactos de co 0 ca 

atendía sobre todo a os i_ • nes ]as formas ·ences), per 1 di-
dependiente) sobre !ªs cahfica%~ v;ria bJes depe1?d111ye11tes eJJ; cor1 

Control la concienc1a, etc. (co 110 variables aifl Sobre cod ror' 
' f: rores coi · ' n J aY '' 

nunca se trataban estos ac d e Ja producc10 brió que 1 céc11i· 
, · d 1 s productos Y . dcscu . rr1as ·' r1 

seilo tecnico e o , . roclcctrómcas ~~ de Jos sisee dirccciº , 
las nuevas tecnologias m1c de Ja modelac1on . ' n y de Ja bajo y de 
mas muy diferentes, t~nto J d e Ja program_acl~ón del era ' 

. por eJemp o aan1zac1 
cos-producr1vos, . como de Ja or º dicnces-
de máquinas-hcrra1n1cnta,J _ficación corrcspon 

. . de cua J J 
los requerun1entos 
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El determinismo organizativo también tiene una larga tradición 
tanto en la realidad empresarial como en los enfoques científicos. El 
objeto práctico del scie11tific 111a11ageme11t de F. W. Taylor era «la 
moldeación óptima del trabajo ejecutante en las empresas forzada 
por la organización [del trabajo, L. P. ] 1> (Gottl-Ottlilienfeld, 1926: 7). 
El ripo ideal de la organización burocrática de M . Weber, el gran 
teórico de la sociología alemana, también implica la idea de una 
forma óptima de la organización del trabajo. Un gran avance en ese 
campo fueron los estudios de la escuela de Astan que, sobre la base 
de amplios estudios empíricos, revelaron que no hay una forma 
óptima única de organización, sino que las formas óptimas de or­
ganización dependen de la situación concreta y del ambiente en los 
que se encuentra la empresa o la organización. Este «concepto si­
tuacional11 predominó hasta los a11os setenta en la Sociología de la 
Organización. Ahora se sabe que con situaciones y ambientes casi 
iguales se pueden encontrar estructuras organizativas muy diferen­
t~s. La organización de la empresa no está determinada totalmente, 
ni por la técnica, ni por el ambiente de la empresa; también influyen 
faccores como la historia concreta de la empresa, las « filosofías 11 de 
los actores dentro de la empresa las relaciones laborales e industria­
les, etc. Ahora se sabe que no hay un determinismo organizativo, 
sino un amplio espacio de modelación y de política laboral. 

El determinismo económico era muy frecuente durante los ai'íos 
;ctc~ta, lo que estuvo muy influido por la amplia recepción de la 

dcona 1~1 arxista en la Sociología industrial. Muchas veces se trataba 
e cxpli 1 . . ; car a realidad empresarial por las «leyes generales de explo-

tac1on d · l . 1 . 
\Jal" . ~ captta ». Las tendencias observables de una creciente par-
e izacion Y de un fuerte control del trabajo vivo se interpretaban 
oino medida · d · l. D ºfi · no bl s neccsanas entro de la lógica cap1ta 1sta. 1 erenc1as 

last~ es en el grado de la división de las tareas en el trabajo o en 
lav ormas del control del trabajo se explicaban por el «atraso1> o el 

ancc11 d J , · . • . , · d 
una . . , e reg1men capitalista de la produccton . Un ej emplo e 

V1s1on e , . . . . 
(1974) cono1111co-determm1sta es el trabajo de Braverman 
a Panirq~e trata ~e deducir la explicación de la realidad empresarial 
supucst e la existencia de una lógica única capitalista gue, por 
Ptodu ~'- poco a poco se difundiría hasta los últimos rincones de la 

ccton y ¡ 1 . . 
del cap· 1. e e trabajo mdustrial. Hoy en día se sabe que de11tro 

. tta 1sn10 i ¡ · 1 · · , 1 · rntzació d 11.c ustna y su correspondiente preston por a opt1-
d. n el re d · 1Íctcnt R 11 11n1emo hay opciones, estrategias y conceptos muy 
d cs. csu]t . . 
ad capit 1. a, entonces, que recalcar la existencia de la soc1e-

a ts ta y d 1 , · · , , · 1 · 1 e reg11nen de explotac1o n optima de cap1ta es 
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un ~aso necesario pero no suficieHte para entender 
realidad empresarial. lo que pasa en la 

El fin del determinismo técnico- económico . . . . . -orga111zat1vo nene 
consecuencias 1nuy nnportantes tanto en la realidad empresarial _ 
creta con:o en la reflexión científica sobre ésta. La moderniza~~n 
empresanal puede ser entendida cada vez m enos como una deduc­
ción mecánica-estéril de medidas necesarias y adecuadas a las con­
diciones externas e internas «objetivas». M ás bien el cambio empre­
sarial se convierte tendencialmente hacia un nudo muy complejo de 
intereses (individuales y colectivos, de g rupos formales e informa­
les) , de interpretaciones d e las condiciones externas e internas, del 
enfoque correspondiente d e los puntos y áreas que se d~fine_n como 

· b. , · f1 Ja h1srona de la 
problemas y como remedios. Tam 1en 111 uyen fil 

· l ' · d ·' los conceptos Y « JO· 
empresa con sus pautas 1rnp 1c1tas e accioi~, . 'fi de los 

. d d . , las v1s10nes espec1 icas 
sofías» de productos Y e pro uccion, • fi 1 e informales 
modos de actuar en Jos mercados, las reglas orma es 

de las relaciones laborales Y sociales, e tc. de/ación 11egociada 
. 1 ·erte en una mo 1 El cambio empresana se conv1 . 1 o un proceso a t~-

. . , t b ·0 y se reve a com d ¡ mb10 
de técnica orga111zac1on Y ra ªJ d poJitización e ca 1 ' · l E te proceso e una resu ta-
men te político-socia . s . . , 1 mismo tiempo- . 
industrial-e mpresarial es cond1c10n yj ~a entre capital y trabaJº· 

n la re aClon 
do de cambios importantes e . 

. . / entre capital y trabajo 
d. Politización de la relacion 1· el fin del ancageon-

. pica · jza 
. d d de Riesgo no l~ ue se relatJV or 

El concepto de ~a 1Soc1ea~aio sino que sost1enf1~c~os centrales J¡:Cos 
. cap1ta y tr ~ ' . s y con y con 

msmo entre ntradicc1one de ternas ¡· ·zació11. 
· , on otras co J carnPº po ''' · 1 comparac10n e . o tiempo, e consigo su e cap1ca 

su cientifización. Al _m1smensancha, lo que traetradicción entrsocialeS· 
. 1 baJO se 1 Ja con ff ecos ¡0s 

entre cap1ta y tra d nización sirnP ~· de Jos con b1 tes y de Jc-
Durante Ja mo er 1 grandes ]meas de Jos de a s En A_ 

ba as trO r do · · O' 
y trabajo estructu~~ social» era e! ~~~as jndust~ia ::)as cond1C~¡o 
L 

llamada «cuesnon 'ses cap1ta is . , arnphª el c;:1n1 , 
a . 1 s en los pal ulaCion to con 1 y rr3 

combates soCia e sultado una reg .Ahora, jun re capitª veJIC3 
. o como re de obra. . os ent de Ja d'l 

inama wv d la mano conf1ict d. ¡ones É y e 
nes de la venta . e . , reflexiva, Jos te ]as con ic del QU de ¡,acc 

hacia_ Ja moder~;:aa~::1más no so~:;~e;:s pr~gt;t~~s que des 
bajo incluyen de obra, sino ta~ ¡rnportances 
de la mano e 'ón- sectores 

d Ja producc1 
cóMO e 

b. 'ndustrial en las sociedades modernas 
El cam ro 1 
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h 
. po se pueden observar estos cambios, son los de la pro-

muc o nem · · 
ducción de bienes militares y los qu~ se encuentran en una cns1s 
es1ruc1ural como la industria siderúrgica y naval. . . 

Hace ya unos quince aúos empezaron,. den:ro de_ ~os smd1cat0s 
y de las empresas, Jos debates acerca de s1 ~~na poh_ocamen~~ res­
ponsable defender, por ejemplo, la producaon de bienes m1lirares 
para defender la seguridad de los puestos de trabajo. También sur­
gió entonces la pregunta sobre qué se podría hacer cuando la pro­
ducción siderúrgica por cabeza de la población había ya alcanzado 
mveles no sostenibles en comparación con las tasas correspondientes 
de los países del sur del mundo y sobre el trasfondo de recursos 
metálicos y energéticos limitados. Es decir, dentro del movimiento 
laboral co~:nza~a ya la preocupación por el QUÉ de la producción. 
s;, descubno alh que no . se pueden pedir puestos de rrabajo sin 
p tgumarse por el contenido del trabaio 22_ Esta ampliación de rr-
mas y d · :.i ~-

h
e preo:upac1ones de los sindicatos y de los comités de em-

presa a cxpenme d 1 R 
industria a.u t ?ta o en_ a FA un avance significativo. En la 

omotnz por e•empl . h . 
la que no se d. ' 1 :.i o, casi no ay mnguna empresa en 

ISCUtan os p bl 
habla de "C011ce . ro emas que causan los amo móviles t r. 
· pros 111 regral d , fi · J ... 
mdividual por coche el 'bl~s e tra ICO>l, que incluyen el tráfico 
se sabe que el coche' 1 pu ico por trenes, autobuses, ere. . por ue: 
pendiente solamente~- os puestos de trabajo en la indusrri; corr~5-
o al me ienen un futuro cuando . 
cic. E ~os reducir los problemas ec l ' . se pueden solucionar 
entra nm _m, el conflicto acerca del QoUE~gd1cols, de gasto de tnt'rgfa, 

as en 1 · e a prod · -irabai D e sistema de las 1 . ucacm ca<l<i ·11·-¿ Jº· es , re aaones la b 1 --
fin del d pu~s de lo ya dicho a . ora es entre capital ., 

cternu · ntenormentr- c 1 1 
Producció n1smo, resulta obvio .... ~n c.: cont(;/.tt.1 ,jt.¡ 
la 0 . n Y del trab · . que tamb1cn e:.J ( '( , r -
. rgan1zaq· - . a.JO, es decir la d l . . · J . .1 ; dr.: l~ 
irn on y d 1 ' mo e aa on d 1 , 

Portancia. e as condiciones del traba· o e a ttcní t::'~, d•; 
ti mar · ~ ' P OS(;(: G.t(h ·1 r~ , y 1 x1srn0 t d. . .. ;.: ni:r. 
as luch ra ic1onal es b 

Por el d as económicas pera a la politízacíón dr 
ni se ha;scncubrimiento ~:;r~ capital y trabaj<J vía , u;-!rJ·, tnílír. , ,., 
eii la en Críticos los . srado como fa tac.1 ') ] <tgu( l%:i-t_í f,1 1 I 
e . lllancra . conflictos e - . · <i dr.: c.ar,ír· 1 ¡ • 
%al. p prevista ni 1 E conom1cr)<; entre , . , ;f , ·.11<,r ;¡ 
y trabajo e:? lo que obscr: stado simpltrncntt 1: -c~pn:, I I ~1 ~l,+, 

1 se p 1. amos es 1 · u 11 ¡ .. , l Oitizan C 1· .. . que (J•, Cf;r,fJ·, .. . :1• 'I ,¡,,, 
ua itat1 vamc: J . tr,·. ';1,11 ' 

nt<:; Pt H1 , - , :,,,,i-.f 
nr1 },<, [ f·I • I ' ' 

"" A}~: ::~/;~ 
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miento de los conflictos acerca de las co d. . d . n 1C1ones e la d 1 
mano de obra, smo por la incorporación de lo vcma e ¡ 

conflictos del QUÉ y del CÓMO de la d . _s nue~os temas y 
. , pro ucc1on soml (que son 

emp~1Ja?os mas por los nuevos movimientos sociales que or el 
mov11mento obrero tradicional). p 

5. Conclus~ones finales 

En este ensayo partimos de algunas paradojas obvias de la Alemanii 
actual: en la RFA observamos una estabilidad político-social enorm( 
Y cambios muy fuertes en el sistema técnico-productivo, miencr1s 
que en la RDA, por el contrario , se pueden notar cambios rcvolu· 
cionarios del sistema político-social junto a una inercia relativ~ dd 
sistema técnico-productivo. La pretensión no era explicar esra s1tua· 
ción paradójica, sino entender el cambio industrial en la RFA com,o 
una parte de esta realidad alemana. Después de una prcsencaoon 

b 
· · d ·al recu· 

reve de algunos intentos de calificar este cambio m usrn . 
· . · tar despuo 

rnmos al concepto de la Sociedad de Riesgo para presen 
la propuesta sobre la comprensión de Ja forma y la cualid0ad ~-~· , . · , re cx11a · 
c1fica del cambio industrial actual como «modern1zacwn · P'º 

h 
. d Si el concc 

A ora podemos recurrir a las paradojas menoona as. ·a xpli· 

d d 
. . , fl . . e alguna vah ez e. 

propuesto e «mo er111zac1on re ex1va» tien 1 01110· · 1 · , bable de ª e 
cat1va, se puede prever entonces la so uc10n pro . e ric ¡({· 

d
. · , . . . · ¡ l' · y carnb10 iuc 
1cc1on entre estab1hdad relativa soCia -po mea ' . dcn1izJ· 
· d · b · · d ·al corno 111° · meo-pro uct1vo en la RFA: el cam 10 m ustrl• . po Jl'(J· . , . . . 1 ismo ucrn . 

c1on reflexiva trae consigo una paulatma Y a m 1 odern1zJ· 

d
. d ante a lll ·· 
ida politización de áreas sociales que antes, _ur, d la cjccua

00 

ción simple, eran sometidas a la lógica predon11nan_ce -~,os. En otl 

d d 
. . , . , · y organ1zat1 . ¡ en 

e etermm1smos tec111cos, econom1cos ' , . 5 50c1a es 
. b. pohuco - "'' 

perspectiva se pueden esperar fuertes cam 1os . . . 10 1au 6r· 

1 
. . d111am1Sll L~(JO 

a RFA, los cuales quizá no tengan el nuno Y . ¿¡;5cuivv . · ¡0 111eJor ¡;lt 
c1al de los acontecimientos en la RDA, pero ª r que en 

· . l E de espera · rsn'º 
en cambios sociales igualmente notab es. s el cap1ra

1 
... 

proceso se pueda resolver un problema central que ·a haci~ el 
51
) 

. d. 1 democrac1, 
mdustrial dejó pendiente: el de difun 1r a . 1 mpresas. 
tema técnico-productivo, es decir, hacia as e .3 Ji 

1 
dcv:111CI ~ 

. , ¡ ·de ser ª r ·n1P" 
Pero, aparte de estos pronósticos, ¿cua put: . cialcs Y~ 
1 

. . el l mb1os so 
o expuesto para el entend11111ento e os ca 
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. . d trial en las socie a es 
a-~m~ -

E 
-a? ·Que' tiene que ver Espana con 

, o span . l . · , 
siriales en un pa1s com d . de una modern1zac1on 

S 
. d d de Riesgo? ;Hay ten enc1as 

una ocie a '-
fl . ? re cx1va. · d d d R. o es 

En relación con el concepto de la Soc1e a e iesgo, 
11 

posible en el reducido espacio de un artículo dis~utir a fo1_?do las 
posibilidades de aplicar este marco teórico a la realidad espanola. A 
pmr de eso, es necesaria una precaución principal, pues hay sufi­

cientes ejem~l?s de los efectos negativos que una recepción n1ecá­
mca-tsquemanca de las teorías y las «últimas modas» que vienen 
•del Norte11 trae consig . l , 

1 
. o, pensemos en a teona de modernización 

en e marxismo vulgar o e . l , ' 
deregulación · 

1 
' 11 un mve mas concreto, en la «escuela 

1 
•> Y en ª «posmodernidad H d . e 

raes entre países co 
1 

R » · ay Herencias estructu-
eco ' · mo a FA y E - d. e · 

n?m1cas, cultural-so . 1 d spana, 11erenc1as históricas 
que 1m ·d cia es, e recursos 1 ' 

p p1 en el traspaso simple d , nat~ra es y humanos, etc . 
d ~ro, por otra parte e teonas sociológicas. 
e csgo pueden . ' ~arcos generales co l 

caracterizar 1 servir Justamente mo os de la Sociedad 
España. En as peculiaridades en l como punto de referencia P 
poi·. este país as que se e ara 
fo~1co-administrativ~or ejemplo, la diferenc1:1c~~ntran países como 

a conc y un s· iac1on entr . 
significativareta franquista de _ istema. técnico-prod . e un sistema 

Aun como en a' industnalizaci, uct1vo -por su 

de _la S~~:;sdnecesarfo i~:: co~o Alemani~n- nunca ha sido tan 
~CJor se a de R.ies Venirse a fin d . 
Ctó Puede · go mee, · e no a 
cntnr rleflexiva n identificar '""'anh1camente, tamb· _ceptar el concepto 

e o , aunq u1Uc o l 1en e E 
ta111ent s sectores rn ue tal Vez h s e ementos d n spaña a lo 
desafioen~ºn1petitiv~y tnodernos ay una segment: ~l_?a moderniza-
sario sola ' Y lo ' normal cion m fi 

s y los si ~ente Par i5 sectores tr dº n:iente trasna . uy uerte 
ndicatos .ª os actore a ic1onales E c1onales y al-

' sino tambié: sociales, co~o Sto significa un 

Para los cient'fison los empre 
i icos. -
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c u 1z-Witd R · N b . 
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. , reztzmg, Auswirkunaen E hb' n er º , se om/Co-



SOCIOLOGIE 
D U T R A V A L l /91 

SOMMAIRE 
More Mourice 
Avont-propos: le Jopon: modéle ou jeu de miroir? 

Shojiro Ujihoro 1 

Essoi sur lo tronsformotion hisforique des protiques d'emploi et des relotions profelS'.orre:aoi 
~~~ 1 

Tokeshi lnogomi . '" 1 
Tendonces récentes du systéme joponois de relofions indusfrielles: néo-corpo1otisrnee:oo ... 
lle •identité syndicole•. 1 

Kozuyuki Kilomuro 
l'ovenir d e l'enseignement supérieur ou Jopon. 

Kozuo Koike 
l e développemenf p rofess1onnel des •cols bloncs• diplOmés d'universifé. 

Koichiro !mono el Seo// T. Oovis , . rs au .kJpon 
l o recherche-développemenf et fo formotion des chercheurs et rngénieu 

Minoru /lo h ciog1eetoeioc<1ef 
Les mouvements du personnel comme vecteurs des tronsferts de tec n 1 
lilivité des entreprises joponoises. 

Michio Ni/lo • moinesdonsrindlJSfi°.J~ 
Diversificotion industrielle et strotégie de gesfion des ressource. hu 
noise du textite s·¡nthétique. 

Mosoyoshi lkedo 
Trojectoires d 'évutution de to sous- froitonce japonaise. 

~enji <?kudo . . . n. 
L ouvner quolifié ó t'ére de lo mécotronique, bricoteur et artiso 

Mochiko Osowo . mes ou Jopon. 
Les tronsformotions des structures du cycle de ta vre des fem 

Akihiro lshikowo . n ers ou Jopoíl· 
Fo rmatian et ditférenciotior du marché des trovo1lleurs éfra g .1 

. ..:•:.iiro 
· de; WV" 1 

Ken'ichi Tomlnogo . e to modernisotion 
Les expériences hfstoriques du Jopon pour une théone d 
occldentoles. 

;0511' ¡ 
Comité de redacción: M Mourice. J.·111· r¡JJ>: 

d J Goetschv. · O. 13enoit-Guilbot, A Borzei.<. E. Cohen. C. Duran · · 
Urfolino. M. Wieviorko. 

Dirección de la redacción: . ) 
05 (F rancio · 

Tour Centrole. 2. Place Jussieu. 75251 PARIS. Cedex 

Editor. 

DUNOD, C .D.R. 
Centrale des Revues 11 
Rue Gmsin 
92543 Montrouge Cedex 
(Tlf.: tl6 56 52 66) 

suscripción i 99o: 
.. 310 fF(ifC) 

fra nc10. 35 FF 
Extranjero: 4 90 Ff 
Cado número: Ff 
Extranjero: 125 

Trabajo colect·vo. y 
división del trabaJO 
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Introducción 

las investigaciones 
sistema social presentadas 1 se refieren . 
automatizados en ~a ~mpresa. Pretenden enª la reconstitución del 
zar el inodo de (qu1~1ca, industrias nucle' ) contextos de trabajo 
logro de una ci~;" inación de las accionesar~s : ?ºr una parte, anali-
a11a/i~ar lafi . _ta eficacia en l individuales que 11 
binacio orniac1on de/ sist a producción y evan al 
sociales ~:·/s_tas investig:;t de reg_las a las que ~bP~r otra parte, a 
1989]) ue. ecir, las confro on~s tienen por o . e ecen esas com-
Para co~b.in1plantan los ntac1ones y los c bjeto _las regulacione 
coh 1nar la d. agentes ( 1 °mpronus [R s 
. crentes la iversidad d e rnando y el os eynaud 

CJcci.1c¡ • s regla · e sus · grupo de · ' 
(~ainsa~~: Si la en1;r in1puestas y laacc1ones individual eJhec~ción) 
V1lizac¡ . ieu, 1987) , esa funciona sb reglas tácitas es_ ac1endo 
su on y e • cno de so re surgida d 
cs/ªPacidad ~tnbinación lende su efica ~na pluralidad d s e la 

biénª~:nt~ coJe~t~~constitu~¿~s ;elcu~sos ~~d~~-dsu ca pacida~ ~~entes 
t electo o sea p e siste l uales mo-

tas P~runa Pri~ventafososºpr~ador de efe7;tª social, de' t;~r tanto, de 
el era p ara e d os ec , 111od 

mando arte, se . a a una d onomico o que 
'l"r~v. no se re Intenta rn e las Pan s Pero ta 
sºcio1~~¡:º11eci¡r et . . ducen a las ;r~rar_ q~e las e: acltua_ntes? rn-

• e· . ~ªdtid ~1v1sion d scr1pc1on eg as irn 
rrºUlo tlbert de . JUiio de u trava¡¡)) es, sino PUes-

1 E~e, f:ran !erssac 1990_ "fraci Pr:sentado que Para 
s.,. e) lll Cia). • soci6¡ Ucc1ón d en el "II 

'º'• · ªre º&o · e Alb "' C ~·Q drJ "~ o de nue , investigad erto ViU ~ngrcso tv\ . 
Qb.,_;o, llu Stra tesis ( . or en el e a a ~Odrit~ Und1a} de 

eva ép Vease D Nns lJ .,,Uez. 
ºca e 'l' ' 1\ 90 

• l\ú111.. t¿ erssa O y LA .. 
• Pri111. e, 1990) ~s-cN"'s 

ª"era d . ., 
e 199¡ 

• Pp. 83-10 
'.\ 
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ser obedecid 1 frs..<-Oc , . o, e mando recurre . 
phc1tas; en una segunda arte a u~ sistema de obligacion~ 1m. 
plantadas por el grupo d~ eiec,ttsc: _analizan las reglas no cscri1a11111. 
c· d · :.i ion para coo . iones e orga111zación elab . d perar. se trata de so!u-
fundamentan el colectivo d _ora ~s- para sacar la producción y qct 

boran para servir a t111a 1 , e. tra dªJº· ~sas reglas no escritas seeh-og1ca e acció , . 
a) el co11trol del riesgo. b) l n comun, onemada hicit 
c) la mejora de l , e respeto de las reglas consuetudinarias, l 
se b 1 . as competencias. Por último, en una tercera mpt 

a re e mterrogante sobre 1 c. d . . . · ª nueva 1ase e la ranonahzmón rr:1 

mtenta explotar esa fi d fi · . ,._ . , uente e e 1caeta mediante modelos de orgm· 
zac1on no detcrm1· · t . , · , . . . , 111s as, estos pernrnen autonom1a para el grupa •1 
ejecuc1on, pero a condición de que sea coherente con las rcglasior· 
males. Y entonces puede uno preguntarse si no se asiste a nué1li 
formas de control basadas, si no sobre la homogeneización d( li> 

prácticas de trabajo, al menos sobre la guía de las conduccasH'li 
operadores, como lo atestiaua el estudio realizado sobre el inipiCTJ 

I:> 

social de los sistemas expertos. 
En conjunto, se intenta reforzar la reflexión sociológi~ sob'.(; 

problema de la división del trabajo mostrando que las practJC.ll 

b 
· · fi · ' 0 cons111uyt!i 

tra ªJº m ormales, como las reglas de cooperac1on, 
11 

d ., ·d · 1 · ciaks don e ~ 
un res1 uo, smo una zona clave de regu ac10nes so é 1. 

d
. con1ron r 

combinan las reglas formales y las tácitas me 1ante una 010¡1¡· 
. , . d . E cexto la auton 

c10n entre ejecutantes y ecisores. n ese con '. . ¡ coniun-
la iniciativa aparecen como condiciones de la eficacia d~ .

05

1 d( itJi , t ·ca esencia 
tos técnicos; en resumen, como una caraccens 

1 

realidad organizacional. 

· I conte~tos 
l. Las reglas impuestas en os 

automatizados !Jf arJ conirt1 __ 
. d . or el mando p . ,ui ¡. 

Las reglas impuestas son las elabora as P . íluir sobrl · ~J 
d 

. . ncencar 111 ·ci11t1 
al grupo de ejecución, es eor, para 1 . 1 coniporcau

11 
,,jr 

. d d fi · d d . 1 exccnor, e . · os l' ri~ . 
ct0nes: se trata e e 1n1r, es e e '. cedinul'JJ

1 
_ .. 1111v 

d
. · aon~ pro ~ ~ 

grupo de ejecución me iante mstruc ' . ciótJ entre l liil•'' . . . b una separa 1 ·s1c111J '· 
mentes. Este d1spos1t1vo se asa en ' 1 . ·slar y e si e Jl1l ª' 

d ga de cgt . , 1ofl 1. 
de decisión, donde el man o se en car ' )· oblicr:1c10

11 
·d . d( l' · t S COI1 ,¡ P rl JI 

en el que son situados los ejecuwn e b(icracioncs sur~ 
1
. · . Loaran las o ::> 

respetar Jos proccc 11n1cncos. e o ' 
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decisiones cornadas por el mando, en los contextos de trabajo auto­
matizados, limitar los márgenes de maniobra de los ejecutantes? 
Más fundamentalmente, ¿el respeto de las obligaciones que estable­
cen principalmente la contribución de cada uno (las tareas que debe 
asegurar) basta para lograr la producción? 

1.1. Las ~e~las impuestas: una combinación 
explwtas y de obligaciones implícitas 

de reglas 

La automatización es 
expresa e1~ una asunció~1n proceso contra_dictorio: por un 1 d 
de operaciones a . por los automat1sn1os d a o, se 
nos, lo que 1 . ntenormente realizadas 1 e un gran número 
1 d a eJa cada vez , por os operad h -~o, requiere al op d mas al ser humano d 1 ores uma-
c que intervenga e~a or humano para s . e proceso; por otro 

cita;n este_ contex~:. ~~ ~asbos_ no previsto~~ supervisión y exige de 
. Y escr1tas q ra ªJO está d . . 

nuento d 1 ue se basan e eterminado 
tamiento e p~oceso o de n un mejor conoci . por reglas explí-
mayor nús1~n indiscutible~~ mando: los modmel1entdo del comporta-
deri ero d nte má fi os e e s vadas de e e parámetros . s re mados y t. se con1por-
as Y tn sos rnod l interde . Ienen en 

tipl" ucho rná e os son t . pendientes L . cuenta un 
está1~anral ~trno ~:~~cisas: los'p~:~~~n ~Has, m~ch:: in~trucciones 
corno~ eClsadas ta s casos prev· im1entos qu .n:as numero­
el contr elsde el de n_to desde el istos. Las opera ~ utilizan se mul 
cedi . 0 de s . su cr011 1 , punto d . ciones qu . -
Si lll1entos u eJecució o og1a. El e vista de e realizan 
Unac:te ~niv~~e funcion~ se facilita m~~?ajo está re:~ naturaleza 
ccd· e_ahdad o de trab . como una iante la ex· amentado y 

11ll1en ' tenern a.Jo ul norm istenci d 
se el ca tos no b os que e trarreglarn a que se ha a e pro-
tt¡atislll so, los o asta Para l onstatar qu e~tado es v dde respetar 

1-¡ os. Perad 0 grar 1 e solo 1 er ad · 
dr ob''"•s re ores hurna1 e resultado· e respeto deerarnente 
&11 hgatj saltado 1os sería . por lo d , los pro-

tar 1 o11es . t111 e . n ree ernas . 
ascg11raª Prodt1 I1:1Plicita ºt'IJunto de lllplazados ' s1 fue-
~t1c n r la co c~tón . D s que deb reglas tác' por auto-
ª% o s llt111 . Os . en a }" 1 tas o . 

ito d ºn ob· lttdad d eJctnp} p Icar 1 invisibl 
?ora] e v i· ~eto d e la os: en Q os ejec es, es d . 
inc¡d media a tdez d e t1r1a Produce¡ - Ufmicau ltantes pa ec1r, 

ente. 11te l e la r - Prescr· . on se - , a obr ra ase-
s, e11 la ªntici egla for Ipc1ón expresa igación d 

a indt1 Pación n1a1, el ~ corno la en ºPera . e 
Stria n y la Sob Ontrol d e Verific . Clones 

llclear, l rernov¡¡- e_ la din - a~1ón del 
a oblig i~ac1ón ªmica te 

ación d Para tr 111-e atar l 
coorct· os 

tnar l as 
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tareas requiere varias operaciones no descritas· la conccrtacio' . · n emr1 
los ejecutantes para definir el plan de acción, la elaboración de un 

referencial comú11 y la colaboración entre los ejecutantes que rw 
tienen igualdad de estatuto. 

Las reglas elaboradas por el mando e impuestas a los cjccutamr; 
no definen totalmente su contribución, pues se basan en modelos 
incorn pletos o, a veces, incoherentes respecto de las condictones 
concretas. Los modelos del comportamiento del proceso son, ami· 

nudo, incompletos, porque no están previstos todos los casos, o 

bien porque el elaborador estima que quienes tengan que ejecu· 
tar el trabajo saben lo que se debe hacer. Estos modelos son, a w· 
ces, ·incoherentes porque las condiciones concretas de ejecución_no 
corresponden siempre a las que se prevén: un operador requrndij 

· ' ede ser en el procedimiento para llevar a cabo una operac1011 pu 
asignado a otra tarea; un órgano de socorro que se pensaba

1
e
1
n ~ 

. "ón CVJfl tado de funcionamiento puede estar avenado, una rcparaa 
1 

d. . retraso en ' más tiempo que el fij ado por el proce 1m1ento, un 
1
. .

0
.
0 t la rea 1zJC1 llegada de una copia puede, en la prensa, comprornc er 

del periódico a tiempo. 1 défiri1 
. . es no es u1 

Esta aparente insuficiencia de las mstruccion . , dado qui 
de reglas formales, sino una limitación en su elaboraaon, , drlo; 

b·i·d d del proceso ) el modelo que prevalece postula la esta 1 1 a os- 10br1 
. . . . d res human . 

operadores, la 111tercamb1ab1hdad de los opera º.
1
·cntrJsqlll 

1 ac1ones, rn d todo, reduce el trabajo humano a a gunas oper, d 
1 

enuncia o. 
, . 1. el marco e . · su puesta en practica supera amp 1amente .' . , detcru1u11sii. 

Por ello pensamos que, en ese modelo de orgam_zacion ración dt h 
· 111terpre ' "'n el mando está obligado a aceptar, s1 no una de cjccuo0 

1 que el urupo bi1'll reg a, grados de libertad, al menos, para 0 ·¡1·zados o 
. 1 delos un ' ·J1· pueda manejar ya sea los límites de os mo de ser con11 

· 1 · · , , · ecrada puc uc su su 111co 1erenc1a. La s0Juc1on optima pro y , · 
113 

ya q 
suboptll ' rada, en cierto modo, por el marco, como d ·J . 

·1· ·, · b ·, d J resulta 0 · cicur J• ut1 1zac1on no garantiza la o tenc1on e 
1 

ce cons i~ 
· , · t:n reamen coC"" En conclus1on, las reglas impuestas es ª . . d·is por P & 

. 1 exphClta ' ·pl'rl por dos conjuntos de reglas: las forma es, ' d lo que e' plr 
· ¡ · , · por co o J1sº m1entos, y as 1mplic1tas compuestas 

1 
do pero· .1 ~-

' 1 resu ta · ue mando ele Jos ejecucantes para que logren e ,¡ cscacu10 •
11
r 

· . , . ·11 nenos t . " 11. ' 1 
gac1ones 1mplicttas no conservan con e 0 1 ·scnpc10 ii !i 

1 . b. de una prL . , j¡aC 
gas impuestas: aunque no siendo o ~eto 

1 
ciccuc1on_ 

1
¡JIY 

1 1 . 1 ipo c. e ~ c1ec1 nan e e mando y pretenden orientar a gn , si Jos ~ ¡¡,.r11 

l . . , . . .· , Adenias, ·I pe ~ 
rea 1zac1on de los objetivos de producc1011. , . corren e 
t bl · · . 111 phCltaS, es no se someten a esas o 1gac1011es 1 
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Trabajo colectrvo y d. . 
. E esas con ic10-. , . 1 0 de margm.arse. n 1 

de no sacar la producoon, me _us. o tiempo que es requerida por e 
ncs, se puede decir ,que, al m~sm t tes si no está controlada por 
marco, la autonom1a de los ejecu an ' . . .ble 
él al menos está «encuadrada» de manera in vis~, . b 
' La íluidez de la producción pasa por la gest1on de las per_tur a-

ciones, pero también por la coordinación de las tareas, es decir, por 
la mtcgración de las tareas definidas por separado una_s d~ _otr~s Y 
asignadas a individuos aislados unos de otros. La coordmac1on tiene 
como objetivo elaborar una disposición de las tareas fragmentarias 
que ~orrna un conjunto de operaciones completo y coherente que 
permite alcanzar el objetivo. En esas condiciones las tareas frac--

. db ' b 
mcntanas e en identificarse con precisión, ser con1patibles entre sí 
y ser recompuestas, de alguna manera. 

Las reglas formales fi · · . . 
nación de las ta d filJ~n , en parte, las hmitac1ones de la coordi-

reas, e m1endo qué d d b 
tarea. Pero en ap . . . opera or e e llevar a cabo qué 

' anenc1a estas l . 
ya que, por un lado afi ' reg as contienen una contradicción 

:~~~ d~_ los operado;es ~::~~~~mo necesaria ~a contribución colec­
tarc~c1on de cada uno, ya sea y' po~ otro, individualizan la con-

s en un p , a traves de l 
contribuc· , uesto unico o del re . . a reagrupación de las 

ton Est .. conoc1m1e1 t . d. . 
ºPosición en~ t contradicción no es , 1 o m 1 vidual de esta 
Y su negació~e e postulado de una di ma~ , que aparente, pues la 
~roccdirniento~ tal como se expresa _mens~on. colectiva del traba. 
unplícitas de la' vale i:nucho menos s·en la m~1vidualización de 1Llº 

La co d. coordinació d 1 se considera 1 . os 
trabajo d or inación de 1 n e las tareas. t.1 as obligaciones 
a csde el . as tareas 
_scgllrar la . instante en es inherente 

lizarlas E fabricación d que el inisino . a todo proceso d 

~~~r~~1~:l ~:t:~:~~i!o ~~u;o~r~~~~t~/ vraerf~~e~~d~~~~::0:arpeas par: 
no dc6 e os rect ac1on de la que la organ· . , ara rea-

lllen 1rsos s tare izac1on d l 
i1_0 Prejt1zg totaln1ente que aquélla elab as a tra Vés de las e tra-
~tsar lo quªn el contex~ste reparto o or_a. Ciertan1ente reglas de 
3nt0 e se d b o real d ' tnas exact ' esas regl 
i111p¡¡~ ª~ºrtan lo e e hacer y 1 e ejecución A ani.ente, esas as 
Zarlas ac1011es sobs rasgos caractas Personas .q un así, intenta reglas 

· re 1 er· · ue d b n p 1' o a est isticos d e en h re-
' º11l" n1cn1os ructL1ra de l e las tareas 1 acerio: Por 

V Se ltn . Os e l e Co e . 
'ªso d e111111 . CJen1p¡ 0 ectivos Ct1 vas y s 
l:st e i11c· c1a11 en 1 o de las . que deb us 

os Pr Idente as reg¡ obhgac· en reaJi_ 
ºcedi1 . e11 la . as qL1c d iones d . 

111entos d tndL1stria cfinen los e coordinac· -
etallan la l1L1clear (Ch Procedi111 · Ion tal 

s necesidad abaud et icntos en 
es de a/ 198 

Pers011al ·' 8). 
· Para re-
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solver un incidente, el conjunto de operaciones que . 1· , 
1 

. rea izar, as1 como 
as conexiones que establecer con otros operadores 11 

b 
. para cvar a 

ca o la ma111obra. Las fichas de síntesis establecen en · 1 

1 
. . , pnmcr ugar, 

as necesidades de personal para cada tipo de incidente. En el caso 
de la «conducta después de rotura del tubo X» la ficha de · · . . • smtes1s 
111d1ca. las perso1_1as neces~rias para resolver el incidente: el jefe de 
guardia o su adjunto, el jefe de bloque principal, un ayudante del 
jefe de bloque, un vigilante de la zona controlada más dos vigilantes 
exteriores. Además, el documento coordinador adjunto a las fichas 
de síntesis detalla la cronología del conjunto de las operaciones y 

las personas que deben ejewtarlas: el equilibrado de la presión pri­
maria la lleva a cabo, para el enfriamiento hasta 250°C, el ayudante 
del j efe de bloque, mientras que la parada de la inyección de segu­
ridad y el paso en configuración son operaciones que debe ejecutar 
el j efe de bloque. Este documento coordinador detalla también las 
maniobr:is que hay que realizar al mismo tiempo: la despresuriza­
ción se logra mediante acciones del ayudante (reglaje de un cau~a;. 
enfriamiento) realizadas simultáneamente con las acciones del Jete 
de bloque, qu

1

e debe equilibrar la presión primaria-secundaria Y des­
pués aplicar una consigna. Por último, el expedieHte iHcl11ye lasfich~s 

. . d bl d te )' para los vi-de mamobra para el jefe e oque, para su ayu an . . 
· las ex1gcnnas 

gilantes; en cuanto a coordinación, sólo se mencionan '. or· 

d 
. . . , d. . 1 orno· «pre1ie111r al co e smcromzac10n me 1ante expres10nes ta es c · d las 

. . / , r. , I total apertura e 
dmador y al ayudante, y luego ais ar; con_¡1mia1 ª . ¡ aper· 

, . · · / 'l / tes de e;emtar " val1111las, hacer que el v1gila11te cierre a va 1111 a an , / /jueJr 
. . . . d iascam, iacer 

tura, prever un vigilante extenor eqwpa o con 111111 11 
. b ¡>arad 

A . d ficha de ma/ltO r1111. 
la p11rga por el 11igilante B N provisto e s11 1 . . , e liniitl 
vigilante el enunciado de las exigencias de coordin

1
acfi10nl as de 111a· 

, . , . d J G V a IC 1 
al m11111110: para el lmeado de una purga . e . , · de la sala de man· 
niobra indica que se ha de esperar la autonzacion_ errurl dr 

. · (cierre Y ap 
do y, una vez realizadas todas las operaciones do el lineado. 
válvulas), prevenir al ayudante de que se ha efectua claraI11CJ1!C .IJ 

Los enunciados sobre la coordinación muestran. de trabaJ0 

· ¿· "b al colccnvo ia· 
dimensión colectiva del trabajo: 1sm uyen 

1
. Esos cnunc 

. han de rea izar. or Jas 
en función de las operaciones que se ' , formado P . 
dos se refieren por tanto, a un colectivo que esra decir el equ1Pº 

, . . 1 el taller, es . ' y s11 
personas que trabajan hab1tua mente ei~ el ·efe de b]oquccl O( 
formado por el jefe de cuarto Y su adjunto, d JI rallcr. Se cr3 

lll' 
· ·1 · · pons·1bles e e lo q adjunto v1g1 antes e 111ge111eros res ' d"da en qu ., 11, ' 1 d en la me i ' 1 s ulll' 

un grupo estructurado por e man o, d 10 de o 
1 . s que ca a u1 

le define son, por una parte, as tare,1 

89 
b ·o . , del tra aJ - 1 . divis1on . pac1a es 

·o colectiVO y condiciones es 
f111baJ l' y por otra, las diferencian a los 

debe rea izar , de cada uno m 
rroi del grupo trabajo· las tareas . . nes espaciales y te -
1' trn1poralcs de su rnien~ras que las cond1c1? unidad (el taller' 
~embros del grupo, e trabajan en una misma - tarde o 
fil'ikdos reúnen, ya qu . os horarios (de manana, . 
!JS(cción) en función de los_ ~ism - alan los tipos de conexiones 
noche). Además, los enuncia_ os sen lo demás varían de una 

· b del colectivo que, por ' 
mu( los nucm ros . 

1 1 
. d d de las conexiones se 

Mmición a otra. Por ejemp o, a necesi a 1. 
explicita con fuerza en la definición de las tareas qu~ debe rea l~:r 
djeie de guardia: «dirige y controla la marcha de las secciones en Juncton 
!i/despadw (dispatcl1i11g); en estrecho contacto con el ingeniero de seguri­
Mradioproteaió11 , toma toda decisión con el fin de garantizar la seguridad 
~d,u.'.11stalacio11.es , la protección del personal, etc. [ ... }; coordina la dis­
noun~~' del coiyimto de las consignaciones efectuadas por los J. eres de con-

ug11aao11 [ J 1 bl f J ' 
d1 lrab~os ·¡:. '.¡,~~a ece o iace establecer, bajo su control, las demandas 

¡Es suficiente 1 e . 
1 

a reterenc1a al l · 
~~;uraleza de las obligacione~odectivo d~ tra~ajo para identificar 
dodeelccn las obligaciones de coord~ co?,rdmac1on? Las reglas que 

as tareas 1 . mac1on -s d 
~as reglas int co ectivas o al de las car ' 5- ~ re ucen al enuncia-
Pücque los coJ:~tt~n estructurar? Ciertamactenst1cas del colectivo que 
1ez p 1vos no , ente no -
esiru or to~~s: se trata destan _estructurados d en pnmer lugar' 
h cturaCJon e entidad e anteman d 
_icerles fun . no prejuzga p es de geometría - o y e una 

tin reconoc~~onar. Además rocesos que ha ~anable, y esta 
ració11 Y os, como l ' recordemos y que implantar 
rrcono .d' Por tanto el .º señalan D que esos cole t" para 

Cr a en d ' equipo d assa y D e lVos no 
ereclzo {.. e traba 'o e assa ( 1987). es-

·/». IJ s una realidad . «la coope-
de hecho· no está 
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.. , del trabajo per"c1· o-
. y diVISIOO O o. . olectíVO . . . de nuevas 

froboJOC d . ·ones de intClO ·1·zar y del rJ10-
. d \as ec1s1 debe u t1 1 ie 

rionda es, . . to que se problemas qt: 
n1en de las P., del proced1rn1en de todos los 90 

intentaremos describir, por una parte, la existencia de varios tipos 
ele reglas de cooperación, y por otra, sus características. 

_ \a elecoon . . , y el ex.amen 
ncs. a \¡caoon, b e """ Pª" su p \u ar de trabajo. rioridad, o bien so r 
\(p\antca.n en~\ d; discusiones sobre un~, p demuestra realmente 

lI.1. Tipos de reglas de cooperación 

Se pueden distinguir tres tipos de reglas de cooperación según su 
objeto, es decir, según el nivel de la acción: planificar una secuencia 
de trabajo, preparar su realización y, por último, realizar esta se-

cuencia operatoria. 

A) Pla11ificar 111ia sewe11cia de tmbajo es ponerse de acuerdo sobre un 
plan de acción, teniendo presente la diversidad de los objetivos de 
los actores implicados: los agentes de mantenimiento no tienen for­
zosamente los mismos objetivos que los de fabricación, para quienes 
la continuidad de la producción supone el funcionamiento de las 
instalaciones. Esta dependencia recíproca entre servicios necesita que 
se elabore un plan y que las tareas programadas para cada uno de 
los servicios concernidos se coordinen es decir se sincronicen Y se 
evalúen desde el punto de vista de s~ compatibilidad entre ellas. 
Esta coordinación se efectúa en el momento de la planificación, 
cuando se toman las decisiones de inicio o parada de tal o cual 
op.eración: por ello, la concertación entre las partes aparece como la 
pnmera obligación implícita que acompaiia a la necesidad mostrada 

de coordinar las tareas. 
En la industria nuclear, esas decisiones se toman en común por 

los actores concernidos en el transcurso de reuniones que se desa· 
rrolla l · · · · ' de . . 'n ª comienzo de la JOrnada: se observa que una dec1sion 
1111c10 de u · , · ·, que na operac1on nueva, en particular una cons1gnacion 
pone fuera d · · dcr e serv1c10 una parte de las instalaciones para proce 
a las reparac·o · a \os , . ' 1 nes, no es impuesta por un grupo de agentes . 
~emas, si_no concertada. El desafío de esta concertación es saber 

51 

1
1ay que mtervenir, cuándo y de qué manera. La interacción entre\ 
os elementos del d . , , os de 

d
. . . proceso e producc1on o entre los parametr 1 
ispos1t1vo de m d l . . , to de . an o es ta , que una 111tervenoon en un pun 

sistema puede p . . d ¡ ·11
sca· 

1 
. , rovocar mc1dentes en los demás puntos e ª 1 

ac1on De al , l . ' . . de la . , · ' 11 ª necesidad de dar coherencia a los objcuvos . 
acc1on que se h d . irsos. la 1 b . , a e emprender, y para esto, de con1part1r rcc1 1 

e a orac1on del l f: . . ·' ~s ~ med· P an ac1hta ese reparto. La concertac1ot1 
10 por el que se 1 b iccrca· e·· l eª ora ese plan: en el centro de esta coi 

ion se 1allan la l . , 1 ecx;1· eva uac1on de las operaciones en curso Y e r · 

La cx1stenc1a d a una reparac1on, . 1 , ...,,.. bito del 
. . ara proce er . , , ico en e a .... 

una gesnon p d' iento de ejecucion un ' reciso . qu~ no hay un proce ii:i d , a todos en un momento P 
mantenimiento, que se i~poi~ , n~e concertación obliga a los actores 
Se puede decir que est~ situac1on do sobre el momento, lugar Y con-
conccmidos a conseguir un acuer d Esta búsqueda de 
trnido de \a operación que se debe empren er. . b T d d 
..,,do pasa por la verificación de la coherencia Y de la co rn P,ª t1 

1 1 

a 
d<hsacciones previstas sobre: a) el estado de la secc1on; b) las 
operaciones ya en curso, y e) los objetivos de cada uno: los cntenos 
deseguridad pueden predominar sobre los de producción. La bús­
queda de acuerdo pasa también por la estimación de las consecuencias 
de la acción prevista, es decir. d) por la evaluación d e las incidencias 

en la marcha d l · \ · 
1 

. . , e as msta aClones y en el nivel d e producción e) por 
ª aprcc1ac1on d l d · , . . . . . ' instalacio e a ,ur_acion de la md1spomb1hdad posible de \as 

nes y, por ultimo y b d b , perturbaciones c. . so re to o, so re el calculo de las 
E tuturas posibles 
n los debates sur . . ~~~hades que otra se~~i~:~~onc~s_.~esumonios que aluden a \as di-

ca~b¡érnop~\esto por los rcspo~::blre1s od plor la_ ~doptación de tal mé· 
ca culo d l e serv1c10 , · el ingeniero ~ e a duración de la o . , mecaruco; aparece1 

11ez se habí;11~icntras que el jefe de e u per~c1on: doce horas, señal 
previos para mpleado dos días » S g ar~1a recuerda que «la últim 
Positív h :mprender · e explicitan lue 1 . . 
nada¡, o -a sido repa desta operación: se int go os requ1sltc 
encu~n~enala), e\ jefe r~ o, el ingeniero no e~ta saber si tal di 
ccssq~a ah\ \a respu e guardia se zamb ll sa e («eso no me d1 

tna \ad . esta esp d u e en el d La pu ec1si6n d . era a («no h . cua erno y J 
decid· esta enc h eenv1araal . ay nada» d . ) ~~~~~c~ión° e~r::c~~e los ¿'~~~7v~~~~f~car ;ob:~eei t;r~:~ 

as d . · en1endo mento d d a acción . ~ecucn . ecisiones presente \ a o y según consiste 
t11sta\a~~~s de la re:~tcr\ores y/oª ~~m~atibihdad ~~\ procedinliel 
dcquc\anesyelnivz~Clón del pl tenores y el e '~ plan aprob: 
~1trc los ~~ºPción de de produc~1: sobre el fun ~ culo de las e 
t'Ot u l1ernb e t1n e ion. S c1onam· 

na Parte ros de lo ºmprornis e podría elab lento dt 
' compren~ servicios e o resultante d ~rar la hipé 

cr el ob\c _oncernidos e ~ concena 
-' t1vo gl b permite 

0 al de l . ª cada , 
a intervenci 
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los objetivos secundarios por los gue hay gue pasar para alcanzarlo. 
y por otra, articular los objetivos de cada cual con el de los demás, 
prever sus acciones a la vista de las intervenciones que van a pro. 
gramarse y sincronizar las operaciones distribuidas entre todos lo; 
que se movilizan para intervenir. 

B) Preparar 1111a secuencia de trabajo, una vez definid? el objetivo ¡ 
aprobado el plan, es ponerse de acuerdo sob~e. l~ sene de operaC10. 
nes que se han de realizar y el momento de 1mc1arlas. Este a~erdo 
no se decreta, sino que se elabora en el marco de la pr~paraoon d¡ 
la operación gue se ha decidido: esta preparación consiste cmonco 
en elaborar una representación del objetivo que se desea alcanzar, 
. . l b , h , ¡ y en qué momenm. 1dent1ficar lo que 1a ra gue acer en que ugar 
Supone, por tanto, una estrec a co a orac1011 e o 

5
, h 1 b · , d l s individuos con· 

cernidos sin la cual es 1mpos1ble la coor mac10n e 
1 

. . d. · , d . las tareas. • 
' . . ~~~ traduce en una puesta en común de los conoC1m1entos . , 

. , L laborac1on es un y en la elaboración de un referencial comun. a co ir 
. . bl" cración no es 0 paso obligado para coordmar las tareas Y esta 0 11:> • sólo se 

jeto de prescripc1011 alguna, ya gue, como hemos vist?, 
10 

el 
der as1 con enuncian las operaciones que se han de empren ' 

operador concernido por esta realización. . do re~1· 
·, del vac1a Por ejemplo, hemos observado la preparacion rimero, h 

zad_o po~, el eguip~ de tarde (1_8 a 21 h.) : c?mpo~~·1:S condicio­
venficac10n por el Jefe de guardia o por su adJunto 

1 
J·cción dd 

. . d .. wvace , nes prerrequendas para aplicar el proce 11men ' a dcspm'I 
inicio de la operación, en este caso, 21,30 o 22 ~.;comporte! jefe de 
la información del jefe de bloque o de su adJunto P_ºr or iíltimo. 
guardia sobre las operaciones que se deben empren~er, p cornpaÍIÍ3 1 

· , · , · d efeccua en . a preparac1on de la operac1on de vac1a o se E a preparJ 
· · ·¡ res se, · del Jefe de bloque, de su adjunto y de dos v1g1 an · identihrar 

· · · · b l terreno en 1 · c1on consiste, primero en sala y luego so re e ' localizara), 1 
· l º rcnderlas, · 1a· as operaciones que se han de rea izar, comp . • 

0 

las sin 
b., 1 d producirse; pero tam 1en exponer os hechos que pue en 

. ~ c1ones que uno puede encontrar. . , d l vaciado 

1 He aquí algunos elementos de esta preparacion e esencia de l l 
1 en pr . ióll ~orno o 1en~os obs~rvado en la sala de con~r~ 'ntes. ExpJtcac rl 

Jefe de guardia, del Jefe de bloque y de los v1gtla . . ario por . 
del objetivo general de la operación de vaciado del .pnm v:ílvulas_l 
. fc d bl . . . rcUJtoS, (IOII Je .e e oque, presentación de los d1st111tos ci . figura . b b 

. . . . · , . de la con J Jh· om as concernidas por la operación, md1cac10u . dos), oc l d b . o cerra en a que e en hallarse los elementos (abiertos 
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. y divrsr eiar a ·o colectivo hay que man 'J 

Traba} d los elementos que cenómenos que 
. to e . , de los i1 1 

ación del emplaza011en lanes, explicac10~ enunciado de os 
;,,,¡,de los '.squemasJ t~anscurso d el vaciadoios procedimientos, 
van a produc1r~e e~, ) en caso d e no respetaf de las instalaciones 

rics.gos_(contam~~~ª~1º~omportamientol pr~~;e~e~'ltes pruebas que se 
md1caoones so_ d presentación de as i 1 . eno al equipo de 
durante el vaCia o, eración por el persona ªJ deben efec-
efoctua<án durantda aºP¡ diferentes maniobras que se - b s que 
dirección, mventano e ~s . s indicación de las mamo r~ 
ruar localmente por los vigilante , d imultáneo y/ o sincromzado, 
deben hacer específicamente, d e mo o ~ d d las diferentes órdenes 

'lt" 0 enuncia o e los dos vigilantes Y, por u un ' 

que se deben esperar de la sala d e mando. stablecen entre las 
Este ejemplo ilustra las interacciones que s~- e do no la 

operacion aun cuan personas movilizadas para preparar una . d · tan'lente 
vayan a realizar. Tales interacciones, que no son mme. 1ª 
, . as que tienen esta-unles, son, no obstante, frecuentes entre person _ _, d 
tutos diferentes. La hipótesis podría ser aquí que la coordmac1on e 
las tareas pasa por la constitución de un referencial coinún operato­
rio: ese referencial se basa en la programación de las operacion_es Y 
en el enunciado del detalle de las operaciones que se han de realizar, 
sobr~ _la comprensión de los fenómenos que se producen y sobre la CXpJ¡ .. , d · 
· citacion e los hechos cuya ocurrencia es posible y, e n parti­cular, de las perturbaciones. 

C) Rea/izar v · . · d 
disp arias personas una secuencia de operacwnes es, ante to o, oner de una b d . . , . 
cipalrne d ase e conocun1entos comun que se elabora pnn-1 l1te urante la · · , d 1 · . 
1zación . b. eJecuc1on e a secuencia de trabajo. Esta rea-d es o ~eto de ¿· ·b 
el equip una re istri ución de las operaciones, dentro · o, que revela l · · 

escritas· s . a ex1stenc1a de reglas de cooperación no 111odifi ' on, Pnrnero in fti 1, . 

. 

1 

icación 1 . ' u ·!J 0 rmes: pueden referirse ya sea a una c10 en as instrucc· ( b. 
nes o en su d . .b iones cam 10 en el orde n de las opera-Para 11 istn ución de t d 1 · ) · 

enar t1n v - n ro e equipo , o bien a un añadido t111 Pro . d. . ac10 en las i t . . . . . , 
11 

ce 1n11ento ns rucciones , o bien a la sust1tucion de tievo p Por otro mejor d d 
A.deir~cedin1iento . ª apta o, o a la elaboración de un e 11as cst 0

ncreta· ' ª Pllesta en , · . 
objef · se trata de 1 practica se fina/iza para una eiecución 1v0 q reg as no · 'J 

reJació ue se desea al escritas que están orientadas por el 
bajo y lldal l11isn10. Pret ca1d1zar y que no tienen sentido más que con 
e ª ªPta ¡ en en tener p 1 
ªtnbiarl t as instrucc· resente e contexto real de tra-as en iones a esas e d. . .e 

caso de in d . , on ic1ones e1ectivas e incluso a ccuac1on. 
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Un ejemplo tomado de una investigación en una industria de 
alto riesgo permitirá ilustrar la naturaleza de las reglas no escritas. 
Nos hemos interesado por la distribución efectiva de las operaciones 
dentro del colectivo presente en la sala de mando (operaciones de 
vigilancia, acciones directas como las anulaciones de alarmas y los 
mandos de órganos, y acción indirecta como las operaciones de 

conexión). 
Los principales resultados revelan que los operadores se d~n um 

organización cuya característica es que los vigilantes contnbuy_an 
precisamente donde no se les espera, ya sea porque las prcscnp.ciir 
nes estipulan que los vigilantes no tienen derecho a actuar sobrt IOi 

. 1 . . es no prws1n 
mandos desde la sala o bien porque as prescnpc10n d 

' d ¡ · ·¡ · en la sala e 
quién debe hacer qué como es el caso e a v1g1 ancia 

' . . . ¡ ¡ 1 por otros opera· 
mando: el 30 % de la vigilancia se 1ace en a sa a . , . 1 . 1a hab1cuahncnte. 
dores distintos de los que están asignados a ª misn ltf . . ¿· . 1 punto B, las consu .> 
es decir, el Jefe de bloque o su a JUnto, en e (uuahne111e, 
de los vigilantes representan el 16 % de las consulras. 0 ·alizadas 

1 . d la rma no son re 
las acciones de mando o las anu ac10nes e ~ ' ' 90 º' 1 el punto 

1 d unto ( 'º et 
en su totalidad por el jefe de b oque Y su ª ~ 

7 4 
% de las interven· 

A y 80 % en el punto B); en el punto ll, . e~ 1 ' (Ch baud e111'//., 

d 1 giJantes ª 
ciones directas son efectua as por os vi 
1988) . . d d ara lo; 

· , ¡ osib1h ª P . 
Las reglas no escritas expresan no s~lo ª p rcsciguan la 11~11· 

. 1 · smo que a f51< 
ejecutantes de anular las reg as escntas, . 

1 
or el rnarco. ·J 

· ' d 1 b. · d d 1cc1· ón fii ac os P aparu J grac1on e os o ~et1vos e pro L ~ . na concr 
1 1 , la mediante u 1. ción :< 

tolera que los ejecutantes anu en a reg ' . · esta rea 1za · ·Í . d . , ncluso s1 . do "1 
que consiste en alcanzar la pro ucoon 1 d. das: el ni.1.11 

dti. · d 1 glas 1cta d, 111au 
logra al precio de un cambio e as r~ .

1 
, en la sala t .. • 11J.i . d 1 v1g1 antes n11Ut 

obligado a aceptar la presencia e os 
1 

d 1 sisten1a, per .-~idJi 
fi b·¡·d d loba e ·srx1~ pues sabe que mejora la 1a 1 1 a g '. . de las acciollt. · 11,. ;1 

a los vigilantes hacer con troles de coherenc
1
1
1
ª las opcrac1onls q 

d con e o ' J por el jefe de bloque y preparan ° 1 ·ruaciÓll· cuer '
1 

· t ·o! de a si ' . . de l .. 
han de prever para un mejor con 1 d poner~~ ,. corr<~ 

· · 1te ro o. . onP ·~ Elaborar reglas no escritas es, '11 
1 obhgac1 do sO'' 

d 1 sobre as cucr 1J 
sobre el trabaio ciue se ha e 1acer, a· esct: a .e111

11 

. :.i . . da person, , .' idost ·1i 
pond1entes a la responsab1hdad de ca ' ,5 qtiC baS•11 

1 iiflcJCl' . , 1 gra rna p a1 0•1 
el trabajo que se ha de hacer no se o 1 izar, una 1 rcsr .> . . . , . . . 1de a ca1 :icos -~· 
exphc1tac1on del objetivo que se P1 etei -115res cvoc ·so q11

\ 
. . , d d Jos rcaJ o1111 • t1·~ 

de los medios pero tamb1en e to os d l 'ro conipr. 1cgor1i 
1 

. . . n ver ac e ·, ck i 
a as 111strucc1ones escntas: es u cspcCI~ . d. re una 
elabora dentro del colcct1vo me tan 
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b. - e hay que alcan-
entre los interesados, ya sea respecto al o ~etlVO qu os 
mosobre lascondiciones que hay que tener en cuenta. Volvam 

a tomar el ejemplo de los vigilantes. 
Se crata realmente de otro sistema de reglas basado en una con-

1ribución de los vigilantes en la sala de mando, aun cuando dicha 
contribución ni se especifica ni se reconoce. Precisamente para me­
jorar las competencias de cada cual, los operadores contradicen al 
sistema de ) e · 1 e reg as ouc1a es; en etecto, las entrevistas con los opera-
dores han permitido l l d _ acarar as razones por las que los vigilantes 
eiarrollan su actividad en l E d. - . 

pretende· a) . s~ ª· sta istnbuc1ón de las operaciones 
1 

. • oear un referencia[ ( , . . 
ª ejecución de t d . , opera wo comun Y trans1tono: antes de 

0 a operac1on a 1 1 1 JUnto con el jefe de d . .esca ª oca , se trata d e prepararla 
co · guar ta el Jefi d bl 
dc~:s;~:1i· comprender el c~njumo e de el oque _Y, el vigilante; esto 
enumerarª !izar sobre los planos las da operac1on que se empren-

as co . re es y ór . c~mbiarse . e nsecuenc1as probabl d ganas concernidos 
in1onn · es e esta - ' 

contrar, etc p ac1ones sobre las d .fi 1 s operaciones, inter-
cada · retende· b) 1 icu tades qu . , 
bl persona, es d . . poner en común. l e se podnan en-
u1~~ue las inform:~r· aportar, cuando seos rea~rs?s cognoscitivos de 
niarc~lllento dado, ~~~s q~1e él no tiene so~s v1g1lante, al jefe . de 
ción da tl1n Proccdirn· as Instalaciones d re el estado exacto er 

e a s· . iento ' e ni.ad ' ' 
Pensab¡ ituac1ó11 q . qne resnltaría . o que no ponga en 
la d e Para ¡ ue tiene ' inoperant - · 1 

cpcnd . e otro: el cada operad e, a representa-
c) enc1a d cono · . or es pa · l 
co~licar itna e los vigilant cimiento de las in rc1a ' pero indis-
tir d~etcncia {:;n•a de aprend¡;s. respecto del jefest~laciones invierte 
tílti1n Puestos pa Por la dire ~e mediante la p , . e sala. Pretende· 

'"º,es ara l cc1on d 1 _ ract1ca. l l · 
Po, Ya qt1 ~a distribu~s- que el vigil e as lnstalacione. ~ ogro de la 
~~ ºPcrad: esto signi~n Pretende: ~)1t~ aún no está ~ 1~~~~1so a par-

ªtJ.do él r, Puede d ca qt1e, en zntroducirJle 'b 'l~ 1 Itado. Por 
está escar caso d xz ' idad 

Presente gar el trab . e sobrecar d en el equ i-
en la sala d ·a.Jo que hacer g~ e trabajo de 

e 111.ando. so re un vigilante 
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Las reglas de cooperación se orientan hacia el logro 
de la producción 

Las. _reglas de cooperación desembocan en una solución de organi­
zac1on aceptable para las partes actuantes, permitiendo alcanzar la 
producción prevista; esas soluciones de organización son modos de 
actuar que conducen al resultado por caminos diferentes, a veces, 
de los esquemas de ejecución formales. La validez de estos modos 
de actuar se refiere más al logro del resultado que a seguir un iti­
nerario preestablecido. Estas «chapuzas» completan las instrucciones 
en cuanto permiten alcanzar el objetivo mediante una adaptación de 
las soluciones preconizadas en el contexto de la tarea; pretenden 
gestionar el universo situacional en el que se desarrolla la acción, o 
dicho de otro modo, se basan en el tratamiento de las incertidum­
bres y de los implícitos que envuelven los esquemas de ejec~ción 
formales. Esta gestión pasa por la consideración de informaaonñ 
concretas sobre el estado del proceso, el nivel de funcionamiento de 
las instalaciones o las características del equipo en un mom~nt~ dado, 
su grado de movilización y el nivel de preparación o de mdisponi-

b il idad de uno de sus miembros. . 
L 1 . d . . , 1 de ello no consntu-as so uciones e orgamzac1on que resu tan d 

· e: . · · )mente de es-
yen 1111racc1ones que se trata de sancionar, smo rea . de 

. . e: . 1 . 1 t los esqucrnas v1ac1ones 1unc1ona es que si rven para comp e ar d ción 
ejecución formales. Sin tales desviaciones colectivas, la prlo _uc"rti· 
. , , . d . . nar a 111cc 
Jamas se alcanzana, mdudablemente; preten en gesn~ 

1 
·labo-

d b 1 • , d ¡ ¡ do mediante a e um re que envuelve a obtenc1on e resu ta · xto )' 
e: · , del contc. 

ración de soluciones variables y locales en 1unc1on 
de los equipos. 

B. Las reglas de cooperación se orientan hacia la 

constitución del colectivo de trabajo 
. ·tcriorl'S 

. . d bJ"crac1oncs o 'S 
Un colectivo no se crea por el sistema e 0 1.º los "ªlort 
que pesan sobre él: las reglas <cvenidas de arriba», ? 0 y haCl'rle 

e: colecnv 110 
supuestos comunes no bastan para 1ormar un . ·cucióll coi 
fi . 1 . su consn bi11Jr unc1onar. Lo que fundamenta un co ecuvo es 1 y con1 . . d" ·duacs -~~ 
actor social capaz de movilizar recursos 111 ivJ . , 11 co!11° ), 

ción ncni; ' cio11 
acciones independientes: las reg las de coopera lócrica de ac 
gunda característica, facilitar la elaboración de una 

0 

común. 
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ba'o colectivo Y . ,, 
Tro ~ 1 s de cooperac1on 

. 1 función de las reg a b d 
Dos procesos caractenzan a . lectiva de la que se aca a - e 

en la elaboración de esta estrat:7~~t~~ económicos, ya que permite 
d1mostrar que es portadora d~ . e al modo de decisión que 
el logro del resultado. El primero .c~nc1~rn an en común por 
i1M1pa1ia a la cooperación: estas dec1s1ones se tom d 1 
hs personas concernidas, lo que significa que en el seno e grupo 
dujecución las soluciones no son impuestas por algunos. Son ob­
Jito de un acuerdo entre las partes interesadas, es decir, de un com­
'romiso logrado a partir de concesiones recíprocas y revisable en 
funció? de los datos de la situación. Lo que pesa sobre la acción de 
los ~icmbros del colectivo de ejecución no son las obligaciones 
surgidas de las d · · d 
sino 1 bl. . , eclSlones toma as por los superiores jerárquicos 

a o 1gac1on de acla d . , 
se debe utiliza d' .rar su punto e vista sobre el método que 

1 ., r y iscut1rlo en el se d 1 d - . 
so ucion conservad no e grupo e ejecución· la 
po a, que resulta de ell 1 b ,, ' 

resto recibe la ap b . , o, se e a ora mas en común· 
pro1es . ro ac1on de la · 
t o conneme a la pi1esta s partes actuantes. El segundo 
rata de en comúr d l 
'2rcalizaªcP1.~rtadr conocimientos con11ple os rec~rsos de cada persona: se 
d on e u ementano - d-
en ser cont na secuencia de trab - E s in is pensables para 

ve extuales a.JO stos co - -
rso situacional y proceder de las i. fi . noc1m1entos pue-
r~ralcs y faci]" en el que se produce n ormac1ones sobre el uni-
era. E ttar la co una secuen - l 

leidas n ªtnbos casos, l mprensión de la secu ~1a ta ; pueden ser 
hdcp!~e ca~a persona: puesta en común de e¡°c1a que se empren­

COtrc indiv~~1a cognosciti~:~ece como una con~s -~ompetencias po-
uos separado , se basa en la nec _dc1on para controlar 

s por r 1 · es1 ad de -e ac1ones d interacciones 
e subordinación. 
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a ello se elaboran en común. La tercera característica de las reglas 
de cooperación es basarse en transacciones, es decir, en acuerdos 0 

negociaciones informales tendentes a lograr contrapartidas a cambio 
de la contribución de cada persona. 

Primero, en el seno del grupo de ejecución, la elaboración de un 
compromiso es una construcción social lograda a partir de intereses 
múltiples: el j efe de sala no tiene interés alguno en mantener al 
vigilante en una relación de subordinación y limitarle a una función 
de ejecutante, si quiere beneficiarse de las informaciones que ésce 
posee y lograr de él que explique sus conocimientos. lgualmeme, 
el vigilante no tiene interés alguno en retener información si quiere 
participar en la realización de las operaciones oficialmente reservadas 
a sus superiores. Los términos de la transacción pueden expresarse 
así: el vigilante pone en coml"m sus conocimientos y las informaCio­
nes que posee, a condición de que sus superiores permitan su par­
ticipación en acciones que, en principio, les están reservad~s pero 
cuya realización permite al vigilante mejorar sus competencias. 

Segundo, la aceptación de la obligación del resultado por los 
ejecutantes es condicional, en el sentido en que se produceª con-
d. · ' d 'a de los ic1on e que el mando reconozca tácitamente la autonomi 
ejecutantes como condición de la eficiencia productiva. En el centro 
d 1 d . 1 co incencJ e acuer o con el mando están las competencias: e mar en 
asegurarse su movilización mientras que los ejecutantes prccendh 

· . ' · · luso a-
meJorarlas mediante prácticas de trabajo no oficiales, e inc 
cerlas reconocer. 

111. La gestión explícita de las reglas 
de cooperación 

III.1. Las competencias de cooperación como factor 
de eficacia de los sisternas de producción 

b · no 
Las reglas d . , . · del era aJ0 

. e cooperac1on implantadas con mouvo . qu< s< 
constituyen . escntas J· _ ¿· , un sistema de reglas informales Y no · cenia ' 
ana líla a las 1 e 1 te un sis 1· 

1 reg as 10rmalcs escritas sino rea men . las ob 1' 
rcg as comple · ' . ¡ phcan · .10 . · mcntanas por el que los subordinac os ª . · cs. '' 
gac1ones surgid d 1 . . superior 11 
obst as e as dcc1s1ones tomadas por sus ·. cauces, · 

ante estas 1 1 s e1ecu · ' ' rcg as complementarias son, para 0 ~ 
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¡¡ bajo colectivo y d 
ro . . s adaptando los esquemas ,. e 
., de redefinir las obhgac1oned, b . o de poner en comun 

ocas1on 1 to real e tra aj , 
¡jecución formales a contex artidas que refuerzan su auto-
sus competencias y obtener con trap 

no1~:~ho de otro modo, las reglas de cooperación apa~ecen como 
una construcción social negociada o una «actividad conjunta de _re­
gulación)) (Reynaud, 1989): el mando no puede ya ser obedeado 
sólo en virtud de los reglamentos que promulga, así como el grupo 
de ejecución no puede ya funcionar en la clandestinidad de las «cha­
puzas• que implanta. Las reglas de cooperación atestiguan la res­
puesta ~elos ejecutantes a las reglas impuestas respuesta que es una 
'~)ulacióbn_ social por la que las partes actuant~s (mando y e1ecutan-
te) com man la di ·¿ ¿ d 'J 

E versi a e sus acciones individuales 
stas reglas de cooperación . . 

de las personas co .d son consumidoras de competencias 
ncerni as en e t 1 

una_explotación de 1 , . . uan o son e aboradas a partir de 

;~~t~do, pern~iten la e~p~~~~1~1~1~ntos ind~vi~uales: en un prin1er 

gunae::s miembros del colectivo os cono~1n:uentos comunicados a 
nera reco .d , conoc1m1ento 

cooperación~ noc1 os, incluso le ar s que son, de al-
vadas de las s~~ t~111bién productoras gd izados. Pero esas reglas de 
~ás, ese tipo d~c1ones de organización e con1pete~1cias nuevas deri­

c~¡ Procesos de d;e.g~~s produce compe/;u~ pern11ten elaborar; ade-
eccivo N c1s1on en , nc1as de coop . ,. 

llledida . o se trata comun y transa . eraczon basadas 
. en qu , en sei f d cc1one s e l 

~1entos téc1 . e ese vocablo d 1 .1 o estricto, de - n e seno del 
aun así si 11cos y las e es1gna los co . ~om petencia en la 

:~c¿~á~ticas~:r~tie11d~ p~t;~~~~~s de ~lani~~a~:~e~tos, l~s conoci-
Por 1 ces la coo realizar un t be~enc1a todo lo e un individuo· 

t~tsa;ue los ~ere~ci6n cons:~t1~º dado (De J.~e hay c:iue pone; 
rencial con1pet p ~dores ale . ye realmente ntmolhn, 1984) 
tt¡ · co111- encias d anzan el uno de 1 ' 
estelllbto d ul n, es de . e coopera . , resultado. os procesos 
e tefi e e 1 c1r ¡ b c1on d . 

rea¡~ª e_r~llcial o ~c~ivo d~b a ase de con e~1~nan, prime 
Per . c1on d 11111111110 e Poseer oc1rn1entos , . ro, el refe-

ª%11 d e Una es loe 1 Para com . rnznzrna q 
~~ Pettine~signan a:~cu.e11cia ~e y transitorio un1carse con su u~ lcada 
o e11te: se tes Para ll111snio 1 .trabajo. L ' Ya que aco -º ega; 
la~erador trata quie11 la as 'nfor1t1ac¡ as competen _111.pana a la 

tea¡· sOb ' Por · s Pos 0 nes fr c1as de 
s1.¡ '~ªCi. re el t eJenipl ee, cuya agrnentad coo-

selltido º11 de la erreno y o, de los , agregación as, parciales y 

t:>ara "eti~~eraci611 ~~~e no tie~~~orna~ recos:i;uel ve Per-
ar la coh 1prendid Pert1nenc· os Por un 

erencia de ~1:ero que a~ al~una Para 
a decisión quieren todo 

que otro 
ºPe-
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rador debe tomar. Las competencias de cooperación designan, por 
último, el co11ocí111ie11to del fi111 cio11a111ie11to efectivo del grupo sin lo que 
las transacciones no podrían preverse: se trata del conocimiento de 
las estrategias de cada persona que sirven de base para las alianzas 
necesarias con el fin de llegar, si no a un acuerdo, al menos al 
asentimiento de la otra persona. 

Tales competencias no son fundamentales para la ejecución de 
un trabajo determinado; aun así, el carácter periférico, en cuanto 
que aquéllas no son directamente movilizadas para una cjecunón 
particular, en nada reduce su importancia. Las competencias de coo­
peración son periféricas respecto de la ejecución de la t~rc~, .pero 
fundamentales respecto de la combinación de las acciones md1v1dua­
les. Parece que, frente a la incertidumbre que envuelve el logro dd 
resultado frente a la incertidumbre de la respuesta de los opmdo­
res la co~peración es el proceso por el que se pone en movimienro, 

, . . d d . . . 1 d da actor en el seno se actualiza la mter epen enc1a pos1c1ona e ca . . 
1
, 

. . 1 tpctenc1as unp 1-dcl sistema de trabajo. Lo seguro es que ta es con d 
. 1 vas fo rmas e citas constituyen una fuente de eficacia que as nue 

1 . . . , . , d ' . orar· esas rcg as no rac1onahzac10n de la produccion no po ian ign · 
1 

,_ 
. . , 1 . prima de a nuc escritas constituyen, en nuestra opuuon, a materia 

va etapa de la racionalización. 

III.2. , d operaciót1 La explotación de las competencias e co ., 
I . , l' . d l las de coonerac1011 o a gest1on exp .wta e as reg r 

d, trabaJº . . . fi . d los procesos e d' El estudio del func1onam1ento e ecovo e nodelo 1 

revela que la racionalización que se desarrolla sobr~ ur~ ~ución, no 
organización dicotómica, que separa la decisión de ª eJCdo eJaborl 

1 d el 111an 13 logra los objetivos que pretende: por un a o, . . . 'a lograr 
. . , . pernunn , J¡ prescnpc1ones suboptunas cuyo solo respeto no f; nos- de 

d · ' J • ect1peran los « ª · 3Jtí· pro ucc10n; por otro, os ejecutantes r 
0 

funClon ,. 
racionalización mediante estructuras informales, P_c~ plandndost, 

. . . , d ¡ 0 esta 1rn ' ·zi· Una nueva fase de la rac10nahzac1on e proces d 
1 

dc 0 rga111 • 
1 mo e 0 · · al se basa, por una parte, en una ruptura con e . , d la inic1auv d 

ción dicotómica y por otra en una explotacion e la voJunll 
' ' . . or ·Jis de los conocimientos técnicos de los ejecutantes P criras surg1 

mostrada de gestionar explícitamente las reglas no es ·n 
de la ejecución. ser pui:st0 1 

El modelo de organización dicotómica, que va ª 
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Trabajo colectivo y 1 d según el 
. . basa en un postu a o . 

ida de juicio de mo~o dec1s1vf~~rsae el comportamiento del sistema 

cual se pueden d~~rur desde lamentos constituyen, en ese mo~elo, 
regido: la instrucoon Y los reg d lar el comportamiento 

d. ' lo cual se pue e regu 
el único me 10. segun 1 l o lo ra controlar el sistema so­
dcl sistema social. Un mode 0 ta n g . . ""1 una 
cial, ya que la existencia de reglas no. escnt~s atestl~ua n~ so 0 

degradación del Derecho en las prácticas, smo la existencia de otro 
universo jurídico, el del Derecho Consuetudinario. El modelo de­
terminista de organización tiende a reemplazarse por un modelo que 
~nstitucionaliza de hecho las reglas, por una gestión explícita de lo 
mformal: este nuevo modelo, no determinista y que tolera regula­
oones, pretende dar coherencia y, ante todo, tratar los dos uni ver-
sos de reglas Se b d · . . 
sidad d ·b. asa en os pnnc1p1os: por una parte, en la nece-

e com mar las regl d d l 
llegar al result d 1 as e. erec lo y las reglas de hecho para 

1 . ª o, o que constHuye · -
una eg1slación, de las re la .Yª un reconoc1m1ento, incluso 
los sistemas d d . f? s no escntas como fuente de efi . d 
trab . e pro uccion· por t icac1a e 
con~i~unyo debe estar total~ente ~spr~cP1. fiarted, en la idea de que todo 
d e un reco . . ica o y progr d 1 e su fu . • noc1m1ento de l ama o, o que 

ncion activ ª autonomía de 1 · 
El modelo d a en el proceso de de .. , os ejecutantes y 

c?caz no es la e organización no det c~s1~:>n. 
~~:c~antes, sin~\~nq1~~galdab por el ma::1~~t~a ~ostulla que la regla 
d 0mcnt0 l e a oran · 1mp antada 1 
e organiz . : a nueva fase JUn~os a partir de por os 

tores difer ac1on que integr de la racionalización acuerdos. Desde 

~Punto c~~~es. La Posibil: ~osibilidades de re selb~sa en modelos 
cillas . ~unta de 1 a de una gu ac1ones e 

:Xibl intentad . a regla efl . construcción d ntre ac-
1L1dad; las o analizar: la .ect1va se decide "! e una puesta 

a p · egunda Primera b segun do -
en def¡ ~tnera Vía ' en _el canee se asa en el s v1as que 
cspccifilllr un esp .consiste, a t Pto_ de ayuda al concepto de fle-
soJuci lean la so¡ ac.10 de acci, ra Ves del con operador. 
ele . ºnes ad . Uctón on en el <'epto de Jl . . . 

git la tn1sib1 que hay que las l exibilidad 
~C>;to. Laque les Par es dentro d · lque ªPlicar s· reg as formales n ' 
~so lloved ezca la - e cual l ' ino un . o 
dcjad~ºttes lóg¡~d del n1o~~s Pertinent~s ej~cutantes ~~1U?to de 
ªdie¡ a los e· os de . o , que , , teniendo n ran que 
tac¡ Otiales ?ectitant gestión de esta en la b Presente el 
e ºllcs lllas l es Par . Produ . , ase de l con-
dsPac¡o deonte}(tuº~ales y es a 1~1troducir ccion, está en t con~epción 
e ~ste e las so¡ a ~s y •11.o Pec1ficas y e1:1 el sis te a Posibilidad 

es'Pacio, ~~lQnes adn1~n.táneas,' e~en~endo Pre~ª obligaciones 
gu.e Corrll1is1b1es. r-.. elg1r una sol e1:1te estas lin-.~ 

esp '--Ua q · Uqó d ••u-
ºndiend U1era qu n entro d 1 0 a los . e sea la e 

eJecutant extensión 
es decid· 

ir la 
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solución que se ha de adoptar, incluso volver a poner en tela de 
juicio el plan establecido. 

La segunda ~ía consiste, ~ través del concepto de ay11da al opem­
dor, en proporcionar a los ejecutantes y a petición de los mismos 
una respuesta para detectar la in formación pertinente, para plantea; 
un diagnóstico o para decidir una acción. La novedad del modelo 
que está en la base de la concepción de soportes lógicos denomina~ 
dos sistemas con base de conocimientos (o sistemas expertos), ra­
dica en que los «consejos» que producen pretenden intervenir en el 
proceso de decisión de los usuarios. Con tales sistemas, la raoona­
lización franquea una nueva etapa, ya que se orienta hacia la explo­
tación de la dimensión cognoscitiva de las organizaciones. Aun así, 
la realidad se presenta bajo un aspecto contradictorio; por un lado, 
los sistemas expertos parecen aumentar la rigidez de los sistemas de 
trabajo proponiendo una solución única, tanto más difícil de refuiar 
cuanto que está justificada: en e~e -~aso, reforzarían las posibilidadrs 
de control de los ejecutantes y pesarían sobre sus decisiones; por 
otro .lado, los sistemas expertos parecen aumentar la flexibilidad de 
los sistemas de trabajo, permitiendo a los usuarios accederª cono­
cimientos técnicos incluidos en la base de datos: en ese caso, rcfor-

, 1 ºd d de ~ª'.1~11. a autonomía de los ejecutantes, aumentando su capaci ~ do 
imciativa Y su control del proceso de trabajo pero también hacien 
que el control sea tanto más difícil cuanto que la regla experta no 

lleva consigo una obligación de aplicación. 

Conclusión 

Desde ent 1 . . . ¡ 11areria pri· 
onces, as regulaciones soCialcs constituyen ª 1 b . h 

ma de d. , · sl so rL una ma1111ca conjunta de desarrollo de la empre , ros 
base de la ·1· · , . Los nut

1 

mov1 1zac1on de diversos grupos de actores. t~ 
modelos de 0 · . , . fí · ¡ importan ' rga111zac1on constituyen un desa 10 socia 1 ·0116 
ya que de s l b . , . d 1 rcgn ac1 . u e a orac1on depende el espac10 e as 01u-
pos1blcs· lo b . . ·, . di: bs e . · que se usca es realmente la mov1hzacion 113r su 
peten~1as de los ejecutantes de tal modo que puedan dcsarro or el 
capacidad de · · · · . . d.¡· 1irado P . . m1c1at1va dentro de un rerntono e 111 e cuto 
espacio ele l 1 . . . . , . de las 10 

d fi 
. as so uc1ones adm1s1blcs. La explotac1on ·di:1nte 

e e 1cac1a se ¡ . ¡· ·ón n1~ ¡ b , lace, en la fase actual de la rac1011a 1zac1 ' 
a usqueda de l ¡ . d ·glas. ª co 1erenc1a entre varios grupos e r~ 

. y división del trabajo 
Trabajo colectivo 
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~tsurn 
acc¡. en. E 

0 n de l · n este -
Proceso a JCrarqu· an1cu lo se s p 1a y d anali l se red roductiv e los trab . za e modo e 
obliga~~n a presc~; ~lltomatizado;a~ores de ejecució~ ~u~ se c~mbinan la 
cuc¡6n . nes ltnpli . c1ones form . ~s reglas im n a realidad de los 
:tabajo !:planta St~~t~s en.tre los ~~:~·t sino que tie:~~~t=s por la jerarquía no 
os. constituy rop1as regla nantes. Por Ot l crear un sistema d 

e, as· s 110 . ro ado 1 • e Ab 1, a través de escritas para coo , e g rupo de eie-
"- St confro . perar El l " 
q"d tact ntac1ones y c . co ectivo de 
. tl1e • TI . ompromiso 
''''Po ll'orke •is arti 1 s concre-
¡, sed b rs <o,,, e e aua/ 
''Plicir )' ll1e li¡ <'s to~etlier . y <"es tlzc wa . 

º•11 d ob/ioa¡· erar<11y 111 ract . y ltl wliicl1 ti ec· . ,, 101 are J• 1n a te act · 
co¡¡ec1¡~s:o•1s i111p~s:";º''.g tlios:•ot si1'.1p/y Jor::::;na~d prodi1ctiv~º'~ oj the hierarchy 

' lhe,,, is ,,,:~<'Ir 0111,, ,~;;,ry,,,~ tl1e111 º"; ol1e y tc11d to cr::,cesses. Nonns 
e llp oj co -111r11ten ni/es : n tite other Ita d e a system oif 

•terete in ord , " tl10 
<0111111itt111ents er to <ooperate' TJse carrying 

and e ,r: · t e w kº ot~ro111a1 · or rna 
ions. "' 
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¿Cómo pued 1 . en os p , en materia d a1ses menos d Esta e producció esarrollados d · · . 
de o~regunta ha dado l n y de utilización d isrn1nuir el retraso 

ener éx' ugar a e nueva debate se h ito en la transfe n~merosos debats b tecnologías? 
cu . an pro rcnc1a d es so re 1 . 
. emonado l puesto sol . e tecnología E a manera 

:~:te~:~·:~: ~e:~~ta:~:i/ u~~n;:~:i~;;:,;ndva1;iab7e~~~t~t:~a :el ''~" on vend ontes n . e subd an p inútiles por er máquina u s lejanos. p . esarrollo han 
d' osterio no estar. s, b s cual nmero no h 
"'º º [' _rrnente s insertas e . es solían . s emos 

el 'ºnju~bncas enter~ concibieron n conjuntos técnavenarse o vol-

~~;serc~~1;c~ullta ba ~e L:n co herenc1::º,~~ctos i nd us t~~~lse~o h eren tes. 
oOto e equi . a cohere . nica estab y se ve :;~:itació~ _1ª~1 f á bric~~ 1;~d us trial.n~~ ,demasiado ",,~::gu rada, pe~~ 

•os •encade proyect ve en nu onces se a rna al medi «en:;:~•dos~;';J,~erel!a~ :~,;~\vía ;~~ ~¡ del re~~~;::, un nuev~ 
o a " ' Utcia\, al ia, pues e os cont ostoso y . tento y la 

:::~n,,;:~~ninhe:~~t~:ªn;i;n~~ ~~ribuir ':~~~t~s en e~~:s~u~cerible 
º""bles es de cont a país rec . capacitació racasos a la ~ raca-

·L·· rcsultab ~ol por p eptor que n de la ma se ección 
1111 ª int . . arte d 1 escap no de b 
• 'º"ib¡ ernunab\ e vend an nat o ra l •,,,/"n n:.'.'.'º''"' d e y las d edor. La bu;almente a ,., .. "'" e" h cnu . usq d 

rr;Q¡1· CJ. ~~~ ~e ~n~~~ólog~ dno log¡,,_ nc1as sobre ~e a de r~cJ« · ine¡ ~ rica l d e T raducc1·o·n a m 1 
So. 'º" de Paln\c atin •l YS1 ( d a a ''º'• Pt'1rd· nte J ª· lyon) e D a · ,;, , """ º'"' .. · h• 
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<1 v ·1
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voluntad del vendedor o la mala fe del comprador no se hacían 
esperar. El siguiente paso consiste, pues, en tratar de asegurarse el 
éxito de la transferencia. Los contratos se redactan en términos de 
«producto en mano», es decir, gue el vendedor se compromete a la 
producción de una cantidad es tablecida anteriormente. Si no lo lo­
g ra, el vendedor podrá tratar de invocar el no respeto de la comra­
parte, de las cláusulas que tuvo a bien escribir en el contrato. De 
nuevo caemos en situación de conflicto y de acusaciones recíprocas. 
El éxito no garantiza plenamente la ausencia de conflicto. El equipo 
envejece rápidamente y los buenos resultados disminuyen. Claro 
gue es posible paliar lo anterior mediante un contrato de manreni­
miento. Sin embargo, mientras el contrato aparezca más rigurosa­
mente definido, habrá una mayor lógica de retraso. En efecto, es el 
producto y la herramienta productiva los que están petrificados en 
el papel, mientras gue en el res to del mundo no cesarán de ~,volu­
cionar. Algunos preconizan hoy día los contratos de evoluoon en 
donde el vendedor se compromete a actualizar constantemente el 
sistema de acuerdo con la evolución técnica. De este modo, las 
relaciones entre los países más o menos desarrollados tomarían una 
nueva forma, unos vendiendo ideas que aún no poseen, otros pa­
gando con dinero que tal vez nunca tendrán. ílc-

Después de haber sido el objeto de muchas esperanzas, la re 
. , 1 do un poco. x1on sobre la transferencia de tecnología se 1a estanca . l ·s 

El · · · . · tcrnaoona l termmo gue constituía el centro de reumones 111 . , u· 
3 1, . . . ahora mas q ' entre po 1t1cos y economistas no parece mtercsar ca· 

1 . ·erro es tan os sociólogos. La reflexión teórica ha llegado a un et aísl'l 
· S h · · · · la cual los P miento. e a pasado de la idea opt11msta segun ' ' l oías d 

e . fi . d las tecno ºº esravorec1dos se desarrollarían con el bene 1c10 e ' , ¡ cual 
. ? 1 'd segun a importadas de los países desarrollados -, a a 1 ca . bios 

. . . . . . ·de intercaJJl existe una nueva forma de 1mpenalis1110 que 1mpi . 
1
ucho 

1 d 3 d Jurante n rea es e tecnología . Esta última tuvo sus a eptos e '
1
. d no 

t' E 1 de exp icar . 1empo. n efecto, no hay m~nera .más simp e . 'oderoso. Si 
desarrollo que apelando a la ex1stenc1a de un enemigo P 

~· ' • ·s red1111~111 - cr o o r . d1•s systrlll• o ni,'I '.l· · uioun N al. Tranifcrt de tcr/1110/o(!il' t'I dy1m11111¡111' . ne 
11 Elt;1111·111s po ¡ · · ' ' . :r. Sainr-En~n · 

• 
1
" 1111e po u1q11t• 11011 vrllt· d1• la rer/1crr/1e sne///!¡ ll/llf , ' 

Consc1I et Dévcloppcmcnr 1978 ?54 PP J l',·rriu. L6 
J E , , - . . de . . '(Íll 

·s un poco a csrc nivel al que st· refería d cxcdcnrc trab;iJO d u11J 1'
1
;1 tm11sfcrrs d ¡ ¡ · 13

11
ccJll o r/" 

. · . e ti·c 
111

" <1,f!i1>, París. Maspcro, 1983. Pcrrin rcrmm;i P · . ·a ¡
11

11111•i1 ' pesm11sra de 1 'b·1·d , ¡ •ypl'flf11ª m•il·
1
• ' ª pos1 1 1 ad de la transfcrt•11c1a de tccnologia: « 11 t . . drl dt.<•1 que In tec111,/ wí 1 , . , ,¡ Sl'Yl' lm> 

• 
1 
·' ' 

110 15 
1111 remrso 11m11m /, 1111 /Hllri1110111v r111111111 ' ') s1110 r¡11c ntá • i ·/ , I . ., ,, (p. 1 :> . 

· 
11 1 

n lltrc> 1 1• la.< rclarimws de poder y di' do111111<1CIOll 
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El debate sobre a d para impedir el 
sieran de acuer 0 tal fin? . s industriales se pu . · loO'rarían obtener . 

las poten<:1ªd . 1 del resto del mund?, .c. º 20 - os las potencias 
despegue m ustna ue en los ult1mos an . es in-
Nada es tan seguro, puesto q . levantarse nuevas nac1on 
industriales de occidente han vi~to explícitas de luchar contra la 

de las tentativas do han dustriales, a pesar . Por el contrario, a n1enu 
competencia que ello representa. l . d 1 subdesarrollo total a 

· d e hacer sa Ir e ~ · fracasado en las tentativas . . . 
1 

explica los ex1tos Y 
otras naciones. Si es el impenahsmo : que strateO'ia de este im­
fracasos de la transferencia de tecnologia, la e º oca más 

·¿ Este poderoso actor ev pcrialismo está lejos de ser evi ente. . . . h 
bien al idiota de Hamlet que la mano invisible de Smlt · h d 

. · d s los frentes a e-El retroceso de la doctnna marxista en to 0 l 
jado campo libre a teorías más culturalistas, según las cuales os 
países menos desarrollados adolecen ante todo de un nivel de cultura 
desfavorable para el éxito tecnológico 4 . Esta idea tiene muchos se­
guidores en la a~tualidad. Permite en efecto poner en juego un re­
medio universalmente considerado como deseable. Desarrollar la 
forn:ación de la población del planeta aparece como una obra de­
'.endible desde un punto de vista ético. Si podemos probar que es 
;gualrnente necesario desde el punto de vista económico, habremos 
ogrado concT 1 1 1 fi 

en 
1 

iar a mora y a ganancia. No queremos en rascarnos . un debate ta · 1, . l d. 
ino 1 n importante, s1mp emente iremos que a veces ve-s 0 que de d 
cegarn seamos ver y que nuestra moral corre el riesgo e 
generaº1.s. ~~probable que altos niveles educacionales favorecerán la izac1on de t, . d b 
lllos de . ecn1cas e producción más eficaces, pero ¿de e-c1r que hay ·¿ d d 
tran que nec~s1 a e tal cosa? Hay ejemplos que mues-
illodernasno es :ecesano 5, que es posible hacer funcionar fábricas 

con ° reros de bajo nivel escolar. 

• Cf lJ G 
i1•or/d . • Da h' 

s, lond 'Ole 1• Tlicories of 5 

lJ . res, Macm ·n l - mauagcme111 a11d tlie executive i11 tlzc dcvelopping 111od ~ cierto nún 1 an >ress, 1978, 163 pp. 
S crn1zac· - 1cro de traba· . . 
haikc11 ¡..¡~º11 de c01prcs . ' l)OS ya han mvesugado las causas del éxito en la of , 1n¡ as situadas en p - d f: . 

C:alir, :' 
1 

tecl1110/o~¡es d 1 . aises es avorec1dos. Cf. principalmente H . tcsultad~:~a, 1988. E~1 es~~' t g ~b~/ prod11aio11, positions oJ tlze US rmions, University 
CJc111Plo d' e fábricas ultramo~ª a.Jo el autor habla de la deslocalización con buenos 

e CMc en México. ernas con personal poco calificado, apoyándose en el 
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La adopción de tecnologías punta no implica 
automáticamente elevados niveles de formación 

En una investigación comparativa franco-mexicana, pudimos dedi­
carnos a ejemplos que prueban que elevados niveles de educación 
no son una condición necesaria para llegar al dominio de tecnologías 
productivas complejas y de punta 6. Esta investigación comparó, de 
dos en dos, unidades productivas muy automatizadas, situadas res­
pectivamente en Francia y en México, con niveles de productividad 
equivalentes pero con niveles de formación muy diferentes. Se traca, 
por un lado, de dos fábricas de yogur pertenecientes al mismo grupo 
industrial, una en Alsacia y la otra cerca de la Ciudad de México. Por 
otro lado, estudiamos dos líneas de Metro, una en Lyon y la otra en 
la Ciudad de México. La pregunta consistió en saber por qué con ni­
veles de formación contrastantes en el seno de cada par técnico, se obte­
nían niveles de funcionamiento que eran juzgados como equivalentes. 

. La muestra contenía de hecho situaciones paradójicas. Las esco­
gimos precisamente porque las cuatro empresas tenían resultados 
considerados por especialistas de diversas nacionalidades, como me­
jores que la media, aunque dos empresas disponían de una mano de 
obra con muy bajo nivel de formación. La sorpresa fue encontrar 

· · ·' era un caso meJicano, el Metro, donde el nivel medio de formacion 
mucho más elevado que en su homólogo de Lyon. De hecho, la 
c - , J · 1 d 1 red ompama yonesa había reclasificado una parte del persona e 3 

d b, ·li do d~ e au~o us, personal cuyo nivel rebasaba raramente el certl ica 
estudios p · · · 1 . . M. as tanto, nmanos, me uso a mvel de supervisores. 1entr 

1 en el . t · · , · o en ª . me ro mejicano, por el hecho de su papel estrategic 
ges·1ó d ] · d d - , mucha 

L n e ª c1u a mas grande del mundo se hab1a puesto 
atención en el reclutamiento de los trabaiadores. En cierta [orl)la, 
se pod' ·d ~ . d Lyon , 1ª consi erar que, en promedio, los trabajadores e d' 
teman una ese 1 .d d . , . , 1 . d de la t 0 an a cuya durac1on eqmvalia a a n11ta 

'' Los resultados d . . . , . bib , RofliN· 
Supervi~I I v ·i¡ . e .esta mvest1gac1011 fueron publicados en: Bom. ~, , quJtrl 

' e, 1 av1cenc10 L' · • · ' st11rt"< tat" • 1111¡11:s rfi • a111011iat1011 stms diplome les sa11oirs 11rces · q¡s;, 
pcr or111a111es· yo , ' d GLYSI • 

Lyon sn t" b . ,(!Ollrt-metro, Fra11c, M e.Yiqttt!. Rapport final ATP, oc . 1 rnicnl<" 
• , P 1cm re 1985 206 • rucu a 

Por expli"car - ' • PP· Una tesis de Doctorado se esforzo Pª obr<"ros 
· como el do · · d ¡ ··bl · con 

de baia cali"fic . • D 1111111º e a tecnología punta pudo ser posi ' . . fa «"11· 
'J' ac1on · v·¡¡ . . - . /ifim/IOll· 

tmctio11 socia/¡• ¡ . · ·. 1 avccenc10, Trm1sfats di' 1rcf111olo.~1c et q11a 1 1 Hi·xiq111. 
i ts «sa11oirs ffi ¡ · d v11rt ali 1 

Univcrsité Ly 11 . . t uaccs» i a11s 11111· 1•11trcprise fra11raisr e ya 
on 'Junio dr 1989 ? 12 . - pp. 
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El debate so re . 
d el yogur la situac1on era 

. . s En el caso . , pro 
los trabajadores meJ1ca~10 . , o sólo de una formac10n en -
inversa, los franceses d1spon~~';a~ión que la de sus homólogos ~e­
mcdio dos veces mayor en d 1 , . cos y supervisores se habian 

. a parte e os tecni . 
jicanos, smo que un . 1. d la' cteos que no existen en 

1 S especia iza as en , 1 , formado en escue a , . . . de yogur se vo via 
México. La productividad de la fabnca mejicana 

por ello más sorprendente. ltados de 
El análisis deja ver que los sorprendentes «buenos» resu b 

la fábrica mejicana de yogur y del metro de L yon re~osan s? re una 
mayor capacidad de los trabajadores para intercambiar las mforma­
cioncs pertinentes y para participar en la formación ~e s_u_s colegas. 
Igualmente nos muestra que la clásica barrera de sociabilidad ent~e 
la base y la dirección es más franqueable en los lugares con baja 
calificación y alta productividad. El supervisor del metro de México 
se consideraba un cuadro directivo más, mientras que su homólogo 
1~fionés pensaba que los cuadros estaban por encima de él en la cla-
s1 icación J·e , · E l 

.. · rarqu1ca. n e caso del yogur el director de la fábrica 
mejicana luchab b . ' 
con 1 ª por o tener actitudes supuestamente conformes 

e estatus de l d. ·, 
Estrasb ª 1recc1on por parte de los jefes de línea. En 

urgo, el problema . d ' , b. 1 . ción de 1 . res1 1a n1as 1en en una ma a comun1ca-
A , os Jefes de línea con la base. 

qui, encontram d . 
nuestra cncu D os una e las pnmeras claves explicativas de 
her esta. entro de c· t d. · d · es técnicos d ier as con tciones, una rareza e sa-
dc pue e empuia h · 1 · · retención q d :.i r ac1a e apac1guam1ento de conductas • 
Pone l ue e otro mod . . 
d ª a luz, tant 0 aparecen con frecuencia . La encuesta 
e Yog 0 en el metro 1 , 

111· . llr, redes de t . . yenes como en la fábrica mejicana 
lentos ransm1s1ón efi d · e · 

ll1ás d que en el ca d icaz e intormac1ones y conoci-
otad 'so e sus h 'l 

con10 _os de calificación ºO:º ogos que están formalmente 
cano Yplud11nos observa l no _existen, o funcionan mal. Es así 
·· a fáb · r as tens1one · J1ca110 nea de de . d s existentes en el metro me;i-
t • tanto l riva os lácteo d Al · 'J 
ar que os supervi s e sacia. En el metro n1e-
r sus e l sores como l d 
esponsab·1·¿ o egas regulad os con uctores trataban de evi-

nic · 1 t ad ores pudiera h 
d ación e en caso de ·¿ n acer caer sobre ellos la 
e ntre e d acci ente El 1 d 

d co11tro1 on Uctores . l ·. resu ta o era que la comu-
e Ly era rn . en a cabina y 1 1 a on tno uy tncon1plet p os regu adores de la sala 
sus straba ª· or el co · 1 

Poca ;eguladores~ n una confianza mucho nt_rano, os conductores 
to de¡ Ottnación _P?r este hecho l mas grande con respecto 

t- terreno teorica que tien , os r_eguladores compensaban la 
en el . en, incd1ante . 

. caso del un mejor conocimien-
Yogur l f:'b . 

, a a nea de Alsacia era b 
o ~eto de un-
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enfrentamiento entre dos lógicas técnicas relativas a los diferentes 
grupos de la jerarquía, ello en un contexto de disminución de la 
plantilla y de rejuvenecimiento de los cuadros directivos. Los en­
frentamientos eran frecuentes y algunos acusaban a los otros de 
acciones cercanas al sabotaje. Un contexto tal no era favorable a la 
resolución de ciertos problemas técnicos. En el caso de la fábrica 
mejicana , pudimos observar la constitución de redes de solidandad 
que tenían algo de la forma que toman los apadrinamientos en la 
mafia. Estas redes sobrepasaban el ámbito de la empresa, pero en 
su seno jugaban un papel esencial a diferentes niveles. Por un lado, 
los miembros de esta red se preocupaban por la formación de sus 
«coates» o amigos. Ponían delante la defensa del grupo antes que 
la de sus intereses individuales y así no titubeaban en transmitirse 

' ' todo lo que sabían. Como estas redes incluían individuos con po-
siciones muy diversas en la empresa, podemos decir que el éxito de 
la automatización en la empresa les debe mucho, pues permicieron 
la conformación de un saber colectivo, ciertamente limitado a algu­
nos individuos, pero propicio para dar una imagen operacional del 
conjunto del sistema productivo y de sus interconexiones. 

¿Existen tecnologías adaptadas a la cultura 
de los países menos industrializados? 

s· d b d d' . , cesaría para 1 e emos escartar el nivel escolar como con ic1on ne ._ 
1 ~ . d . , . , co o JJll 

e exito e la transferencia de tecn0Jog1as hacia paises P0 ¡. 
d·a · d · · . . d'ciones cu 1 namence 111 ustnahzados, podemos ut1l1zar las con 1 e Al-
turales de manera menos cuantitativa y más cualitativamcnc ·. _ 
g d da a s1cua 

unos autores plantearon la idea de una tecnología a apta b ·n 
cio · bl esta a t nes soc10culturales locales. Según ellos el pro ema o-
que los , ' hender tecn paises menos desa rrollados no llegarían a apre 11e 
logías c b'd . 111plecanic1 

. once 1 as para culturas y niveles educatwos co 13 can 
diferente d ¡ 11 dos us s e os comunes en los países menos desarro ª · onl' 
tecnolo , b. · , d de se sup gias conce idas en referencia a la poblac1on °11 

que ~eben aplicarse. ue las 
, ~111 embargo, este movimiento declinó en la medida en q s En 

tecmcas ad d d . s eficacc . fi apta as emostraron rápidamente ser meno or tos 
e e,cto,. hay gran desigualdad entre Jos medios utilizados p )' bS 
paises mdu t . ¡· d 1 , s punca 1 .d s na iza os para desarrollar las tecno ogia e 3 fo· 
cant1 ades inv ·d d das» qu '· erti as en producir tecnologías «a apta · 

111 
El debate sobre la transferencia de tecnología , 

b e todo como tecnologias 
. e presentan so r d 

ca de estudios suficientes, s za de una tecnología que en vez e 

de segunda. Po: ello la es~:~ª:rden internacional , pe~mita ~l desa­
reforzar las desigualdades . da por instituciones mterna­
rrollo, se esfuma, aun cuando es sosteru ' 

cionales 
7

. 
1 

, . del desarrollo abandonaron la 
El resultado fu e que os teoncos b 

. d 1 'a para centrarse so re 
reflexión sobre la transferencia e tecno og1 , . . 
los problemas de gestión, los cuales dan lugar a pohu~as. de m .eJO-
ramiento más diferenciadas. Esto es lo que observa ?r~nc1pal~en~e 
Judet en un artículo en que hace un recuento de lo.s ulumos. ~nos · 
A falta de no poder decir nada operativo sobre la 1mplantacion. con 
éxito de tecnologías en los p aíses del tercer mundo, los e conomistas 
recaen sobre el terreno de la gestión y de la política comercial y 
financiera, donde hay ciertamente mucho por decir y hacer en el 
sentido de una mejor rentabilidad de las inversiones económicas, 
cualquiera que sea su grado de tecnicidad. 

Este desplazamiento no debe hacernos olvidar que estam.os ante 
una crisis de ¡ f1 · - - l • . a re ex1on socio og1ca. Todo pasa coni.o si no supié-
rarnos plantear l bl e pro ema más que como un modo de explicar 



112 Jean Ruffier 

invariablemente los fracasos y que los éxitos estuvieran relegados al 
rango de milagros aislados e irreproducibles. Es cierto que la socio­
logía recurre a la probabilidad y la estadís tica, pero ello no podría 
justificar una teoría que explicara solamente los casos más frecuentes 
y se quedara muda ante las excepciones. Hay, pues, que admitir que 
el problema de la transferencia de tecnología ha sido planteado de 
tal manera que nos lleva a un estancamiento. 

Este estancamiento se debe a la noción según 
la cual la tecnología es una mercancía 

Las cns1s teoncas provienen con menos frecuencia por la falta de 
sentido lógico de las proposiciones sobre las cuales se apoyan l~s 

· d a rece cv1-d e bates que por el bloqueo producido por una 1 ea que P' 
dente a los ojos de aquéllos que la manipulan, pero que no lo~· 
Éste es el caso de los razonamientos que reposan sobre la idea e 

1 e · - ¡ · -s de contraeos que a transterenc1a de tecnolog1a se rea iza a trave e: d 
1 - e de1rau a según los cuales una de las partes aporta la tecno og1a qu 

1 , cía que uno a comprador. La idea hace de la tecnolog1a una mercan e: 
d · - ·sma la 1uen-ven e íntegramente al comprador. Es esta concepc1on mi ' JI 

1 d fl. · d d es no cgai te e con ictos, pues los clientes ven que los ven e or 
3 1 traron par a proveerlos de sistemas equivalentes a Jos que es mos . , . os 

1 . oc10recn1c ganarse e mercado. Creen haber comprado sistemas s de 
d . . y cursos cuan o en realidad les mandan materiales, programas _ . sí 

fi . - ) d enganan a ormac1on. l e hecho compradores y vende ores se 
13 . ' W~W 

mismos ?ensando que, puesto que hay contrato, éste tra~a el co!ll· 
mercanc1a Y que tal mercancía corresponde a lo que ~UJere 
prador, es decir, a un sistema socio-técnico que funcwne. d ¡

11
-

C 1 · ¡ d · • el mun ° on e m1pu so e la 1deolog1a de la empresa en . · 
0 

)' 
tele t 1 · d · · d exphcaov c ua , se t1en e a 111vert1r los valores en el mun ° ' . . bajo 
en lugar de preocuparse por reencontrar las relaciones sociales 

0111
fo 

las rela · - · · na econ ciones econom1cas, se termina por precomzar u . 1 cu· 
de las ¡ · · . d camino 1 
, . re ac1ones sociales. Esta tendencia, como to 0 . · rer~-

nst1co d b · · · 1ones 1n • e e ciertamente aportarnos su parte de 111tuic 
1 

rdl·11 
santcs pero ] b - . . , c. nden e o 

' 
1ª na que saber s1 los c1ent1ficos no coiuu d·r:,rcll' de las re! · · H una 11 ~ . aciones sociales con el de las mercancías. ay ]1sticO. 

c1a de t!aturalcza entre una mercancía hecha de metal y de_ ~r~s. Es 
y un sistema productivo, mezcla de máquinas y de hom 
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e la transferencia 9 
El debate sobr . mpletamente 

- uinas casi co , . 
. . reproducir las maq .bles cada uno es un1co 

posible descn?ir ly hombres son irreproduc1 ' , Los esfuerzos 
Por el cont~ano, º~a grupo de individuos lo es mas .n sistema pro-

or lo nusmo ca . . . vi dad hu mana en u . , 
y p hacen por descnb1r la actl . . nificantes en relac1on a 
que se . d sean son 1ns1g l 
ductivo, por apas1on_a os qu_e ·¿ d, No es suficiente con leer e ~e-
la complejidad de dicha acuv1 a . ta del nivel de estudios 

. d 1 sa y tomar no glamento interior e a empre b toda la documenta-
b · d s 0 con reca ar 

de cada uno de los tra ªJª ore ' . 1 medios que re-
., . 1 ara proporcionar os c1on existente en a empresa P . d · fiuncione 

.d, · stema pro ucuvo que produzcan de manera 1 ent1ca un s1 , 
· d · o es una mercanc1a, eficazmente. Por ello un s1ste1na pro ucttvo n 

no puede ser reproducido idénticamente. La ilusión de los contrat~s 
de transferencia de tecnología está, pues, ahí. El vendedor hace vi­
sitar a un potencial cliente las fábricas que funcionan y se le propone 
la venta de máquinas y procedimientos, cuando en realidad el com­
prador desea adquirir un sistema productivo similar al que pudo 
observ~r. La transferencia de equipos no causa tantos problemas, a 
excepción de los casos en que los estados consideran ciertos equipos 
como «sensib/ h 'b 
1 . es» Y pro i en su venta. Ello propicia frustraciones en os potenciales com d . , . 
son 111 pra ores, pero no explica por que los equipos enos produ t. l 
lllás bien 1 f: 1 e ivos para e comprador que para el vendedor. Es a a ta de · f; · 
1977, M 8 . in ormac1ones lo que causa problemas. Ya en 

· 1ance notaba q ¡ -
explotables m - ue « a mayoria de las invenciones no son 
11 fi. as que con la ayud d b J 
o igura en la t a e un sa er- zacer minucioso Este último p pa ente. Par ¡ · . · 
:e11~e tenga oportunidad da que una icencia o una cesión forzada de una 

gq ' t1e11e que haber por ; dllegar. a una traniferencia eje e ti va de tecnolo-
11e el titular un a o existencia del sab h 

tención . acepte transferirlo» to A - er acer y, por otro lado, 
viene de parte del vended qui, el. autor supone que la re-

or, es decir, del patrón de aquellos 

· ., Detin
1 ;;:~~~~~::::::::--:-:-~:--:-~~~~~~~~~~~~~ ªJustes os casi, Por ue 

tollló / tnodificacione; toda tnáquina tiene una h . . 
io ~ta. d~ ellos y u tncnores que explican los is~ona en la que intervienen los 

P~ys en ~ 1:Itancc, «l; cr~sc~~~n. así a la mirada ;:s: tados, pero que tal vez nadie 
L1bra¡ti Otc de dl!vel p Prictc tndtistrielle d 1 que} que busca reproduCJ.· l 
fll es l'e h ºPPcrne ans es tra f, ro. 

ente o e niques 19 ntn, en Tra1tsfcrts d ns ens de technolo ie 
Para 11 p r describ· l 77. Perrin (1983) e tech11ologie et dé l g aux 
los . egar a ttn tr os elcincnto ' que retoma esta c· ve oppement, París 
cco~:tcr.carnb¡osªdtra11sferc11cia cf:ct1~c deber~an componer ~\ª· s~_esfuerza esencial~ 
"c11de:1sta, no in~a d~cuincntos y de a. l111a~111a que este pedi~ed tdob del vendedor 
sab or t10 d g1na ql 1 opcrac1one d o e e com d 

eres p. Ctetlta 1 ic a dificultad . s e capacitación pren er 
ertcncccn 1 os saberes qu . pueda venir del h h ' pero, con10 todo 

a os asalariados. e pretende vender' en 1:c o d_c que el patrón­
tned1da en que 

estos 
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que poseen esos saberes minuciosos .. En reali~ad, el problcma_cs 
más complejo, puesto que, como pudimos analizarlo en_ los estudios 
sobre casos en Argentina, la retención proviene de los mismos traba­
jadores. 

El análisis de las averías durante la puesta en 
marcha, da el grado de apropiación y de retención 
de las informaciones necesarias a la transferencia 
de tecnología 

En este apartado nos apoyaremos en dos casos de compra de control 
numérico en Argentina 11

• Se trata de dos robots adquiridos por dos 
diferentes empresas argentinas. En ambos casos se conociero_n pro-
blemas en el momento de la puesta en marcha del equipo. m -. S Clll 

bargo, las soluciones con que se resolvieron los desajustes fueron 
radicalmente diferentes. . 

El primer robot pertenecía a una filial de un grupo automotriz 
europeo, pero fue proporcionado por otra filial del mismo grupo, 
situada también en Europa. La decisión de la compra fue tomada 
en los altos niveles, formando parte de una estrategia de ho~1oge­
neización de los equipos de las diferentes fábricas del grupo indt'.s-

1 · l El l · e la filia tna · resu tado fue que no hubo contacto directo entr 
constructora del robot y la que lo compró. 

Cuando la fábrica argentina se enfrentó a la avería buscó apoyo 
1 fil . . "ble cn­en a 1 1al constructora y, por vía telefónica, no le fue pos! . · 

1 · ' del VIJJC centrar a gu1en que pudiera dar conseios más que a traves 
d 'J . • ' buscar e un experto. Ante el costo de la solución la fábrica mtento 

, . . , , . • . a una por si sola la respuesta. P1d10 prestado un robot 1dent1co 
[;' b . . . . os sos-a nea vecma para desmontar uno por uno todos los ClfClllt la 
Pechosos E d . b esentab3 

• 
11 ca a momento se observaba s1 el ro ot pr · 

· ' · , uc s~ misma avería que el otro. Cuando llegó el caso, se esmno q 

11 'ón de Estos d , 1 bscrv3C1 : . · os casos cs tan to m ados de un trabaio qu<' trata sobre 3 0 •Ul)'J: 
cxiros en la utT · . d , , . . · .

1 
y urug 

J H fi'" . 
1 1

Z<icio11 e tccno log1as punta po r b indus tria arg~ntlll · . 
/ 

trii•s 11n1· 
· u un, J T esta y J w ¡ . . . · d · les 1111115 · · a t<.:r, Les st111011·s de /'im/11stm1/isa11011 mi> 

1 
. cirnt· .~1111yt'11111·s <·r 11r>rt1t" ,. D 

8 
Los e O> , 

plos . . .~ . 111
<>, oc. GLYSr 1/87, Lyon, m ayo ck 1987, 13 PP· chines•. 

Cfr1• ~.~t~:,pa ~t.1cu,bn~1cntc desarrollados en J. Ruflie r, <• Qui possl:dc k s nta 
"P

111
uhr (.-lim11/c,. dcs 1\l/i11cs), París, 111arzo, 1989, PP· 79-86· 
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l transferencia 
El debate sobre a hizo un pedido para repo-

. ieza defectuosa y se 
había identificado la p . damente varios 

1 . , duró desgracia 1 
ncrEa.tc procedimiento de reparac10n l que fue capacitado para_ e 

s . el persona , 1 [:' b ca meses. Durante este tiempo: e establecimiento. As1, a a n . 
manejo del robot fue cambia?o d pacitación al personal que utl-

, 1 proporc10nar ca , 1 fi · a 
se cncontro so a para - d ' s de su compra, so o unc1on 
!izaría el robot, el cual, un ano. espue 

a una cuarta parte de su capa~id_ad. s da la medida 
La historia de una avería similar a la precedente no d 

b E te segundo caso trata e del manejo y control de estos ro ots. s _ 
una fábrica situada en la zona industrial de la Tierra del Fuego. La 
fábrica compró tres robots para la colocación de componentes sobre 
circuitos impresos. Un día uno de los robots comenzó a rechazar 
las instrucciones que se le daban. Los ingenieros intentaron resolver 
el. problema, pero es de reconocer que eran incompetentes. Deci­
d.ic~on, pues, llamar a Harry, un técnico estadounidense que parti-
cipo en la instala · ' d l b · d · 
H . c1on e ro ot y en quien epos1taban su confianza. arry hizo que le e l. l , , 
pi. . xp tcaran a avena por telefono quedando per-CJo ante la Situación C ' } · · , - ' 
una rcspu , . · orto ª comun1cac1on no sin antes prometer . esta rap1da Harry d. . , l . . , 
quienes lec e · iscutio · a sttuac1on con sus coleaas . ontesaron cono , . . º ' 
traba.Jan habitu l cer avenas similares del material con que fi · a mente La re · , 
IC!ente con reemplaza. d parac1on era muy simple, pues era su-
sc acord, r os componente b 
tcJ o que la fábrica d l T. s so re una tarjeta. Harry 
lose~~;iad~ra, de manera q:e ªe i.e_rra del Fuego disponía de una 

Lo enttnos lo que se deb' l nv10 una fotografía para explicar a s argent· ta 1acer. con ·d tnos hab' 
si erable • tan tomado la · , 

reparación de .material de rep precauc1on de tener un stock d· .1 suger d uesto Un 
d?c1 lllente las . l a, surgió el milagr~ la vez que efectuaron la 

ias_ des?e el i~~~trucciones que se le d~be robot comenzó a seguir 
ton'~Ue contrasteº del problema. an. Pasaron n1enos de dos 
b¡ tez ll1es entre los dos . 

elllente es Para reco . ejemplos! Por un 1 d 
llente. Po se encontraba nstru1r una inforrnaci, a o, se necesüa­
obtener 1 r Otro lado e en la ni.is111a campa - , on que, muy proba-
1glla\rnen~e 7i_s111a infor~re~~a y ocho hora:1~: pero en otro conti-
1 S¡ la f:·b ~Jos. ac1011 de un pro - d eran suficientes para 
a a a ti.e 11 vee or q 
p "ería. N a an1ó al ue se encontraba orlo o Pod· co11stru t 
tes <}tte ta sab . . e or, es por 

Puesta. C::no Podía ad¡~· s1 la avería era que _no sabía la causa d 
ttalqtli 111ar de corriente 

0 
e 

era que sea 1 an~crnano si 1-Ia excepcional, 
a obligación cont rry encontraría la 

ractual que h b. 
u iera 
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ligado a Harry, nadie le hubiera reprochado si pretendía que era 
imposible un diagnóstico a distancia. La empresa no podía más que 
remitirse a Harry y, además, él mismo no fue quien resolvió el 
problema. A él también le tocó contar con la buena voluntad de 
algunos de sus colegas para obtener las indicaciones necesarias a la 
reparación. Los colegas de Harry podían estar en el derecho de exi­
girle un proceso formal, con emisión de vale de reparación y pro­
cedimientos administrativos. Pero no lo hicieron así. Lo cual nos 
lleva a decir que, como la fábrica tenía buenas relaciones con Harry, 
fue a su vez beneficiaria de las buenas relaciones de Harry con sus 
colegas. 

Ahora bien, imaginemos que Harry se vaya de la empresa. La 
fábrica argentina no sabría a quién llamar. Llamó a Harry no porque 
supusiera que él era la persona más competente para resolver el 
problema, sino porque era a quien se conocía y en quien se tenía 
confianza. En ausencia de Harry hubiera sido necesario un medio 
para contactar con las personas competentes, es decir, identificar 0 

hacer identificar a las personas. Después hubiera sido necesario es­
perar que unos desconocidos prefirieran dar servicio a un cliente, 
más que defender los intereses aparentes de su propia empresa. En 
fin, suponiendo que la compañía haya desarrollado una actitud de 
escucha de los problemas de los clientes, es probable que Harry 
hubiera sido difícilmente reemplazable. Él es el único que sabe cómo 
funci~na el cliente, tiene por ello una imagen más pertinente que le 
permite ª su vez orientar el diagnóstico. Harry no encontró la causa 
de la avería, pero supo describirla así como el contexto, de manera 
q_ue_ la causa apareció con evidencia a los ojos de los colegas espe­
cialistas. Diríamos que, más allá de los problemas reales de leng~i:s 
extranieras H · · , d J? • • , u11icac1on ~ ' • arry s1rv10 e trad11ctor - . perm1t10 una com 
qu~ rebasa en mucho los elementos tr~nsmitidos por teléfono. Lo­
gro con · 1 , · forma-

. 
1umcar a preocupación de los argentinos y aporto 111 

c1ones cont . 1 . . d"d dar ellos . extua es que los argentmos no hubieran po 1 0 ' 

mismos: Ni la buena voluntad, ni las buenas relaciones interpersdo­
nales 111 la p t. . . bº (orina o ' er mente aprec1ac1ón del contexto hu 1eran r. 
parte del cont A , , . 1 b icn iun· . . rato. s1 pues, las relaciones necesanas a l 
c1onam1ento del b contrato· 

ro ot no pueden estar garantizadas por un 
-

~~~=-~--:~~~~~~~~~~~-----1' S de 
- obre esta noción 1. . . L'o C:r.lcion 

craduccion co . e e traductor nos rcmmmos a M. Callon, " P /• J(lll· 
mine relanon b 1 _ · 111 ~ sur 1 • 

loppc111c111 scic 1 ·¡¡ sym o 1quc», en lnridl'llces d1•s rt1pports so(I< · 197,. 
11 1 1q11c et 1 ¡ · J'H n1111c. pp. 105- 139. · ce 1t1tquc, París, Maison des Scicnccs de 0 

. de tecnología 
b la transferencia 

El debate so re 

117 

Las construcciones técnicas 

. , dos robots fue escogida del~beradamente 
LJ comparac1on d~ estos . d las relaciones entre ciertos actores 
para demostrar la importan_c!a de 'quina compleja 13_ Estas· 

1 · stalac1on e una ma 
participantes en a m . d la máquina· le son tan 
relaciones forman así parte mtegrantC: . e s electróni,cos. Su rup-
nccesarias como los componentes mecanico Y . l 

· ·, · 1 t ºempo el mismo efecto que a mra o desapanc1on uene, con e 1 , _ 
ruptura o desaparición de uno de los componentes matena~es. _ 

Tal vez la dificultad que se tiene para comprender la d1ferenc1a 
entre una máquina que funciona y una mal utilizada, proviene de 
la mala percepción de la parte inmaterial de un sistema sociotécnico 
de producción. Las empresas tienden a confundir estos sistemas con 
las máquinas y las informaciones que compraron. Pero, mirando de 
cebr_ca, la parte de un sistema productivo complejo que puede ser 
o ~eto de un c d fi . . . ontrato e venta es malmente muy reducida. En tales sistemas s1em . 
fe ' pre existe una parte esencial que no podría ser per-
ctamente descrit fi ¡· d 

da orig· 1.d ª·. orma iza a. Es con seguridad esta parte la que 
tna 1 ad al s1ste 1 · , -

constituid 1 ~ª· en re acion a aquellos sistemas que están 
os por os mis l 

programas . mos e ementos materiales y por los mismos 
juega el éxi~oprocledfi1mientos formalizados. Es, pues, ahí donde se 
~r · 0 e racaso y · 

n1 vendida . , • es esta misma parte la que no puede 
einp m pose1da por · d º ·d 

resa. un in tv1 uo, tampoco por una sola 
Tal vez 

que d'fi no nos hemos 
logía \;rencia la venta d p:eo~upado lo suficiente por definir lo 
· · .c.n el · e maqumas de e · 
inertes S Pnrner caso el una transterenc1a de tecno-

. e e ' contrato trata b 
Vendido spera que el com _so re mercancías, objetos 
que el , aunque le dé prador este satisfecho con el b . 
cfi eolllpr d o no un buen E o ~eto 

icaz. En úl . a or busca es un . uso. n el segundo caso lo 
Prador no s~llla instancia, en la ts;:tema q~e produzca de ma~era 
tnarche bº be de entrad , nsferenc1a de tecnologí l 
Pro . ien. Es . a que objeto a e com-
jeti~~s1~~ón de v::t c1~rta .forma el vend:d~omp~ar para que todo 

. t las cosas a e~t1nada a que el r quien debe hacer una 
estuvieran formuladas c~mprador cumpla su ob­

e esta manera 1 
, as acusa-

13 

de! · la dern 
r 11\for Ostració 

•cr~111 llle citad n de la im. :i~~~~~:::~:::::-::--;-:-------r~Ja . :s clise . o (nota 11) POrtancia de est . . 
r~Ja~ºn dire~1nados en el . T~abajando sobre as rdac:1ones es, d e he 

c1011c:s t'11tta entre la cfi ~~rn~orio argcntin una veintena de cstabJ c~o, . el objeto 
re los Princ· c1enc1a de las rn · ~ y uruguayo, pud· ec11111cntos di-

ipalcs actores q aquinas m ás cornpl . tmos observar u 
ue trabajan con ellas. CJas y la calidad de 1~: 



Jean Rujfier 

119 

·'erencio de tecnología 

d b te sobre la transi 
El ' • , . eden tener repercu-

. ciones tecn1cas pu . h . 

118 
dones de sabotaje sedan menores, pero qué vendedo< está dispuesto 
a deci< que no puede garnntizar que el comprador hag> funciomt 
coneceamente los aparatos-objeto o parte objetivable de h venta. A 
Jori;oá, qué comprador está dispuesto a acepta< un discmso pateó· 
do, donde el vendedor «husa vende<k \o que demanda, bajo pte· 
eexto que no es vendible porque no es del todo cosificab\e. 

1

. y rnuY caro. Ciertas op de la industna e ina, 
p<Jº b \gunos sectores d 
s<onCS a ¡,,go plazo so re a . l ero ello no e"cluye que pue a 
incluso en su_ balanz~ co":ierc~~ ;ápido viaje por el mundo mues­
hacerse se\ecc1on eq~1voca a. l d . . s tomadas en términos de 

ue en ciertas ciudades, as ecisione . , . 1 1 ~Je~ción han cuestionado la coherencia del sistema tecnico, o cua 
\1 d1do como resultado m etros que funcionan mal o son poco uu­
¡,,dos. Los responsables chinos están al tanto de ello, de manera 
q.c multiplican \as instancias de control y hacen mtervenir en la 

La cuestión de la eransfe<encia de tecnología debe, pues, teto-
ma<SC bajo wos términos. La t<ansferencia no puede conetem• 
solamente a\ conjunto del sistema productivo de punta, debe i< >COID· 

pañado de una acción de constitución de un sistema sociotécnito 
o<igina\. De hecho, toda operación de producción de tales sistem" 
se asemeja a una innovación, tal como M. Callan " utili" CStl no-

decisión a personales del más alto nivel. Esta intervención de la esfera política , tanto municipal corno 
pmvincial y nacional, tiene por efecto el dar poder de arbitraje a 
l"non:s. no competentes en el plano técnico. Importa, pues, saber 
de qu'. mformaciones disponen. La situación sería más simple si 
ntuv<Cramos en un país donde existe de antemano un savoir-fiaire 

ción. 

La negociación del contrato es en sí un momento 

de selección de técnicas 

Teniendo la posibilidad de estudiar \a concepeton de un mettO '° 
una etudad china, tomamos e\ ejemplo de la negociación del eoo· 
tmo " · Lo que solea a p<imera vista, es el número y la hete<

0

g; n;•d~d de \os "to.es que participan en la definición de \a selet

000 

tecmca. Un metro es, por definición, un sistema técnico tnUY eom· 

'' en · . ' º"· Lato0<, •Commoo• sui"'' ks '""º""º"'' Clcfs poo< '""''~' '°"" 
techmque» Pros · S , . . , p , ¡9S6. En . · P"'"' " '"" P..bl•<'"• oóm- sob« b ion•"ªº'" ""' s· 
este aruculo \os t · · · cienes ' au ores mvterten b perspectiva de análisis de \as innova · 

oponen a la teo ' 11 . d. . · • \t3 de U
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b 

. "' que '°"" •ÍUS>Oº"" sogón h eu,\ I? ion•""º""'" 
ucna mvención t ~ · · ' · ¡ o se ~en más 

1 

. ccnica que se impone naturalmente al cuerpo socia Y 

11 

d· 
111 

que ma as ideas · ¡ f y don e b . que me ue1?blom<0« '"'" condc"'d" ol ""'° . -de 
uenas tnunfarán · · c1al Pº' co d . ' • siempre, mcluso si una mala preparación del cuerpo so 

10 

11 

uc1r a retarda d · · . t ' n 3 Pº" en s . r su ª vcmm1ento. Según ellos las invenciones no es 

3 

\•tJ 

u on gcn· º" . r . . . ' "''"'' 

q

ue d ¿' . mm an mas que cuando son aceptadas por la caden.a soC1

3 

. ~-
va es e la mvest· . , , . d or \3 in~' ligación 

1

. d igacion teonca a la compra del objeto, pasan o P . 
111

,, 
ap 1ca a la pr d · , · • 

11

0 se más q , · 
0 

ucc1on y la comercialización. Esta accptacion . · ¡
0

; 

ue a travcs de n · . , s pri11C1P 

P

uedet> '•º""'º"" '" do,.de d ob;"º de b '""º"º" Y " l .
11 

el 
ser completa · · J · \ cr.ib' ' 

acumulado sob fi 
ca L re metros e icaces ya existentes, pero éste no es e 

so. os responsables d d · · , l · oicos h. e ecision omos, son informados por téc· 

e mos, que a su · , . La situa . , , vez son capacitados por tecrucos extranjeros 

1 
cion sena tambié · l · · · os técnicos e t . n s1mp e s1 ex1suera un consenso entr 

1 
x ranJeros sob l · e caso de un re ª mejor selección técnica posible pai 

metro en la · ¿ ¿ h. "el c>So. En Fra . . ciu ª e ma. Pero evidentemente ése n 

~~:dom que pr;;~~~~i:~; dos grai;des grupos industriales con 
que :~pos tuvieron la ocasi~~~~es tecmcas muy diferentes. Est 
lución t;on_ capaces de entende mo~trar a los compradores chin 
tre los .ecmca. Los poderes t' r:e so re el aspecto de la mej· or r 

mdust · \ ecmcos fran · · P<tccpció na es, pero \a invese· . , ceses mtentaron mediar ' 
P">puest~ exacta de \as consec~~acwn mostró que no tienen t 

l 

~dcmáspoFr cad_a uno de ellos noas de las soluciones técn 

taha G ' rancia · f ' ran B - no es el único , tenen cada u~etana , la URSS ' a "\'"s que propone sus cons< 
Pone<. Pod . o soluciones téc )_ J pon, por no citar más q , ""'so. namos su meas para vend ue e• 
SO\n . _">edad de . poner que la m . . . er y consejos que 

cion mgem , un1c1pahd d h . 
dificn\tadno es fácil d~na perteneciente a un a _e ma se apo) 
?alabr,., para acept imponer; los fu . pa1s neutro. Pe1 
e •S y ar pa nc10nario l · 
s \\na no materia\ gar una factura s omos ten 

los c Panacea U . Recurrir a 1 . que no refiere , 
dcsmollo d · º""" mod•fi<?dOS- No h>j, pues. ,.,do de '"" \· 

1
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,, 
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capital de la compañía de ingeniería estaba entre las manos del in­
dustrial cuya solución fue escogida. 

Las selecciones técnicas resultarán de la confluencia de ideas en 
el seno de la administración china y de arbitrajes que marcarán los 
límitres presupuestarios, o del consenso sobre la selección a efec­
tuar. Pero la administración china posee ella misma su pesadez, 
siéndole difícil tomar una decisión sin tener un amplio consenso. Le 
es todavía más difícil retroceder sobre una decisión tomada, pues se 
está seguro de poner en dificultad a las personas que tomaron la 
primera decisión. Así, la selección que no debería tener más que 
incidencias técnicas, puede provocar incidencias en la carrera o tra­

yectoria política de algunos personajes. Por esta misma razón un 
técnico evitará estar asociado a una opción rechazada. Sabe que aque­
llos que objetaron la selección, no podían dejar de conocer las con­
secuencias negativas de tal objeción sobre su carrera. En la admi­
nistración china, una solución propuesta será rechazada cuando se 
desea eliminar al que la propone y cuando se siente que se es capaz 
de hacerlo sin riesgo alguno. 

Los expertos franceses, como probablemente la mayoría de l~s 
extranjeros, tienen la experiencia de catástrofes ligadas a su necesi­
dad por defender una solución que les parecía buena. En un ejemplo 
reciente, se perdió probablemente un mercado porque los expcr~os 
ti · · 1 ·, t 'cmca ranceses qms1eron que se retrocediera sobre una se ecc1on e 
que les parecía mala desde el punto de vista del interés chino Y no 
comprendieron las consecuencias que tal abandono traía sobre algu­
nos responsables. Otros responsables chinos prefirieron corcar la 
exce~ente r~lación que tenían con los expertos franceses, en vez de 
ocasionar dificultades a sus colegas chinos. e 

Cuando todo el mundo tomó conciencia del problema de la sd-
lección téc · , · . d · evitan ° mea, se opto por una estrategia de pru encia , 
plantear soluciones técnicas antes de tener la certeza de que serian 
susceptibles de lograr consenso. Pero se corre el riesgo de imponer 
una selec · ' , · 1 ·mera o , . · Cion tecmca, ya sea porque pudo haber sido ª pn 
la umca en ser mencionada . , 

La enum · , d · 1 ociaoon 
d eracion e estas consideraciones ligadas a a neg . . 

0 e grandes c . es1rn1slll ontratos no tiene por objeto llevarnos a un P 1 -
en cuanto al ri d 1 . , , . tomar. n 
t gor e a selecc1on tec111ca tomada o por Jcio 
enta mostrar q 1 · . , , · con1P ~ ue a const1tuc1on de un objeto tec111co can fi 13) 

como un metro h . L forma u 
q d , ' se ace a través de una dinámica. a 101-

ue ten ra el met 1 . e una n 
t' d d ro cuno dependerá de interacciones entr . de 
ltu e actores, que darán cuenta de estrategias Y de lógicas 
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la transferencia 
El debate sobre nal1· zar la produc-

. te pues a · . Es importan , ' . s negoCia-
. ,n muy contrastante~. pleJ·os desde las primera 

acc10 . oducuvos com 
ción de sistemas pr 
ciones. 

Conclusión y pistas de trabajo 

La discusión esbozada ha permitido introducir ª.lgunos pudnto.s, pnn~ 
. . . , de un sistema pro uct1vo com cipalmente en matena de const1tucion . l 

. , 1 · 0 podenios evitar p antear piejo. Sin embargo, para ir mas eJOS, n 
una definición más precisa del concepto. . 

Las diferentes investigaciones citadas han hecho aparecer diferen­
tes categorías de actores. El repaso, ¿es exhaustivo? Ciertamente no, 
también habría que abordar toda la esfera d e consejos universitarios, 
científicos o estatales. Conviene también definir mucho más los ni­
veles de intervención d e cada uno de los actores . 

. También queda mucho por hacer en el terreno de definición del 
~~J?to de la transferencia de tecnología. Probablemente hay que 

151111
guir mejor el centro del problema: la reproducción de éxitos en la 

puesta ~~ marcha de sistemas productivos complejos y las licencias 
para uttl1zación d . 
blem e procesos cuyo funcionamiento no ocasiona pro-as. 

Además tenemos q r d l . , 
transferen . ue sa ir e a noc1on de contrato' dado que la 

b cia puede hacerse t - d · 
ro o o esp1· . ª raves e intercambio comercial de onaJe ex · · - d , 
periencia mi , patnac1on e fuerza de trabajo o copia La ex-
fc sma muestra que l b · 

r.encia de tecnolo , , . e ro o es a veces un medio de trans-
ys J"Urídicos; el queg1sae mafis eficaz que recurrir a los trámites formales 
01oca es uerza en p d l 

ese'. a su cliente con to l d oner to o e saber por escrito 
1uerzo s . ne a as de pap l 16 E ' 

tidas. El ea incompleto y que el client e '. ~ probable que este 
consid que roba buscará l e ~ecesae informaciones omi-

erable 0 que necesita d , 
lllente l con respecto al , ganan o as1 un tiempo 
Zado. o que se le proporcion¿u:1 sel contentará con utilizar única-

.,.. 1 e marco de 
1 l ªlllbién h un acuerdo f ormali-
a transfi ay que trab · 

erencia eficaz y q~ª:ss~~r~i~:e noción de eficiencia. ¿Qué es 
te, l ma que funciona -;i ; Podemos 

deu ªc

0

rnpañí :~~~~~~~~~~==~-=---:--~~~-·-~~-=-=:~:.:.. (P na tran f, a TEC1-tN1p 
errin 19: erencia de t proporcionó 20 000 . . 

, 3, p. 31). ecnologfa que trataba sobaginas de documentos en el 
re t\na unidad d . marco 

e ct1leno en B ·¡ ras1 
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llamar éxito a un largo proceso de arranque que JI ¡ .. 
d · . . eva a a crcac1on e un sistema productivo diferente del que fue p 

0 
d ¡ · . . 

S. r ye eta o a micio) 
1 se observa con detalle, la mayor parte de los atito · d · 
. ·d d . . res revisa os 

se cu1 an e no defi111r precisamente lo que llaman e' ·t f¡ 
x1 o o racaso aunque se les llame ((economistas» Lo que es éxito d' 

JI d fi · para uno puc e 
ser ama o racaso para el otro puesto que como d... ¡ 

bl . ' • ya IJ1mos, e 
pro ema de la t.ransferenc1a de tecnología es diferente según los 
actores que contnbuyan a ella . 

Resume11. La cu . • d 1 . bdr· 
sarro liad d cstion e a transferencia de tecnología a los pa1Sl'S su 
. os Y e su uso eficic h fi 'd • · · · s )' príc· tlcos D ¡ ntc a su n o mult1ples avatares rconco 

· e a pura y simpl fc d ¡ rrJnS· ferencia de f;'b . e trans ercncia de máquinas se ha pasa o a 3 
1 ª neas enter s JI · ·ón en e rech1ta111 · . ª " ave en mano» · luego a la mtcrvcnc1 . 

iento y capacita . . d 1 ' • prom1· 
so de . . · cion e personal contratado· luego, a un com manten1m1emo p ' s·n cJJI· 
bargo n 1 crmanente dd proyecto transferido; luego... 1 d • u nea 1an term. d d frn o 
la recnolo · •na 0 el rodo los problemas porque se ha rrans gia como si fi . . ' 

ucra una mcrcanc1a, cosa que no cs. 

Abstract. Tlie " . I ·d <01111· 
tries a11d irs ,rr. . q estro11 o.f tlic trn11s.fcr o.f redmolo'!Y to 1111derdcve dp< . ¡ 
J 1J.J1crc111 11se 1¡, 1 · ¡ d prd<tr fJ 

< ta11ges. Tlic . 1 ere ias 1111derf!o11c ll 1111111/ter cif t/te(lrCIWI ª11 ¿· , 
srmp e lrausfe ,r I . ·- ti t' /¡a11 lllJ 

over of w/io/e '-''' '?I mac 1111es the111se/11es has (!il'm w11y ''' 1 J 
t . «t11ru-key" 'aa . ..,.., • I imrmt Jll 
ra111i11!? oJ e J' r>rtt's. '11is has /m·u fiilloJ111'd by 11e remt •Í 

rl ' omraaed perso1 ·/ A d · · 11c11at1<( '· 1e projea 011 . 111' · /1 the11, a co111111i11111c•111 fi>r tite 1111111 b (ti 
1 ª" 011go111g ba · /-:/ · I ¡ 'Y lia< e 'ª11sfem·d as rl 1 . sis. 01111•11er, the prob/e111s persist. Ta 1111• '~~ • 

io11.'! i ir "'''rt• I ¡ · 
mrrc Mm 1se .. . b111 this is 11<11 tite cast'. 

, de los costes de Economia . , . 
transacción y soc1olog1a. 

fl. t ?* ¿cooperación o con tc 0 · 

Cario Trigilia ** 

1. Premisa: la nueva economía institucional 

«La Nueva Economía Institucional [ .. . ] sustituye la visión de la 
empresa como función de producción por una aproximación mucho 
más microanalítica que la lleva a ocuparse de cuestiones confiadas 
antes a la sociología. Sostiene que las características específicas de 
la~ d~stintas formas de organización responden a determinantes eco­
non11cos que se pueden comprender aplicando sistemáticamente una 
aproximación microanalítica basada en consideraciones de eficacia. » 
Esta observación de Oliver Williamson (1986a, p. 45) se encuentra 
en las conclusiones de un ensayo dedicado a las relaciones entre 
e~?nomfa de los costes de transacción y sociología. Merece aten­
cio~. Efectivamente, el neoinstitucionalismo -o economía de la or­
gani~ación- tiende a cuestionar los límites tradicionales entre eco-
nom1a y s . 1 , p , . . 
lor . . ocio og1a. or ello, puede ser uul mtentar hacer una va-
q acion de la naturaleza y de las posibles consecuencias del desafío ue se le pla . 1 . , 
el de 1 . i:itea.a a sociolog1a en un terreno tradicionalmente suyo: 
un as 111stituc1ones. Tanto más cuando el fenómeno se integra en 

a mayor y n' d " .d . 
1 as 1scuu a tendencia a formular explicaciones eco----•Econ -~.~~.~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-

d ornia de1 costi di t . · . · · 
o con 1 . • . • ransazione e SOC1olog1a: cooperazione o conflitto?». Publica-. ª autonzac1011 del aut d 1 · S . , 

[;arna Gar · G 1• or Y e ª revista tato e Mercato. Traducc10n de Mar-cia a an. 
• Estoy a ' d . 

na gra ec1do, por sus c · · · 
seo, Marco Belland· e· l. Sorne.manos, a Cristiano Anconelli, Arnaldo Bag-

• • C 1 I Y IU 10 apel)¡ 
ar o Trigilia es profe d S . . , 

Socio/o.~ía d1•/ T . sor e oc10log1a en la Universidad de Catania. 
raba10, nueva épon . I? . 

· • num. -· pnmavcra de 1991, pp. 123-158. 
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nómicas de estructuras y de procesos sociales y políticos. En esta 
ocas1on, no obstante, nos limitaremos a revisar el debate iniciado 
sobre las instituciones económicas, con referencia a la teoría de los 
costes de transacción de Williamson. 

La división de trabajo entre economía y sociología en el estudio 
de las estructuras industriales se puede sintetizar de la siguiente for­
ma: El modelo económico tradicional (neo-clásico) sigue centrado 
predominantemente en el mercado como mecanismo de coordina­
ción de la actividad de las empresas a través del sistema de precios. 
Falta una verdadera teoría de la empresa. Esta última se ve como 
una función de producción y se le asigna el objetivo de maximiza­
ción del rendimiento. Sus límites están determinados esencialmente 
por la tecnología. Su existe1~cia se considera un dato 1

• Por otra 
p.arte, en el lado económico, después de las grandes síntesis de so­
oología histórica del capitalismo de Weber y de Schumpeter, se ha 
afirmado una especie de división del trabajo entre teoría de la orga­
~1ización y de las relaciones industriales, que se ocupan de los países 
mdustrialmente avanzados, y sociología del desarrollo, que se centra 
en la situación de los más atrasados. Mientras que a esta última, 
generalmente, se le confía la temática de los orígenes de la empresa 
Y de ~a f?:mación de la empresarialidad, para la sociología ?~ la 
orga111zac1on la empresa y sus límites son un dato no problemattco. 
L_a atención se centra sobre todo en la gran empresa como burocra­
ci~ Y en la influencia que las características socioculturales de sus 
miembros Y sus conflictos tienen en su funcionamiento. 

Así, a una economía que se ocupa esencialmente del mercado Y 

que descuida someter a examen la empresa como institución, le 
corresponde una sociología que -también con excepciones- se cen­
tra .en las estructuras organizativas de las grandes empresas, pero uo 
se mteresa por la influencia de los factores económicos en cales e~­
tructuras, ni por las consecuencias de las dinámicas intraorganizan­
vas en las re] · · · co de aciones entre las empresas y en el func1ona111ien 

1 Desde est · ccorÍ
15 

. e punto de vista, la valoración más realista sugerida por las -; 
managcnstas de ) - ' d 1 • factor< . os anos sesenta, del papel de las grandes empresas Y e 0

' s· 
orgamzanvos alt 1 d . . Jo que ' ·fi 

1 
. e:a e cua ro solo en parte. Lo modifica, de hecho, ui p ·ro 

re 1ere a os ob•envo ·b ·d . . · cnto· ' 1 , s atn m os a la empresa y en especial el dd crccinll . .11 
os asuntos concernie I . ' . • ' .. fines s1gu< 

sic d . mes ª as modalidades de pcrsccuc1on de los nuevos ' cll 
11 o emmcntement d · · icrtc asi una p e e tipo. tradicional. La tasa de crecimicnco se conv 1 lkr 
• " roxy11 por re t d . . 1 ·s N uc · 1980) p 

1 
n ª· po er, presttg10 de los administradores (tv arn '. . que 

· ero a empresa d · d · un11ano 
optimiza d ·t . d · 11? eJa e ser, a fin de cuentas, un dcc1sor . 1967). 

e ernuna os objetivos en un cuadro no problcm:ítico (Salvatl, 

de transacción y sociología 
125 

'a de los costes 
fconom• . . , 0 de·ian de ser 

d organizacion n :.i • 

la economía. ~n. resumen, mer~~o~ y recogidos en disciplinas. dis­
dos campos basic_a mentc selp~ la s~ciología por otro. Esta situa-
. 1 nom1a por un a o , - 1 nueva econon1ía 

ttncas: a eco d 1 s últimos anos por a 
ción se ha replantea o en o 

institucional. . . l-Z) dicha tendencia anima una 
Según W1lhamson (1983, PP· . d 1 ·meros años de los 

serie de estudios realizados ª padrur Ue ·¿os p~~ trata de distintos 
b d los Esta os m os. 

setenta, so re t? º. en . or dos elementos comu-
trabajos que estan ligados, sm e~bar~o, ~e la microeconomía tra­
nes. Comparten, sobre todo, la idea ~ q d · d levado para 

. 1 d b tracción emasia o e dicional opera a un mve e a s . 
1 fi 1 ' a concreta de la orgam-

poder explicar eficazmente a enomeno ogi . , l 
. , , . d l ven en la «transaccion» a 

zac1on econom1ca. En segun o ugar, d 
unidad de análisis esencial. En términos generales, se trata e ex-
plicar por qué algunas transacciones se producen a cravés d~l ?'1~r­
cado y otras en cambio se internalizan en la empresa, Y a que log.i~a 
responde un distinto orden organizativo de las empresas, o tambien 
por qué en algunos casos la empresa crece y se confía, m~s o ~enos, 
ª la jerarquía, y en otros se mantiene en sus pequeñas d1mension~_s. 
. Como se ve, el programa es bastante ambicioso, pero tamb~en 
111novador. El mismo Williamson, sin embargo, aclara ensegmda 
que dicha innovación debe entenderse «como complementaria más 
que sustitutiva respecto al análisis económico convencional» (1983, 
p. 1). El concepto de transacción, de nuevo utilizado por Commons 
09~4), es conjugado, en efecto, de manera distinta -y se podría 
decir opuesta 2- a la del viejo institucionalismo. En ese contexto 
se trataba d · · ' 1 · · ' , . e mostrar, en contrapos1c1on con a aprox1mac1on eco-
nom1ca trad· · l l · fl · ' d 1 · · · 
l 

tc1ona , a 111 uenc1a autonoma e as instituciones -en 
e caso de C l · 'd' 1 . E . , 
P 

on1n1ons, as JUrt 1cas- en as transacciones. x1st1a, 
or tanto u11a ' · l · · d i· · ' h' ' · d 

1 
' cnt1ca a as mtenciones e genera 1zac1on a 1stonca 

c~ os modelos económicos. En el nuevo institucionalismo el con-
pto de tra · , ' de nsacc1on pasa a ser, en cambio, el instrumento para 
sarrollar una l • t d l . . . , . la ec ura e as 111st1tuc1ones econom1cas -el mercado 
empresa la l · , d 1 ' entre . ' re acion e emp eo, etc.- como redes de contratos 

SUJetos destinad · · · · , feren · d os ª nux1m1zar su propio mteres. Pero, a di-
cta el modelo l ' · d. · de «c neoc as1co tra tc1onal, se supone la existencia 
osees de tra · , · 

cenidumb 'nsacci?n». vanables, debidos a condiciones de in-
re Y a carencias 1nco t. 

i• rma ivas, que a su vez crean espacios 

¡ ~ Este punto es fi · 
un1~·n dirigido eF1c.1z1~1ente subrayado por Rullani (1986). Véase también el va-

por ranc1s Turk y w ·11 ( l º 83) • 1 man 7 • especialmente la introducción. 
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para comportamientos oportunistas. De aquí surge una variedad de 
argucias contractuales dirigidas a reducir los costes de transacción 
que se presentan en las distintas situaciones de intercambio econó­
mico. La variedad de las formas de organización de la economía 
responde, pues, a una lógica de mejora de la eficiencia de las tran­
sacciones más que a determinantes tecnológicos, como se sostenía 
en el modelo tradicional. 

La naturaleza contractual de las instituciones es el elemento prin­
cipal que aúna los estudios conectados con el neoinstitucionalismo. 
En ellos se diferencian los modelos específicos. Williamson consi­
dera como pertenecientes a este filón fundamentalmente los trabajos 
de Alchian y Demsetz sobre la empresa capitalista como «produc­
ción de equipo» (1972), y sobre los derechos de propiedad (1973), 
el de Doeringer y Piare (1971) sobre el mercado interno del trabajo, 
la teoría de la agencia 3 , que explora las relaciones entre jefes Y 
agentes (adquirentes-proveedores, accionistas-administradores, tra­
bajadores-administradores, etc.). A estas contribuciones se podrían 
afiadir, además, las de D. T eece, que ha utilizado la aproximación 
de Williamson para interpretar el fenómeno de la diversificación 
productiva (1980) y el de la empresa multinacional (1986). Sin em­
bargo, la atención se centrará en el trabajo de Williamson, bien ~or 
la relevancia alcanzada en la nueva economía institucional o bien 
p~rque es el autor que hace más referencias a variables no eco~?­
~icas,_ Y. s?stiene de manera especial la necesidad de integrac10~1 

mterdisciplmar Y de colaboración con la sociología. En efecto, Wi­
lliamso d' · b · nado . ' n se 1stmgue de los demás estudiosos por ha er mte• 
integrar en el ámbito del paradigma contractual antes mencionad~ 
elementos típicos de la aproximación comportamentista a la ceo_na 
de la empresa, derivados de la escuela de Herbert Simon, si bien 
-como veremos- no recoge todas sus implicaciones. 

En la pa t · · · 1 algunos 
. 
r e s1gmente se presentarán en primer ugar, r. 

elementos · 1 ' · , a 1111 esencia es de la teoría de los costes de transaccion, 
de permitir un 1 · , , . . fi · a las rela-. ª va orac1011 cntJCa con especial re erenc1a ' . 
cd1onl es q~e el trabajo de Williamson ha estimulado en la verncdnres 

e a s 1 , · , o 
res ocio ogia Y de la teoría de la organización. Se discunr~n de 

W·p¡¡~1estas representativas: aquélla más favorable y coopcranva 
1 1am Ouchi , . d M . k Gran°-y esa otra mas pesimista y críuca e ar 

J 1) ·cil 
ara un cuadro e SS) Una 11 

rese1ia que se . general de esra reo ría véase Pran. Zeckhauscr ( 19 '. ccoull. 
' ext1ende tan b',, · insucu 

l'S la de Moc (1984). 1 •~n a otros filones de la nueva econonua 
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Economia 
, mo ambas posiciones presentan pro-

vcttcr. Se tratará de mostrar co do eficazmente los límites de una 
blcmas. Los críticos, aun cap~an . . es terminan por oponer a 

. , · de las mstttuc1on , , . D 
explicación econom1ca . d. . les sociales o poht1cas. e 

. , d 1 anables tra 1c10na . . 
ésa la pnmac1a e as v . . los aspectos objet1vamen-

l ligro de no asumff . 
este modo, corren e pe d Williamson: la tentativa 

d d 1 oblema plantea o por . 
te innova ores . e pr . , d la variedad de formas de orgamza-
dc aportar una mterpretacion e 1 blemas actuales. Por otra 
ción de la economía constante con os p~o d O chi -que también 

Parte posiciones más favorables, como a e u . d . 
' d d parecen conscientes e que resaltan ese elemento de nove a - no , . 

. . , e: tre aspectos econom1cos y una perspectiva de mtegrac1on eL1caz en 
sociopolíticos encuentra dificultades al desarrollarse -~entro d~l _cua­
dro teórico del análisis transaccional. En la formulac1on de W1lha_m-

.d ¡- · deductivo son esto aparece orientado, de hecho, en scnt1 º. an~ 1t1co- . . 
y presenta fuertes pretensiones previsivas y aphcat1vas que h~~tan 
su alcance interpretativo al terreno historicoempírico. En defimt1va, 
la hipótesis que trataremos de desarrollar es que la economía de los 
costes de transacción plantea un problema importante de integración 
entre factores económicos y sociales al que no consigue dar respues­
ta satisfactoria precisamente por el modo en el que ha sido conce­
?ida dicha integración. Al m.argen de estas dificultades, la propuesta 
ll1tcgrada en el análisis de los costes de transacción constituye un 
estímulo útil en los planos sustantivo y metodológico 4 . En el pri­
m~r terreno lleva, de hecho, a medirse con los problemas interpre­
:ativ~s ~e la fase actual de la organización productiva; con los nue-

d
ols hmues imperantes entre m ercado y organización en el declive 
e «modelo fio d. d. · 1 d · 

b
- . r 1ano» tra 1c1ona , ommante en el gran desarrollo 

pos ehco M - b ' · . ; . as ten, se impone como uno de los puntos de refe-
rencia teonca p 1 ' l. . d 1 . e· 1 ara e ana 1s1s e as complejas arquitecturas institu-
1ona es que . d 1· . 

de 1 se van e meando. En el plano metodológico, la teoría 
os costes de transa . , l . 

cuestión d l 1, . cc1on rep antea, con fornlas diversas, la vieja 
e as re ac1ones entre eco - · l -esencial d 1 nom1a Y socio og1a como aspecto 
e os nuevos problemas interpretativos. 

--·I E~~;;::-:;-:::-::-:::~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ tn Italia, el debate b ... 
confinado ¡ . so re el anahs1s tnnsacci ¡ · l 
(1985. a ~rea de los economistas ~. : .,011a e~ta 1asta hoy prácticamente 
Una ~isRul~a-n1 ( 1986). Anto nelli ( 1984. l~~;~s\9~;1b)pa~1cul_a r. Mari ti ( 1980) • Silva 
eontrar ~us~.n desde el punto de vist~ d . 1. • • , • ard1 ( 1988), Dellandi ( 1988). 

~n iborra (1985). e a tcona de la organización se puede en-
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2. La teoría de los costes de transacción 

2. 1. El esquema original de Markets and hierarchies 

En el prólogo de la edición de 1983 de Markets a11d hierard1ies (la 
primera edición es de 1975), Williamson subraya que su programa 
de investigación se proponía el objetivo de superar la división tra­
dicional entre economistas y teóricos de la organización. Para com­
prender mejor el mercado y la empresa como organización debían 
estudiarse conjuntamente. En este sentido, el primer paso está cons­
tituido por la crítica de la concepción de los modelos económicos 
según los cuales los límites de la empresa estarían determinados, bá­
sicamente, por factores de naturaleza tecnológica. En realidad, las indi­
visibilidades tecnológicas tienen un papel menos relevante de lo que se 
suele considerar. En muchos casos, las empresas desarrollan también 
act_ividades productivas que teóricamente podrían ser realizadas por 
unidades propietarias separadas. Si tales actividades se internalizan, es 
preciso encontrar explicaciones distintas de la meramente tecnológica. 

. ~ara afrontar el problema, Williamson (1983) hace referencia ª 
distmtos filones teóricos. En el plano económico, alude sobre todo 
ª la contribución de R. Coase. A partir de un célebre artículo, Coa~c 
(l937) había relacionado el origen de las empresas con la existenoa 
de costes de transacción, es decir, de costes de uso del mercado, 
dependientes tanto de problemas informativos como de dificultades 
de contratación. El tema de los costes de transacción estaba presen­
te, además, en la literatura sobre las «caídas de mercado», Y en 
especial en los trabajos de K. Arrow (1969). Williamson, por otra 
Parte b · ' no ' su raya que para comprender los costes de transaccion 
basta con re fe · 1 f; . ·al a las ruse a os « actores ambientales» y en especi 
caf;racterísticas del mercado. Es necesario también tener en cuenta Iols 
« actores huma D · d" ensab e nos». esde este punto de vista es m 15P 
superar los post 1 d d , 1 nducta . . u a os e la plena racionalidad y de a co . 
opt1m1zadora d · . 1ónuco 

d. . e quienes deciden propios del modelo ecoi 
tra ic1onal. Si . , , 1 isinos 

d 
n poner en cuest1on estos presupuestos, os m h 

costes e transac . , 1 , d J¡ec o 
Cton vo venan a no ser influyentes, como e d 

se supone en el pi . forma o 
e ¡ 

1 
antcam1ento convencional. Williamson, . 

n a escue a de Si d «rac10-mon, en Carnegie 5 , ve en el concepto e 

5 . ------La mflucncia de e . . (1986b· 
pp. XI-XVIII) en un b , arnegic Y de Simon es subrayada por Willianison 

rcvc apunte autobiográfico. 
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l'a de los costes e fconom 
. to esencial para caracterizar de forma 

nalidad limitada» el_ i~stru~enlos o eradores económicos: «la capa­
más realista las dec1s1ones e for!ular y resolver problemas com­
cidad de la mente humana parla . , con la compleiidad de los pro-

1· · d en re ac1on ~ · 
piejos es muy _1m1ta a . !ver res ecto a un comportai:n1ento 
blemas que sena ~ecesano r~s~undo r~al» (Simon, 1957, cit. por 
objetivamente racional en Ae , - de sin embargo, otro aspecto 

. ¡· 1983 p 21) . este ana , , . h 
W1l 1amson, . , . b 1 ortamiento estrateg1co (Se e-
tomado de la literatura so re e comp d ia 
Jlin 1960· Goffman, 1969): el oportunismo. Define es~a ten ~ne 
co!~ «fal;a de sinceridad y honestidad en las tra~sacc1oi:ie~, asta 
incluir la búsqueda del propio interés con el engano» (Wilhamson, 

1983, p. 9) . . 1 
Llegados a este punto, los ingredientes esenciales para a con~-

trucción del esquema interpretativo original, presentado en ~l ca.~1-
tulo 11 de Markets and hierarchies, están sobre la mesa. La expbcaaon 
puramente tecnológica de los procesos de internalización debe_ ~er 
sustituida por una explicación basada en los costes de transacc1on. 
Éstos están representados por el coste de definir y de realizar pos­
teriormente, un contrato para una transacción específica, o bien para 
el intercambio que se determina «cuando un bien o un servicio se 
transfiere a través de un intermediario tecnológicamente separable» 
(Williamson, 1981, p. 552). El recurso al mercado o a la jerarquía 
de la empresa varía en relación con los factores ambientales y hu­
n:ianos, que condicionan el coste de la transacción. Williamson pre­
cisa que estos factores, aunque de forma diferente, influyen también 
en el fi · · _unc1onam1ento de la empresa. Esto es, existen costes de uso 
de la Jerarquía que se suman a los del mercado. La asignación de 
una determ · d · , . ma a transacc1on a una u otra «estructura de gobierno» 
es siempre fi • por tanto, ruto de una valoración comparativa de los 
costes perf t "d 
SI. d men es, con pan ad de coste productivo. Sin embargo 

en o est d · . ' 
Pót . d 0 etermmante, el razonamiento se desarrolla baio la hi-

es1s e que « 1 . . . ~ 
pues , ª pnnc1p10 eran los mercados». Se trata de ver 

• como los cost d · , ' 
tnercad 11 es e transacc1on correspondientes al uso del 

0 evan en dete · d · · . 
a la afirm · - 'd . rmma as situaciones, a la mternalización y 
h ac1on e la Jerarq ' E l ernos d l u1a. sto p antea problemas sobre los que 

. e vo ver. Soslayé 1 d 
rrido prop . . mos os e momento, para seguir el reco-

El ~esto por W1lhamson. 
1 pasél.Je fundament 1 , · · 
os factores amb· . 1 a esta const1tu1do por la determinación de 
de t ienta es y humanos y l . , 

ransacció11 L f: por su re ac1on con los costes 
d · · os actores bº 1 

e incenidumbre-com leºid ~m ienta es ~quivalen a las condiciones 
p J a y a las de mtercambio a pequeña es-
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cala . Los factores humanos se rclacio 11a11. como hc:mos :rnticipado, 
con la racionalidad limitada y co11 d oportunismo. La prescncia de 
un alto grado de incertidumbn:-co111plcjidad hace depender una tran­
sacción de: la existencia de hechos contingentes, fuwros. difícilmente 
previsibles en condiciones de racion:ihd:td limitada. Se determina así 
un primer factor de subida de: los costes de transacción que lleva a 
la intcrnalización. En este: caso, se puede \-Cr. con Simon. el crcci­
mienro de la organización como instrumc11to par:i economizar más 
all:í de la racionalidad limitada y controlar situaciones de inccrti­
dumbrc progrcsivam cure. 

Otra situaetón que fa vorece la aparición de la jerarquía ¡;onsiste 
en_ la combin:ición de un interca mbio ck pequdia escala con el opor­
tunismo. Esto se da cuanto m ás nos ak:jamos de un co11texto com­
petitivo, con un gran número de adquirentes y de vendedorl's. La 
imperfección del mercado y la presencia de muchas trans:JCciones 
individu_alcs, dada la propensión n:ttural de los actores al oportunis­
mo,_ hacen más vulnerables y arriesgadas las transacciones que se 
reahz~n en el mercado. Eso puede suceder también como consl'­
cucnna de la repetición en d tiem po di: los intercambios que crean 
una especial experiencia « idiosincr:ítica,.. De hecho, se determina así 
una al~e~ación de la si tuación inicial de tipo competitivo que pone 
en posición ventajosa a aquéllos que entra~on en un primer rnomrn­
to en la transacción. En estos casos. por tanto, b intcrnalizadón 
aparecerá como una <.:strategia conveniente para reduci r los riesgos 
comr_3~tualcs. Una variante posterior se tiene cuando se combinan 
cond1c1oncs de incenidum bre y oportunismo. Se manifiesta enton­
ces la posibilidad de un «bloque informativo,., derivado del hecho 
d_c_ qu_c las condiciones relevantes para la ejecución d,· una transa:­
c1on son conocidas , . . 1 5 den1as . por uno o mas sujetos nuentras que o 
mtcrcsados debe , e ' . . . , d · c.0 rrna-ran JLrontar un coste de adqms1c1011 e 11111 

CI011es. 
Por último . · . . . . r,,:s. 

, • S( considera otro factor, distinto de los ancuro 
que se podna defi1 . ·11· ·0 11 no 

1• . , . lllr como sociocultural (aunqu<.: W1 1arus . 
cmp 1.:a (St(• termino) S · al•> ls d. · d · e trata de la «atmósfera transacc1on : 

1.: cir, e un clcm ·1 t . bº varian· d 1.: 1 0 que puede 11Jíluir <.:n los imcrcam JOS, 
o sus costes <.:n el " , 1 •5 Es, 

sin e b ' .. r ac ion con las prcfore11cias de los agcn t · d. 
111 argo utilizado d e I 11olll'í t rclicvc q . d. ' ] · e iorma imitada, sobn: todo p:ira r . , 

uc e e puede el • . . d 1 raan1zJ ción · en varsc un sustcnta1111ento e a 0 !> . 
llltcrna respecto 1 , r "1111-

plicación dl.' ri ª mcrcado. Esta fa vorecería una mayo JS). 
Como pod . po moral l'ntre las partt'S» (Williamson, 1983, P· cr 

l: mos ver Sl.' t , i rdevJll · - rat.1 c1c un aspecto t•special111l:nrc 
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'a de los co5tes de transaccion 
fconoma 1 · 

. subrayar que u as apu-
ósitos . Sin embargo , eras . · d el si~tcma 

para nuestros prop . , se v.:n fue rtemente influ1 as por 
endes para la transacc1on . . b. cicrn~n lugar » ( 1983, p . 39). 

, . .¡ e Jos intercam 1os . 1. m ... 
sociopohuco en l: qu . d tmósfcra imp 1G1 un a l concepto e ª d 
Williamson co nclu yo: que e_ , , cioculturalcs que n o se puc en 
plísimo conjunto ck cuesC1 o n cs so 

cener en cuc:nta. . . preciso a ludir ahora al pro ... 
Para ccrr:tr el esquem a o rig inal , es e el cu"dto rnás o 

l · ' En ciccto " 
bkm:t de los cos tc.:s de a Jcrarqu1a. . . ', formulado en el 
menos optimista de las ventajas de la o rganizacion l , 
cap. 11 de Ma rkers ami hiemrchi<'s, es rcdaborado en Pª''etipor ~ an~ 
lisis d· · los límites d.: la interna lizació n (cap . VII). l a re e~cn1 Clª, .prd:>-
. · ~ , og1a ~· 

maria se dirige aquí a bs contribuciones de tcona Y ~ocio • . 
· · ':: d · ' se reconducen a la · post ... la orgamzac1on. Los costes e transacc1o n . . 

· · ·ond1c1one~ d~ bilidad de compo rtamientos o p o rrumstas. JLmto con e 
· e · breo dt:nCro de la pequeña escala y bloqueo m1o rmat1vo. que se ~ . . a 

empresa. Eso lleva a «distorsiones de las comumcaClones" Y a un 
«búsqueda suboptim:il de los fines)) por m o tivos de inrc1~; pcr,onal 
de los miembros de una o rganización . los cuales cambien pu€'dcn 
fo rmar, con l'sc fin , coalicio m:s internas con intcrc5cs conrrapuestos. 
Estos peligros auml·ntan con el cr ecimienco de la~ dimcn~ioncs de 
la '-'mpresa. La buro cratizació n dc.:tcrmina, además, una at~núaÓÓn 
de comportamil'ntos innovad o res de cipo empresarial. Williamson, 
no obscantc , observa que los costes de uso de la jcrar-.1uía se puedc:n 
controlar con innovaciones organizativas. Entre éscas considera de 
modo especial la introducción de b multidivisionahzación (m-fonn), 
explicada precisamcncc como rcspucsca a una ekvación de ~ cosks 
de .uso de b jcrarqtúa en b g ran empresa tradicional ~ c~rructu.ta 
t1n1taria. ~ 

La existencia de costes de uso de la burocracia junco con los del 
~creado, contribuye a h acer fluida y móvil en el ~ic:m~o b frontera 
cncrc las d f d . . , r . , . 
1 os o rmas e organ1zac1on superando la accrrtuacron unr-
atctal de 1 , d ·l ~ ' lJ os m o c o s centrados en el mercad o o en b gran cmpl'csa. 

n aumcnco d. \ d l b . . , ~ in . e os costes e a urocra r1zacion puede c!timular 
novaciones o r • · · 

111 d gamzattvas, pero puede también ncc~itaf recurrir a} 
i..·rca o El . fi 

ticn d. mismo e ecto puede asociarse a la modificación en el 
1P0 e las cond· · · · · 1 d 

l'Scala que al ri ~c1~nes t~ina e~ e inccrc_idumbrc_ y /o a pequeña 
N atu 1 P ncipto h acian mas convl'ntcnte la inet .. ~nalización 

raml'ntc.: r-11c - ·d · · do . . ' • s cons1 erac1oncs valen , como ya hemos señala-
. c.:n igualdad d e costes d · . . 

entre cost .. 1 • . , pro u ctivos. Es dcnr, existen lrad~-otf 
· 1.:s üc.: transaccion )' d , . d · , -C'ttc.:nta A · . e pro ucc1o n que: deben tenerse en 

· · s1, una d1fcrc:nc·. d d 
l.\ marca a i..· costes de producción en fa-
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vor de las actividades externas respecto a las interna~ , disuadiría de 
la internalización incluso en condiciones de transacc1on desfav.ora-
bl L mismo ocurriría respecto a la elección de descentralizar, es. o · 

1 
, d 

aun existiendo costes elevados de la jerarquía, s1 as econon~1~s e 
escala interna permitieran ventajas sensibles respecto al aprov1S1ona­
miento en el mercado. 

2.2 La reelaboración del modelo 

En Jos años posteriores a la publicación de Markets and hi~rarchies, 
Williamson ha reelaborado el esquema inicial y ha amph~do s_us 
campos de aplicación. Los resultados de esta actividad han sido ~is­
tematizados en el volumen sobre The economic ínstitutions of capita­
lism, de 1985. En este trabajo, se manifiesta una tendencia a la re­
ducción de la complejidad del cuadro originario, en el ~~seo de 
potenciar la posibilidad operacional y de aplicación del anáhs1s tran-
saccional a un campo de fenómenos más vasto. . 

Los factores humanos -racionalidad limitada y oportumsmo-
, J'citamen-conservan un papel relevante, pero se consideran mas exp 1 . 

te como datos. Lo mismo sucede con la condición de incertidum­
bre-complejidad. El intercambio a pequeña escala se relaciona, ~11 

cambio, con la «especificidad de los recursos», o sea, con el gra -~ 
d · l. · ' d 1 · · · a una detern11 e especia 1zac1on e as mvers1ones que caracterizan . ble 
nada transacción. Este aspecto pasa a ser ahora la verdadera vana¡ 
independiente: «La potente locomotora a la que el análisis .d~ os 

. , · (W1lham-costes de transacc1on debe mucho de su poder previsor» . 
. r d en la 111-son, 1985, p. 56). A medida que los recursos 1mp 1ca os d ._ 

versión se especializan y por tanto se hacen más difícilmente . estl 
nables a otros usos, la relación entre los contratantes -suministra-
d d . b . d d . . d etc - se va ores y a gu1rentes, tra ªJª ores y a mm1stra ores, ·. de 
transformando en una relación más bilateral que conlleva riesgos 

1 . , . , los cos-exp otac1on oportunista más o menos recíproca. Crecen asi 
tes de transacción (como costes de uso del mercado). Se hacen ne­
cesarias estructuras de gobierno adecuadas para proteger a las parces 
interesadas. Los riesgos aumentan además en las transacciones ~ue 

. . ' ' . . d u1ere se repiten en el tiempo: la frecuencia de los mtercamb10.5 ª. q de 
ahora mayor importancia, en combinación con la especificidad 
los recursos. 

Una mirada a la figura permite apreciar qué mecanismos def¡ go-
b. . d de w ierno tienden a ser seleccionados en relación con el gra 0 
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Economía de los cos d 
. Se pue en transacciones. 

hacer las 
. y especificidad de las cucnc1a . . 

siguientes observacio n es. 

, os de gobierno eficiente de las 
FIGURA 1. Los meca~1sm . , propuesta por Williamson 

transacciones [rcac aptac1on 79)) 
(1985, p. . 

Características de la inversión 

Ocasional 

no específicos 

Gobierno 
del 

mixtos 

Gobierno trilateral 
(contratació n 
neoclásica) 

idiosincráticos 

Frecuencia--- --Mercado -------L---------< 
(contratación 

Recurrente 
clásica) 

1 
Gobierno bilateral : Gobierno unificado 

1 en Ja empresa 
1 

' (contratación relacional) 
' 

- el intercambio tradicional d e mercado tenderá a prevalecer en 
esas transacciones ocasionales o recurrentes, que poseen baja espe­
cia~idad de los rec~rsos (por ejemplo, adquisición recurrente de m~­
ten~l de consumo estandarizado, o adquisición ocasional de maqui­
naria estandarizada); 

- al rnercado se recurrirá, ad emás, para transacciones ocasionales 
de especificidad m ás elevada (por ejemplo, la adquisición de máqui­
nas especiales, o la construcción de unas instalaciones) . Pero, en este 
caso, dada la dificultad de d estinar la inversión a otros usos, el 
~ercado puro funciona de modo menos satis factorio. Por otra par­
~· tratándose de una transacción ocasional, no es eficaz servirse de 
plecanisn;os de gobierno más complejos y costosos como, por ejem­
te o, aquellos a largo plazo . Se recurrirá, en cambio, a la ayuda de 
p~cer_as panes, en calidad de árbitros y mediadores (éste es el papel, 
Visr e31ernplo, de profesionales liberales que tienen la tarea de super-ar a co t . , d 
_ ns rucc1on e una casa o d e un establecimiento)· 

cuando 1 fi . . ' 
elev d aumenta a recuenc1a de transacciones de especificidad 

ª a, aparecen estructuras de gobierno más complejas, de tipo 
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relacional {rl'iatic>t1al contracting) . En caso de que la especificidad sea 
intermedia, existe una mayor probabilidad de economía de escala y, 
por tanto. de ahorro sobre los costes de producción. por parte de 
proveedores externos a la empresa. Dada también la existencia de 
costes de la jerarquía, se favorecerá un «gobierno bilateral» a través 
de acuerdos entre las partes interesadas que, no obstante. mantienen 
su autonomía (por ejemplo, acuerdos a largo plazo para el aprovi­
sionamiento de bienes intermedios); 
- con el crecimiento posterior de la especificidad de los recursos y, 
por tanto, del carácter idiosincr:ítico de las inversiones, la interna­
lización y la j erarquía aparecerán como la solución más efic:iz para 
reducir los costes de transición. 

De las consideraciones an terio res se desprende que a la ccncr:di­
dad asumida por la especificidad de los recursos en el esquema in­
terpretativo le corresponde una imagen m:ís compleja de las formas 
de o rganización de la economía. Junto al mercado y a la jerarquía 
se reconoce ahora, de hecho, un papel relevante a las form:is intcr­
~e~ias de cooperación entre empresas". Williamson (1985, p. 83) se 
mclma a observar que. en contra de lo sostenido anceríormc:nte, este 
tipo de fenómenos son mucho m:ís comunes, están más difundidos 
Y :nerecen una mayor atención. En efecto, algunos de los capítulos 
mas .nuevos de The ewrwmic ir1stit11tions oj rnpitalism están dedicados 
precisamente a este tema (en especial los caps. VII y VIII) . En ellos 
se ~fronta el problema de la formación y reproducción de «objetivos 
crei?les» en términos de cooperación entre partes que siguen siend~ 
autonomas. Respecto a Markets arzd hierarchies, se puede advertir aqui 
nerto cambio. 

En el libro de 1975 se reconocía -si bien tangcncialmcnrc 
(cap. VI~- la existencia ele formas de cooperación entre cmprl'sas 
que .se mterponen entre el mercado y la j erarquía. Haciendo rcfc­
re?cia ª una conocida concribución de Macaulay ( 1963). la c:<plica­
c~on a~orrada resaltaba la existencia de lazos fiduciarios y ck tcb· 
c1ones mformales , 1 h . r ·s-. . entre os ombres de empresa que tienden a P ~ 
nndir de los com J • bº · · · · ro , . . P ejos o ~et1vos contractuales. Este plancca!lllln 
St.: ve sustannalrnenr , ¡ , d . . . . .r 1it11· e a tna o en T hc ewnomu 1r1st1t11tzcms o; ca¡ 

'· Para una cririca 5 b . . . . . . . . . n 'a><" 
Mariti ( 1

980
) 

1
, 0 re tstt punto al l'sqm·ma on gunno ck \Vtlh:imson. .,._ 

· ara el mtt'ntO d · • . .,, 1 • 1 a ck ~·' 11 l Vtrtn rar en l" plano empinen t: t•squl'lll 
iamson. ron n·f.:rcncia a I . . . . : · · Z:iguoh 

( l'l>!H). 0~ acundns lk col.ihor.1c1on <"nrn · t•mprcsas. v .. 1s< -
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. . . , ·n el sistema d e incentivos con-
f; de una mvcsttgacion e . d d 1 

/ism en avor . . 1 operación prescind1en o e re a-
l cdc pcrm1t1r a co d . 

tractua es que pu contra ta11tes o sea, en con 1-
. · · f, nales entre ' 

ciones fiduc1anas e 111 o n . a los fines de los agentes. 
cioncs de absoluta indcpcndcn c1a ~cspe~to ·l odclo del prisio­
En esta línea se profundiza, por CJemp o, en c <'. ~. ue hacen 
ncro•» las dos partes in vierten en recursos cspec1ahzados qd .. 

. d. d 1 o tra De ese mo o existe 
rccíprocamenn: <lepen 1entcs a una e a : . 

· · I t 1sacció n y para evitar com-
un incentivo comun para connnuar a rai . . 

· · E · a l los «acuerdos de rcciproci-portamientos oportu111stas. n gen e r , . , 
dad » sc presentan como un instrumento que favorece la cooperac10!1 

en condiciones de especificidad moderada de los re~ursos , . permi­
tiendo aho rrar sobre lo s costes del m ercad o y de la J<::rarqu1a, con­
juntamente. Sobre este último aspccto, la posición de Wil~ian~s-on 
permanece inalte rada: se reafirman los límites de la burocranzac101~ , 
que crecen al crecer las dimensiones. La asignación d e una d e termi­
nada transacción al m ercado. a la jerarquía o a formas intc:rmcdias . 
sigue basándose en una valoración comparada de los costes del m.er­
cado y de la organizació n interna, en p aridad de costes de produc­
ción. 

3. Factores económicos y sociales entre mercados 
y jerarquías 

3. 1. Los factores humanos como propensiones «naturales» 

La r~construcción que acabamos de hacer nos facilita ahora algunas 
c?nsideracio ncs sobre la combinación d e factores económicos y so-
ciales cn ·l e d w·11· e squema e 1 iamson. En esta pcrspectiva . se debe 
reconocer ant, t d . fi . , . l: o o que existe un es ucrzo por ir mas alla de los 
inoddos co · · 1 · 
>· . . nvcnc1ona cs para mcorporar a la explicación d e la o r-
g.1111zac1ón ·co . . 11 l . l: nomica aque o que e estudioso a1nericano llan1a «fac-
tores hun1anos» . E . ·d ·d d . . .. . . . · ' n que mc 1 a pue e este mtento considerarse 
s.ttisfactono d i . . ese e un punto de v ista socio lógico y - aspecto m ás 
iniportante-- d, d , ~1 d . l . . p es <.:: e e os resultados mtcrpretat1vos? 

ara tratar de dar un·i . · . ori ~ · 
1 

· · n:spuesta, conviene partir d el esquema 
-I~~13 · bS~ recordará quc cn él se introducían d os pares de factores 

am icntaks y los h 1 fi cxp)i . . umanos- con e m de contribuir a una 
cacion no mera me 1t . ~ 1. . d . cado em 1 ~ tl:cno ogica e las relaciones entre mer-
y presas. Al refrnrsc. en particular, a racionalidad limitada 
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y oportunismo, Wil~iamson subraya varias veces en sus escritos que 
estos factores permiten tener en cuenta la «naturaleza humana tal 
como nosotros la conocemos» . Se trata de una afirmación signifi­
cativa. Introduciendo elementos no económicos en la explicación, 
se recurre -según una tendencia frecuente entre los economistas­
ª propensiones psicológicas naturales de los agentes. Obviamente, 
se trata de un modo de proceder muy distinto del sociológico. Des­
de este punto de vista, tanto la racionalidad limitada como el opor­
tunismo remiten a orientaciones cognitivas y normativas más am­
plias de los agentes que, en cuanto tales, no son datos sino variables: 
son una construcción social, un producto del proceso histórico de 

una determinada sociedad. 
Es justo pensar que no se trata de poner en discusión la racio-

nalidad limitada, esto es, de descuidar la existencia de esos <c límites 
neurofisiológicos» para la capacidad de elaboración de las informa­
ciones que Williamson, remitiéndose a Simon, nos recuerda. Tales 
lí~ites , no . obstante, son variables entre los agentes de un~ ~et~r­
mmada soCJedad y de sociedades distintas. El concepto soc10logico 
d_e capacidad empresarial expresa también la variabilidad de la ra­
ci~nalidad limitada en el campo económico, que convendría re~i;r 
mas en cuenta. Por otra parte, el mismo oportunismo es expresion 
de una aptitud más amplia para la cooperación, que depende de 
n.ormas e instituciones sociales y políticas de una determinada so­
CJeda_~· Su difusión puede ser, por tanto, más o menos intensa en 
relacton con el contexto institucional. 

. f: pesar de que Williamson (1983, p. 8) afirma, en el esquema 
ongmal que 1 d . , , ¡ · ¡ s factores . • os costes e transacc10n vanan a vanar o 
:m_bientales Y los humanos, de hecho la doctrina considera esros 
ult1mos como d t S . , enruadas , ª os. us consecuencias son mas o menos ac 
segun las cond. . . . ºd bre-com-

1 
.. 1c1ones ambientales: una mayor mcertJ um d 

P ej1dad aume t 1 1, . d. ·0nes e _ n ª os 1m1tes de la racionalidad; las con tCI 
pequena escala fa 1 d t nósfera, . . vorecen e oportunismo. El concepto eª 

1 
. . d 

que implica un . . l · b11tda h. . . reconocm11ento de la autonomía y de a vana 
istoncosoc1al d . l . d cnse-

g
uid 7 E e as tendencias de los agentes, es desplaza 

0 
. _ ª · n la reelab · , . , · se s11ll 

plificara' a, - orac1on posterior, el esquema tconco ¡·dad 
. ' un mas c . , , ·onal limitada y d 

1 
' on una colocac1on mas neta de la raci 05 

e oportunismo como datos de fondo . Como ya hc1n 

7 En una rcc· . ----------= u. , . iente mtervc:n . . . . ¡· 'cJlllc11t< 
qd e: esto se debe a los · cion, Wilhamson ( 1988 p 358) subraya .:xp ¡CI 1íl 

e los cos ' mtc:ntos de ¡ . · · . ¡ ccon0
11 

· tes de transacción. · iacer operativa, en mayor medida. 
3 
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señalado, esta operacion parece motiva~a ~or la necesid~d de po­
tenciar las posibilidades normativas y aphcauvas. E~ cambio, de ella 
también se derivan costes en el terreno interpretanvo, sobre el que 

volveremos más adelante. 
El tipo de tratamiento de los elementos no económi_c_os es, a 

nuestro juicio, de especial importancia para una valorac1on de_ la 
teoría de los costes de transacción, aunque este aspecto no haya sido 
adecuadamente analizado por muchos críticos. A partir de las con­
sideraciones anteriores, podemos preguntarnos ahora qué consecuen­
cias derivan de ellas para el análisis de las formas de organización 
económica y qué opciones metodológicas pueden explicar el uso 

que se hace de los factores sociales. 

3.2. Desorden en el mercado y orden en la empresa 

Empezando por la primera cuestión, se puede formular una obser­
vación de carácter general de la siguiente manera: el esquema de los 
cos.t:s de transacción tiende a infravalorar los elementos de coope­
racion que aparecen en el mercado y a sobrevalorar aquéllos que 
operan en l_a ~mpresa. En consecuencia, resulta subrayado el papel 
~e la espec1ahdad de los recursos como factor discriminante en la 
mterpretación de las co ·d 1 · · ' ' · L . . , 14 rmas asurru. as por a orgamzac1on econom1ca. 

ª cons1derac1on del oportunismo como un dato lleva a ver el 
mercado como instrumento primario de control de esta «propensión 

. · ec o, a ex1stenc1a de un contexto competena·al 11·-natural» De h h 1 · . 
m1tando l ºbTd . , tuye la e asd~°.~1 I 1 ª.des de comportamientos oportunistas, consti-
alejamie1~: lClOn o~um~l- desde el punto de vista de la eficacia. El 
zación de 1 de. tal s1_tuac1on, relacionado con la creciente especiali-

as mvers1ones y de ri , 1 . pequeña ese l h esgos mas a tos de mtercambio a 
ª a, ace que se deba · 1 · . , hacer posible l t . recurrir a a orgamzac1on para 

as ransacc1ones y co t l 1 . este modo se t . n ro ar e oportumsmo. Pero de 
, ermma por dese · d 1 h h ' 

puede haber elementos d m ar e ec o de que en el mercado 
. e mayor coope · , d · 

mot1vaciones autónomas . bl rac1on que envan de las 
. - y vana es de los d . c1on en el tiempo ª. agentes y e su mterac-

H 
d Una crítica a Williamson en este ºd 
\;il~:1~~ovecc~~ (198~) (sobre las obscsr::~io~1!:ª ~;o;cnido de Hirschman (1987) y 
"111l'rca;on. "ca~e . mas adelante, parágrafos 4 5 ra~o~ctcer y la respuesta de 

, o que d1v1den en los moddo • . y ). los limites de la concepc· . d 1 
s ~conom1cos tradicionales son fi ion e e icazmentc re-
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En otras palabras, el mercado no se reduce exclusivamente al 
intercambio ocasional de bienes y servicios por mediación del sis­
tema de precios. Éste es más bien un caso límite, al cual se adapta 
la definición weberiana que ve en el mercado «la más impersonal 
de las relaciones de vida pacíficas en las que varias personas pueden 
entrar» (Weber, 1974, vol. 1, p. 620). La realidad empírica ofrece 
una vasta fenomenología -relativa al mercado de los productos 
finales y, sobre todo, al de los bienes intermedios y de trabajo­
donde elementos de cooperación tienden a es tablecer las transaccio­
nes a través de su repetición en el tiempo. Surgen así redes de 
intercambio preferencial, estables y basadas en obligaciones recípro­
cas, más o menos normales. Este fenómeno, aun cuando no elimine 
el aspecto competitivo, limita su alcance incluso en caso de una 
reducida especificidad de los recursos invertidos; o, a la inversa, 
permite realizar transacciones más complejas sin tener que recurrir 
a la internalización en la gran empresa. 

Ejemplos de ambos tipos se pueden encontrar en formas de or­
ganización económica que en los últimos tiempos han atraído la 
atención de la inves tigación empírica. Ronald Dore (1983, 1986) ha 
tratado de ofrecer una explicación a la característica fragmentación 
vertical de la industria j aponesa, y a la fuerte difusión de relaciones 
de sub-abastecimiento desde el sector textil hasta el automovilístico. 
Según el sociólogo inglés, este tipo de relaciones debe interpretarse 
en gran parte como una «alternativa a la integración vertical» (Dore, 
1986, p. 80). Se trata, pues, de transacciones que en otros países 
~ormal~1ente se internalizan y que en J apón no lo hacen por la 
mfluenc1a que su especial contexto cultural e institucional ejerce so­
bre las m~tivaciones y sobre los comportamientos de los agente~. 
Pero la rmsm~ explicación vale también para esa parte no desest~­
m~ble del fenomeno que se refiere a transacciones con baja especi­
ficidad de recursos invertidos en ellas. Tampoco éstos, de hecho, se 
abandonan al mero funcionamiento de los mecanismos de mercado, 
sino que s~ inte~ran en redes preferenciales de tipo fiduciario. 
. A consideraciones semejantes conduce también el filón de inves­

tiga_ción sobre los distritos de la pequeiia empresa en Italia. No sería 
posible comprender el especial funcionamiento de este fenómeno Y 
su conc . · ' 1 ·· cntracron en a gunas áreas del país, sin tener en cuenta que 

salrados por Dardi (1988) S b ¡ r • 1 l . . 1 . 11ark(l5 . . · o re e 1eno111cno e e crcc11111ento de os r11.< tcm1e1 1 

(rnmmo original cid economista A. Okun), véase Dore (1983. 1988). 
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. . . 1 1 I · han influido en la capacidad em-
los recursos m s t1tuc1ona es oca es . , tre los agentes per-

pr~~aridal Y =~u~rªf ~~tL~~~::ª di; ~~a°!~~~~~~n t:~to en las rela~io1~es 
m1t1en o r . b · d 9 Es preciso 
entre empresas como entre empresanos y tra ap ?res . bo 
subrayar también que d e este modo se han pod1~0 ll_evar a ~~al 
procesos innovadores no desestimables, aunque de tipo mcrei:n~ • 
basados en Ja colaboración, much as veces informal, entre disti~tos 
agentes, más que entre los diferentes sectores de una gran organiza-

ción. 
Estas conside raciones no desdicen necesariamente el argumento 

de Williamson que Jiga la aparición d e formas organizativas más 
complejas que el mero intercambio de mercado al grado de e,spe­
cialización de las inversiones. En cambio, hacen depender mas la 
capacidad discriminante d e tal factor, d e las características del con­
texto, mediante Ja influencia autónoma que éste ejerce sobre las 
motivaciones variables de los agentes . Se de riva de ello que formas 
intermedias entre el m ero intercambio de m ercado y la j e rarquía 
están probablemente más difundidas de lo que el esquema de los 
costes de transacción, sobre todo en su formulación inicial, inducía 
ª creer. Ésas, además, no dependen necesariamente de la capacidad 
de los agentes con fines autónomos e independientes para buscar 
acuerdos contractuales formalizados (como el modelo del prisione­
r~>, desarrollado más recientemente) . Por el contrario, existen mo­
t~vos para sostener que tales formas d e cooperación se ven favore­
c~das por la preexistencia, o por la creación en el tiempo, de rela­
ciones formales de tipo fiduciario. 

Las observaciones anteriores sugieren, ad emás , una mayor cau-
tela al poner e l · ' 1 d · · ' d · · n re ac1on os procesos e 111novac1on e mvers1ones 
especializadas elevadas. Como nos recuerdan los ejemplos antes ci­
tados, existen casos - especialmente en sectores m ás distantes de la 
prod_ucción de m asa es tandarizada- en los cuales la innovación no 
~qui~re fuertes inversiones, difícilmente destinables a otros usos. 

onsiste, por el contrario, en la capacidad de satisfacer con recursos 

" Para una · · . 
13 profnnchzac1on de est · fi 1 · bºbl' f' · agnasco (1 988) T . . . e en oque y a n:specu va 1 1og ra 1a, vcanse 
al distrito i d y 

1 
n giha ( l986). Un intento dl· aplicación cid análisis transaccional 

11 UStna se encuc t 0 , · . - . 
que el concepto ¡. . n raen ~ 1 Ottat1 (1987). H ay que senalar. en cambio, 

· . e e «mercado c · · · rac1on l'XJ>l' · 1 . • omunican o» que se mtroduce se basa en la considc-
. d . ic1ca e e un hn10 niv ··l d ._ . . . . 
•n usrnal l' ll •1 . . e e oporcu111smo como elemento up1co del d1stnto 
198 . re ac1on con sus . . 

7). Para una 1, car.ictl'rcs soc1oculturalcs e institucio nales (Becatrini, 
t· b º. cctura, en esta el d 

'1111 l l'n Trig ilia (1989). • ave, e un caso concn:to --el de Prato- véase 
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productivos readaptables a {ines distintos, una demanda de bienes 
no estandarizada y también en alimentar continuamente tal demanda 
creando nuevas diferenciaciones 10. Esto reduce de por sí los costes 
de transacción en el mercado de los bienes intermedios, aunque 
puede hacer aumentar la especificidad de los recursos humanos im­
plicados en ellas. Se pueden prever, así, formas de institucionaliza­
ción de las relaciones que limitan el papel regulador del mercado 
también en los sectores de la pegueiia empresa. Esto contrastaría 
con la hipótesis de Williamson, que relaciona la existencia de mer­
cados internos de trabajo con las grandes empresas que realizan fuer­
tes in versiones especializadas. 

Si examinamos ahora la cuestión desde el lado de la empresa, 
podemos recordar cómo en el esquem a interpretativo se insiste en 
los aspectos cooperativos que caracterizarán a la organización inter­
na respecto al mercado. La j erarquía «promueve expectativas con­
vergentes» por diversos motivos. Reduce las posibilidades de obre­
ner ventajas personales con comportamientos oportunistas. Pue~e 
ejercer un control más eficaz sobre las actividades y sobre el rendi-
111iento_ de sus 111 iembros. Funciona mejor en la solución de la~ c?n­
trovers1as. Pero hemos visto también cómo se seiialaban los limites 
de la burocratización. Éstos se manifiestan como esencialmente uni­
dos al crecimiento de la dimensión y a los fenómenos relarivos de 
«pérdida de control», que se producen como consecuencia de blo­
queos infor111ativos y de posibilidades mayores de oportunism_o. 

De nuevo se puede resaltar cómo en este cuadro el oporrunismo 
es una propensión dada, que se ve más o menos favorecida por el 
orden organizativo. Las cosas cambian si es redefinido como expre­
sión variable de una aptitud para I ~ cooperación influida rambién 
por el ~ontexto externo. Es fácil ver que esto podría llevar ª con­
s~cu~ncias muy distintas, aun tratándose de un mismo orden orga­
mzativo y en igualdad de dimensiones. Podría acentuar los cle111cn­
~os de con0icto. -=--por eje111 plo, entre dirección y trabajadores~. 
mcluso en s1tuac1on de baja complejidad organizativa o, en ca111b1~, 
favorecer la coope · - bº, . . 1 

1
ple11-

d . racion tam 1en en cond1c1ones de a ta con J 
ad. Se sigue de ell 1 . · -

0 
3 la 

d . . 0 que as tendencias a la internahzac10n · 
escentralización so · f1 ·d . , ¡· dos 3 J3 

· . . n 111 u1 as tamb"tcn por factores no 1ga · 
espec1fic1dad de los recursos As ' 1 d flº . ·dad-con10, · 1, una e eva a con 1ct1v1 

1
" Sobre este , · . · . .. , ia-

lizac1ó n flexible ... aspecto n1s1srcn P1orc y S:ibd (1984) con el concepto de: utspcC 
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d las grandes empresas itahanas . ¡ ¡ que han presenta o d d 
por eJemp o, a de obstaculizar un proceso e es-
al fina¡)· de _I ?s ad1~o:c:~:~~:t~es g~1: en condiciones diferentes se n~an­
centra 1zac1on . ºd d prens1ble 
tendrían en e l interior. Pero tal conflict1v1 a no e~ com 
sin tener en cuenta la rede finición a utó noma de los i:itere~es de I_os 
trabajadores a través d e la formación de una nueva identidad (~1;­
zorno et al., 1978). El ya difíci l cálculo de los costes d e transacc1on 
como costes d e uso d e la jerarquía se complica aún más. 

3.3. La variabilidad en el espacw y en el tiempo 

Las consideraciones anteriores llevan a una segunda observación. 
Por los motivos antes señalados, la teoría de los costes de transac­
ción encuentra dificultades ante e l problema d e la variabilidad de las 
formas de organización d e la economía en e l espacio y en e l tiempo. 
Com~ es_ sabido, en sectores iguales es p osible encontra r formas 
orga111zat1vas y niveles de productividad también sensiblemente di-
ferenciados w·¡¡ · . b 

· 1 1amson, sm en1 argo, no parece n1ostrarse n1l1y 
preocu?~do por es ta cuestión. Las re ferencias a materiales histori-
coemp1ncos tienen ¡ ¡ - · · 

, ' por o genera , un caracter eje1T1phficador de la teona que si b . 
A , · n em argo, se construye mdependiente m ente d e ellos s1 sucede por . l 1 . 
c· t d ' eJemp o, con os trabajos d e Chandler (1962 1977) 1 ª os en otras ocasio . , . . . ' ' 
que la . nes como apoyo al anahs1s transaccional aun-s 111terpretaciones · ' 

N t 1 no siempre resulten plenamente concordes . a lira rnente a esta b . , 
de w ·11· ' 0 servacion se le podría objetar que e l fin 

t iarnson no es expl" 1 . bºl ºd 
formas de . . , rcar ª vana 1 1 ad en e l espacio de las o rgan1zac1on ceo - · · 
tracto que s nomica, smo elaborar un modelo abs-

ea capaz de hacer v 1 d º . 
recurso al m d . e r as con 1c1ones que d e te nninan el erca o, a la Jera , fi . 
que podrá apl· . rquia 0 a ormas mtennedias· modelo 

< 1ca rse en lo T · ' 
utilizació n de la chsi s_ ana is1s e mpíricos específicos. D e ahí, la 
variabilidad " . < 1 ca clausula coeteris paribus. y sin emb argo la 

d -.spac1a no es bl , . ' . ' 
to o para una teo , un pro ema fac1lmente eludible sobre 
r~a listas de los m~~e~:e e:e p~op_one mo~i~car los postulad~s poco 
c1ah11ente, cuando 1 fi , onom1cos trad1c1onales . Esto vale espe­
pu~de explicarse so~ enomeno d e las dife rencias en el espa,cio no 
vana~le independien:~lte ~on un valor distinto asumido por la 
especificidad de los e en e caso en cuestió n, una menor o m ayo 
co11· recursos- · . r 
r d ~unta de otras variables , s111? ~ue requiere la consideración 
a o. no econom.1cas, en e l sentido antes acla-
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Los vínculos que se ligan al modelo desde este punto de vista 
se reflejan también en la consideración del tiempo histórico y en la 
interpretación del cambio. Se puede objetar, de nuevo, que el aná­
lisis de Williamson no tiene fines dinámicos y se presenta más bien 
como una comparación estática entre diversas «formas de gobierno 
de las transacciones». Se trata de ver, sin embargo, si la ausencia de 
esta consideración del tiempo histórico no se traduce en una limi­
tación de la capacidad explicativa del modelo. Es verdad que la 
frecuencia de las transacciones se considera una dimensión impor­
tante, pero esto, sin embargo, no parece tener consecuencias rele­
vantes sobre los «factores humanos», sobre las identidades de los 
agentes ni sobre sus relaciones, que permanecen inalteradas. Se pue­
de presumir, en cambio, que no sólo el contexto externo, sino tam­
bién las experiencias y las relaciones pasadas ejercen un papel no 
desestimable en cuanto a orientar la elección de los agentes en favor 
de determinados tipos de transacción 11 . Por ejemplo, de relaciones 
d.e mercado anteriores puede nacer una confianza que atenúa los 
nesgas de oportunismo también en caso de especificidad elevada de 
los recursos o de relaciones j erárquicas rígidas puede emerger una 
desconfia~1za Y una conílictualidad que elevan notablemente los cos­
tes de la Jerarquía misma. 

. -~odo esto incide también en las modalidades del cambio. Es 
d!fici.l explicarlo sin tener en cuenta la identidad de los agentes en 
termmo · · . . · das e . s cog111t1vos y normattvos. Refleja expenenc1as pasa , 
mfluencias dife · d d 1 . · · · al mas renc1a as e ambiente, del contexto 111st1tuc1on 
gleneral en donde operan los agentes. En otras palabras, se plante~ 
e probI:ma de operacionalizar también la racionalidad limitada Y e 
oporcumsmo E b. . . . . . , dinámica 
1 · n cam 10, s1 se qu1s1era forzar en direcc1on ' . 

e esquema de w ·1r . , . . 1 1 cambio , . 1 1amson, surgma como factor prmc1pa e ' 
tecn~log1co, entendido como variable externa que madura en auto· 
nomia Y en aisl · · ci~ Yª anuento respecto a los agentes a su expencn ' · 
sus probl d ' ' . · dcn-emas e transacción 12. Naturalmente, esta tendencia 

i1 E d· 11 esce aspecto insi M T 
1
. · · icalianJ ' 

Tire ec0110111¡c · . . ~te · urvani, l'n su introducción a la ce icion ' Mi"J1n. 
111s r1r11r1011s 0 1 e • ¡· I ,..,,,,, · 

Angcli, 1988 j. :J a¡ma 15111 Le i.<ti111z 1011i rct>110111id11• del ct1p1111" ' 
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arte del objetivo justificado de subrayar _l os límites de la 
~~ ~i1~a~i,ón tecnológ ica de la organización económ1~a. ~n favor de la 
tra~1sacciona l. Pero aquí queda comprendida la pos1b1_h~ad de valo­
rar cómo la misma evolución tecnológica está cond~c10nada, a su 
vez, por la identidad y por los problemas transaccionales de los 

actores. 
La consideración de la variabi lidad en el espacio y en e] tiempo 

plantea, después de todo, los clásicos dilemas entre exigencias de 
generalización y capacidad de adhesión a la realidad empírica. Difí­
cilmente puede resolve rse e l problema de la variabilidad espacio­
temporal sin hace r referencia a m.odelos de tipo m ás «local» . Con10 
observa Boudon (1985, p. 88), remitiéndose a Weber, el economista 
será llevado a «presta r una especial atención a los sistemas de con­
~iciones que crea1: situaciones no ambiguas y decisivas, por las cua­
es el comportamiento d el agente puede, con una cuasi-certeza, ser 

d_eterminado a priori. Pe ro del interés teórico de este tipo de condi­
eiones no se deriva en absoluto que éstas sean e1npíricamente las más 
frecuentes ya qtie · t , , · c. . , . . 

, . ' 111 eres teonco y trecuenc1a empinca no tienen 
por que 1r a la par». 

d WN<:>11 ~s casual que, en el ámbito de las aplicaciones del modelo 
e t tamson los probl J h · , emas a os gue se a aludido aparezcan menos o sean l . 

nos ' ' en cua quier caso, m enos perceptibles cuanto más 
acerca111os a tran . 1 

racionalid d l. . d sacc1ones en as que la variabilidad externa de 
a 11111ta a y oponu · . 

a las ca . - . . . msmo es menos mfluyente respecto ractensttcas ob1et1vas de 1 . , 
plo en 1 · .J · ª transacc1on. Así sucede por ejem-' ª 111terpretac1ón de los d 11 d ' 
sectores 0 . 1 d . esarro os elfra11chisillg en algunos 

' en a e la mternar · , d · . 
de alta especific·d d ' izacion e producciones mtermedias 

· . 1 ª por parte de grand · · espec1ahzadas p 1 es empresas con mstalac1ones 
. ero e cuadro se com r bl ncs en que Ja es . fi .d P ica nota e mente en situacio-

• e pee¡ ICl ad de los re . l" sacc1ones no cursos 1n1p 1cados en las tran-
1 es tan clara o do d 1 . . , 

vue ve a ser n1, 1 • n e a onentac1on de los agentes 1 . as re evante: por . 1 . . , 
re ac1ones de traba"o , , ejemp o, ~n la mterpretac1on de las 
~ue la presencia Íe , y au1~ mas en la del smdicato. Se ha observado 
tnterno de traba· garanc1as contractuales que llevan al «mercado 

· e- · •UO» no prcsupo · 
c111c1dad de los ne neccsanamente esa elevada espe-
lc p recursos humano w ·11· 

s. ero, incluso en · l , d s qu~ 1 iamson tiende a atribuir-
e caso e cualificación limitada d 

-- , respon e a 
transacción se . 
d. 1 encuentran en lo b . 

e as nuevas t 1 . s tra :ljos de Williamson S b 1 . . 
lOnd}¡ ( 198~)· ceno og1as de la información en 1 • : o re a po~~blc influencia 

. o s costes de transaccton , véase An-
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necesidades de control de la fuerza-trabajo, y es influida por el gra­
do de fuerza contractual del sindicato 13

• A diferencia de cuanto se 
ha señalado, la presencia del sindicato y su fuerza no son, por lo 
demás, reductibles a la protección de una elevada especificidad de 
los recursos laborales, sino que apelan a factores ideológicos e ins­
titucionales, como los historiadores y los estudiosos de relaciones 
industriales bien saben 14

. 

Para desvincularse de los límites interpretativos del modelo eco­
nómico tradicional, Williamson ha complicado el cuadro, ligando 
el asunto de la maximización del beneficio a los dos vínculos de la 
racionalidad limitada y del oportunismo. Sin embargo, preocupado 
por extender la generalizabilidad y las posibilidades aplicativas del 
modelo, es decir, por dotar a los operadores económicos Y a los 
agentes de las políticas públicas -sobre todo de aquellas a11titr11st 

15
-

de un instrumento de valoración y de decisión, ha limitado el al­
cance de las innovaciones introducidas. Racionalidad limitada Y 
oportunismo introducen, en efecto, una contradicción potencial e~t 
el esquema interpretativo: si se hicieran variables, podrían conduor 
a decisiones diferentes. Para evitar este resultado que limitaría las 
capacidades previsivas y aplicativas de la teoría, Williamson se ~e 
obligado a considerar los factores humanos como propensiones psi­
cológicas dadas. De este modo, es posible imaginar que al fren~e ~e 
un determinado tipo transacción, con un cierto grado de espe~ifio­
dad de los recursos, aparecerá una elección organizativa sernepr!C: · 
Pero este resultado se presta a las críticas anteriores. Encuentra di­
ficultades para tener en cuenta la variabilidad en el espacio Y en el 
tiempo de las respuestas institucionales, que se resienten del con­
texto · 1 l' · · s eco-, . socia Y po 1t1co en el que tienen lugar las transacc10ne 
nomicas, Y de las anteriores experiencias específicas de los agentes. 
En la prá t. 1 · , devuelto c ica, e esquema de los costes de transacc1on es 

13 Véase Gold · · Edwards 
(1979) Ob . . berg (1980), que se remite, a este pro pósito, al traba.JO de 1986). 

· servac1ones en J · · ., M rsdcn ( ,, w ·ii· e mismo sentido se encuentran tamb1e11 en a ol-
1 1amson (1985 250 ·• idc a res 

verlo d d . . • PP· ss.) se hace eco del problema, pero uci i·c·cos 
e mo o art1fic10 1· . d I ' . y po i t a 1 ' so, 1m1tan o la influencia de factores ideo og1cos )es 

os sectores en los , 1 . . s labora ' 
implic d • que no 1ªY una elevada espenfic1dad de los recurso )3 

ª os en el proceso p 1 d . 111cnaza 3 

t·ficacia ceo . . . · or º. emas, estos casos se ven como una ª d"ccióil 
nom1ca m1cnc 1 - contra 1 

con la eficaci·· d •d 
1 

ras que e papel del sindicato no encrana en . 'fiCJ· 
" on e os rec 1 . . · · •s csp~c1 15 w ·11· ursos lumanos uenen una cuahficac1on !ll• • o-

. 1 iamson ha crab · d • . . asesor '' 
nomico de I• 0 . . . , ªJª º. tamb1en durante un cierto uempo como . íl ·uÓ·' 

" " 1v1s1on A t" d Ja 111 u< de esca . . · . 11 •trust» el gobierno amerinno y reconoce · cxpencnc1a • ) 
' en sus programas de investigación ( J 986b, pp. XI-XVIII · 

145 
E 

, de los costes de transacción y sociología 
conomra 

así hacia aquella característica de los modelos con~e~::ionales ~~~~ 
que quería salir: Ja consideración del proceso ?e de~1sion como 
jetivamente racional », o sea, tal que «cual_qu1er suje~o -puesto e_n 
la misma situación decisoria y dadas las mismas finalidades- elegi-
ría el mismo curso de acción » (Salvati, 1967, p . 14) . . , 

El discurso podría cerrarse en este momento, con una alus1on 
sustancial a las razones del viejo institucionalismo respecto a las 
pretensiones generalizadoras del nuevo. Pero sería un resultado !i­
mitador. No permitiría, de hecho, captar las oportunidades que el 
análisis transaccional puede ofrecer también en una colaboración más 
eficaz entre economía y sociología en la interpretación de las formas 
de organización económica y d e su evolución. Esto parece pedir, 
sin embargo, una solución distinta de la contradicción entre la pre­
tensión de determinar respuestas objetivas, generalizadoras y atem­
porales, y la consideración de los factores humanos. Requiere, pues, 
decisiones metodológicas distintas. En el siguiente parágrafo se tra­
tará _de aclarar m ejor este punto, poniendo en evidencia cómo no 
ha sido adecuadamente captado por cuantos, desde la sociología, 
han res~ondido, positiva o negativamente, al desafío del análisis 
transaccional. 

4. Los límites de las respuestas sociológicas 

4.1. Cooperación 

En general la . · 
costes de t , s r~~cciones de los sociólogos ante la teoría de los 

ransaccion no han sido f; bl 16 L 
anteriores ay d avora es . as consideraciones 

u an a comprender los . s· tares de la t , d 1 . . n1otlvos. in embargo, en sec-
eona e a organ1zac ' h · abiertas a ¡ 1 b . , ion an aparecido orientaciones más ª co a orac1on Al b · . . 

pueden conside 1 . gunos tra ªJOS de Wilbam Ouchi se 
rar entre os n1ás re . . 

Especialmente . ?resentattvos de dicha pos1cion. 
lisis de los costes' edn una apo~tac1on de 1980, Ouchi ve en el aná-
¡- · e transacción el · 
i1111te de la socio] , d 1 mstrun1ento para superar un 

l. o gia e a organi . , l . . 
exp icaciones cficac . b 1 _zac1on: a mcapacidad de facilitar 

es so re a varied ad d e e lOrmas de organización 
'" A . dc1nás de las a . . 

y W11lman ( d " . . ponac1o nes discutidas en -
(19" 7) co ing1do por 1983) p este parag rafo, véanse Francis Turk 

o . • • crrow ( 1986) Ob ' 
• c rschall, Leifer ( 1986), Z ald 
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económica. Se adhiere, pues, a la hipótesis de Williamson, pero 
redefine los costes de transacción en términos de "ambigiicdad de 
la prestación»: una prestación será tanto más ambigua cuanto mis 
difícil sea medir la relación entre prestación y recompensa. Los cos­
tes de transacción dependen de la dificultad de medir el valor de 
bienes y servicios intercambiados y de Ja existencia de fines contra­
puestos de los aaentes, que provocan la falta de confianza. En la 
práctica, sin emb~rgo, el segundo aspecto se considera también en 
este caso como una propensión dada: «el oportunismo se ve como 
un resultado de la elevada ambigüedad de valoración de las presta· 
ciones» (Barney y Ouchi, 1985, p. 363). ., d ¡ 

Las formas de aobierno variarán, por tanto, en funcion el 3 

mensurabilidad de ;u valo r. Las transacciones simples serán.rc?u a· 
. d . Un crecu111cnro das por el mercado a través del sistema e prec10s. ¡ 

· · , f: vorables para e de ambigüedad y por tanto de cond1c1ones mas ª .. v 
' ' 1 · , t e prestaoon , oportunismo, llevará a la jerarquía: la re ac1on en r ni3s 

, . un terreno recompensas se fija por vía burocrat1ca y se crea . on d 
e b . , , l . semepnzas e 1avora le para la cooperac10n . Hasta aqu1, as . p Ouchi 

. . b 1 d "ferenc1as. ero esquema de W11l1amson prevalecen so re as 1 fi 
3 

en 
. b. ue se a mn mtroduce aquí una tercera forma de go 1erno, q l caso d . . d E . ]mente en e con 1c1ones de ambia üedacl muy eleva a. specia ' n /os 
d 

0 

¡¡ contextos e e esas prestaciones laborales que se desarro an en . de gru-
que las tecnologías varían rápidamente, prevalece el trabaJ~i !980, 
P

0 
Y es difícil valorar la contribución individual ~Ou~ '.s ricn-p 

13 J) p ¡ ¡ gan1zac1on~ · · ara 1acer frente a estas situaciones, as or ' elevada 
de · ¡ crear una n a recurrir a la forma «clan»: esto es, tratan e e d . valo-
c . , . . . . b basa a en 
00

perac1on fiduc1ana entre los propios m1em ros, d cncon· 
res y · se pue en normas compartidos. Ejemplos de este tipo . onesas, 
trar en ¡ · · . . . d 1 presas JªP · as practicas de empleo v1talic10 e as em . d a pn· 
o en forn d 1 . , . . 1 que nen e 1

as e va orac1011 cualitativa del persona . (Barncr 
111ar obietiv ¡ 1 ·b · , posrenor 

J os a argo p azo. En una contn uc1011 
1

sidrr,i 
Y Oucbi 1985) · d l l » se cot b .. ' , Junto a esta «forma interna e c ª1 ' . 1

111
ncr· ta111 1cn un . . presas. e d ªexterna, relativa a las relaciones entre cm 

11
¡xcos ca o asistido ¡ , . . ismos 1 · . d '°"'" . por can». Esta corresponde a los mecan d . ·unb1· e w11l1a111s · d. · es e ' g ·· 1 d º'.1 

Y esta prevista, de hecho en con 1cwn ueca «111ed1a» 1 . , 
L . ' en as relaciones entre empresas. filón de as considera · . . 'StC t · 

litcratur 17 ciones amenores llevan a pensar que t iqu~c1· 
a se mueve esencialmente en una dirección de enr 

17 

Un . 1l>i<'11 planrt·a1111cnro . cr~r ¡JJI 
t'11 Butlt·r (1985). sc111t:ia11rc al de R1rncy y O uchi se pucclt: c11ro11 . 
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E onom1a e . , sin poner e . , 
e los costes de transa.ccioní~ de la organizac10n 

miento del esque~a :~ El bagaje de la soc10loT-an el cuadro de las 
tión su lógica de o~te1~er elementos guel_amp ~l papel de mecarus-
es utilizado para bº. poniendo de re ieve esa como en el 

de go 1erno, . de la empr . 
estructuras . d to en el in.tenor . stos Es cierto 
mos de solidanda t.an mbarao, los límites an,t~s v1 te. la posibi-

d Quedan sm e i:> , xphc1tamen 
merca ~:ferencia de Williamson, s~ pr~ve e y los comportamientos 
que, a i .fi , l s motivaciones . d p esto 
lidad de que se mod1 iquen a . . s de solidanda . ero 
de los actores po~ ~edio de m~:i~:~trucción deliberada de los 
parece suceder bas1camente co d do más eficiente a los pro-

. a responder e mo · , d ter-agentes mismos, par . . fiduciarias estan e 
· , is. las inversiones . 

blcmas de la transacc1on . , . Naturalmente, ex1s-
. encías econom1cas. minadas, pues, por convem las relaciones entre 

ten casos en los que, dentro de la empre~~· ºd e~azos de solidaridad 
empresas, se hace un esfuerzo de creac1on ~ d ctiva y no 

6 . p ta perspectiva es re u para aumentar la e 1cac1a. ero es , l · orno 
puede aplicarse para compren er enonie . . d d fi , nos mas comp eJOS, c 
los anteriormente señalados a propósito de las combmaciones e 
mercado y de las redes de re ac1ones . s evi ' . l . E ·dente que en estos 

· · d l , · ºtivas y normativas casos, se necesita partu e as caractenst1cas cogn1 . 
de los agentes, que preexisten, o se crean en el momento, Y condi­
cionan de forma autónoma las transacciones. 

Estos límites se reflejan también en el modo en que se concibe 
la relación entre economía y sociología en el ámbito de la «econo-
11lía _de las organizaciones» (Barney y Ouchi, 1986). El análisis tran­
sac~i?nal se muestra como el instrumento para poder superar la 
~cns_is de paradigma» de la sociología de la organización. En el 
arnbito de la explicación de la economía de las instituciones, a la 
teoría de la o · · , l f]' · · 1 · 

rga1uzac1on se e con 1an pnnc1pa mente tres tareas. 
:n<iqueccr el cuadro de las formas intermedias entre mercado Y Jerarqt~ía, sacando a la luz -como hemos set1alado- el papel de los 111

ecan1s111os d lºd ·d d · , · · d 
lo f: e so 1 an a ; ayudar a clarificar n-ias la influencia e s actores n , · 
cio . 

0 
econom1cos y de los conflictos de poder en el fun-narn1ento de la . 

quía- . s empresas y, por tanto, en los costes de la Jerar-' crnpuJar hacia 1 · 
Vestiga ·. • un mayor con1promiso en el terreno de a 1n-c1on empfr' 

1 
. 

cario. ica, que en e estado actual se considera muy pre-

-:-----___-----------------~~~~-So b r t •los limites de cst · · 

a concepc1on de la confianza véase también Mutti ( 1987). 
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4.2. Conflicto 

Opiniones muy distintas pueden encontrarse, obviamente, en la ver­
tiente de los críticos de la teoría de los costes de transacción. Espe­
cialmente significativos son, a este propósito, los argumentos de 
Mark Granovetter (1985). Se trata también, en parte, de una auto­
crítica. Se ponen de relieve los límites de las concepciones respecto 
al agente económico prevalecientes entre los sociólogos, así como 
entre los economistas. Los primeros tienden a una visión «hiperso­
cializada» del comportamiento, también como reacción a aquélla 
«escasamente socializada» de los economistas y del utilitarismo. Am­
bos, en cambio, tienen en común «una concepción de la decisión y 
de la acción como producto de agentes atomizados» (p. 485). La 
crítica es, en cierto modo, más cumplida con el modelo económico 
tradicional. El verdadero objetivo son los sociólogos (influidos por 
Parsons) y esos economistas revisionistas que, aun rechazando los 
aspectos militaristas, terminan por ver el comportamiento de los 
agentes económicos como producto rígidamente programado de la 
cultura recibida en el proceso de socialización. Sin darse cuenta de 
que «la cultura no ejerce su influencia de una vez por rodas, sino 
que es un proceso en constante movimiento, continuamente cons­
truido Y reconstruido durante la interacción. No se limita a reflejar 
a los agentes, sino que a su vez es reflejada por éstos, por razones 
en parte relacionadas con sus estrategias» (p. 486) . 

So~~e la base de esta importante premisa, Granovetter desarr~~la 
una cnttca a las pretensiones de la teoría de los costes de transaccion 
que pretenden explicar las instituciones como «soluciones eficaces 
pa.ra determinados problemas económicos» 19• Empleando un tér­
mmo muy del gusto de Karl Polanyi -embeddedness-, subraya que 

1
'' Obsérvese, sin embargo, que esca crícica -que ret'me las reacciones generales, 

desde la pa t • · 1 • · d por r e socio og1ca, a la perspectiva de Williamson- es argumenta 3 

Granovencr de forma d . · · • . . b .¡ apcl del . . . 1sc111ca a esa otra mas rrad1c1onal que su raya e .P. 
poder en oposicion con el atribuido a la eficiencia. Para una crítica a Wilhamson. 
que se centra, en cambio, en la infravaloración del poder en especial de la lucha por 
el po~cr de mercado, como faccor capaz de explicar l~s límiccs entn.: grandes )' 
pequenas empresas, véase Pcrrow (1986) . W11liamson (198 1, PP· 572-573), no obs­
tante, parece tener bue b I . . usa en 
li . na aza a 111ostrar que el argumento poder, SI no se 
ormas espcc1licas y bi, ¡ ·fi ·d ¡ t ·cnolo­. en e e m1 as, se presea a convertirse -a la par que 3 " ·¡· 

g1a- en un ¡u1sse¡1arto111 gene' · . .. fi ¡ . ¡ variab1 1-
d 1 rico que 1mp1dc una comprensaon e acaz <e ª · 

ac concreta dl· las formas d . . .. · · e orga111zac1on econó111ica. 
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las transacciones económicas se hallan inmersas en el context? so­
cial. Este punto de vista pone en evidencia el papel de las relaciones 
personales y de las redes d e relaciones_ (netwo~~s) en el, ~enerar con­
fianza y evitar el oportunismo. D e ah1, tamb~e~, la cnt!Ca a ~a co~­
cepción del m ercado y de la jerarquía de Wilhamson: la ev1~_enc1a 
empírica lleva a sostener que hay más elementos. de cooperac1on en 
el mercado, y d e conflicto en la empresa . Se denva de ello que «en 
igualdad d e condiciones [ . . . j es n ecesario prever presion~s so?re la 
integración vertical en un mercado en que las empresas implicadas 
en las transacciones carecen de un net111ork de relaciones personales 
que las ligue o donde tal net111ork produce conflictos, desorden, opor­
tunismo e incorrección» (p. 493). 

Estas conclusiones, no obstante, parecen expuestas a dos riesgos. 
El primero se puede cifrar en una excesiva magnificación de las 
relaciones personales y de las redes de relaciones como elementos 
que influyen en el comportamiento de los agentes económicos res­
pecto a las transacciones. La crítica, que ha de hacerse compatible 
con una visión «hipersocializada» de la acción, no debe llevar a 
descuidar formas m ás impersonales, a través de las cuales el contex­
toyueda orientar los comportamientos. Éstas se refieren a la cultura 
mis~na -entendida, claro está, como programador menos rígido y 
autonom.o~ pero también a otros mecanismos. Por ejemplo, aqué-
11?: asocianvos_ o re lativos al funcionamiento del sistema político. 
P1ensese en la mfl · d ¡ · · d · , l 
d . . , uenc1a e as asociaciones e representacion en a 

efi111c1on de lo · t . , . s m ereses y en su persecuc1on y en el papel que 
Juega t~i:ibién en este proceso -directa e indirectamente-- el siste-
ma poüt1co 20 E . d 1 
t · vi entemente, e contexto institucional como fac-
or que condicion J · 

t d ª as transacciones económicas debe ser incerpre-
a . o en un sentido más amplio. 

Un segundo riesg d , , te- , c. 0 -to av1a mas relevante para nuestro deba-
sc re11ere a la tend . 

de la · . . encia a oponer a una explicación económica 
s mst1tuc1ones ot d . . l ' . ra e tipo socio og1co, pero con la particula-

:!I• Escos 
sob • SOn temas centrales de Ja J' b . 

rc el papel de las . . iteracura so re el neocorporauvismo. Véase, 
por ¡ . asociaciones, Schmitt, • S . k · · · · as csrruccuras de . . cr } crece· (1985). La mfluenc1a e•erc1da 
es s b represcntac1o n · b ¡ , 

u rayada l'n el vol d' ·. . so re e proceso de ddinición de los intereses 
ª Po n · umcn 1ng1do po S B 

acionl·s de Pizzo d r · crgn (1983) y, especialmente en las 
cose · ¡ rno Y l' Berg, u .. ' 
d · cs el' transacción . cr. na crmca a los límitl'S de la ceoría de los 

l' las . . · en cuanto a Ja expl' · · d 1 • 
b ' aso ciaciones de rcp • . . : · icacion l' os o n genes y del funcionamiento 

l ' rg y H 11 . rcscntac1011 de ¡0 · • . .~ 
~ 0 111!_!;wonh (1988). s llltl.rCSl'S, ha sido la planteada por Schnei-
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ridad que se señalaba. El límite es, en este caso, simétrico al del 
esquema de Williamson: se descuidan los caracteres específicos de 
las transacciones a favor del grado de intensidad de relaciones fidu­
ciarias entre los agentes. Tales relaciones complican realmente 
-como hemos visto- el cálculo ele los costes de transacción y 
pueden inclinarlo hacia uno u otro sentido, pero no anulan el peso 
que factores como los costes de información y de contratación, las 
imperfecciones del mercado y el grado de especialización, los costes 
ele la burocratización, ejercen en los procesos de innovación econó­
mica y en las formas de organización. Las dificultades del esquema 
de Williamson no derivan del hecho de que pone en evidencia la 
búsqueda de eficacia, como reducción ele costes de producción y de 
transacción. En sistemas en los que la competencia de mercado y la 
búsqueda de beneficios siguen siendo parámetros esenciales para el 
funcionamiento de las empresas, esta hipótesis debe tomarse seria­
mente en cuenta. Las dificultades nacen, más bien, del hecho de que 
Williamson no parece advertir coherentemente que la eficiencia pue­
de alcanzarse e11 111odos y e11 grados distintos, que resienten también 
sensiblemente de la influencia autónoma del contexto institucional 
sobre los agentes. 

El riesgo que corre Granovetter haciendo referencia, en el pasaje 
antes citado, a la cláusula clásica cocteris parib11s, es entonces el de 
reafirmar, incluso más allá de las intenciones una división entre 
economía Y sociología como disciplinas analític~s gue se concentran 
cada, ~na en. su~ propias variables. Sus argumentos -y en general 
la crmca soc1olog1ca- no parecen percibir que la teoría de los costes 
de t~a_nsacción constituye objetivamente un desafío para la división 
tradic10nal del trabajo entre economía y sociología. Plantea un pro­
blema fundamental de integración entre las dos perspectivas, aunque 
la respuesta que aporta no sea satisfactoria. Por otra parte, posturas 
c?_mo la de Ouchi, que reconocen la oportunidad de tal coopera­
c1on, no tienen en cuenta los dilemas metodológicos y de las opcio­
nes gue su eficaz persecución conlleva para el análisis transaccional. 

S. Observaciones conclusivas 

La separació ]' · d 
1 n ana tt1ca entre economía y sociología ha sido teoriza a 

~ aramci:te en los años treinta por Parsons (1935 1937), bajo la 
111ílucnc1a de Pa et fi d ' la 

r o, ª m e recabar un espacio «científico» para ' 

de transacción y sociología 
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1 . , e toma como referencia ex-s de una so uc1on qu d. . r 
sociología. e trata I ' . De tal forma que cada 1sc1p ma 

ía neoc as1ca . d 
Plícita a la econom d por la otra como un ato y 

.d 1 aspectos trata os , fi 
Puede cons1 erar os ' , 1 1 -en la econom1a, la e 1-

un nuc eo centra 
concentrarse en torno a . . , laborando con pocas va-

. 1 · 1 , Ja mtearac1on- e ' . 
caoa; en a socio og1a, . l:J., 1 d 2 1 La tarea de explicar 

d 1 d , erahzac1011 e eva a · 
riables, mo e o~ e ge_n. uiere la consideración conjunta 
la fenomenolog1a e mpinca, que re~ . . , h ·stórica Se debe 
de más variables, es cedida a la mvestigaci?n 1 , . · d di-

. . t' . e ventajas en term1nos e reconocer que este planteamiento ien . . , 
b . d fi nd1zac1on en «procesos v1s1on especializada del tra ªJº Y e pro u . bl p es 

· ·fi d·c~ ·1 nte renuncia es. ero estructurales» no md1 erentes Y 111c1 m.e l 
. . ' e supone unos costes: a necesario, 10-ualmente, tener en cuenta qu . 

b 1 d. ·d d 1 espacio como dificultad para hacer notorios tanto a 1vers1 a en e 
el cambio. Ello es debido, en ambos casos, al hecho de .que para 

· ·d o variables tam-explicar estos fenómenos es necesario cons1 erar com 
bién esos factores que normalmente son asumidos como datos, al 
ser tratados ya por otras disciplinas 22. , . 

La existencia de es te trade-off difícilmente eliminable debena_ in­

ducir a la cautela a los sustentadores d e esos dos puntos de vista. 
Sobre todo en la elaboración de modelos de generalización elevada: 
los costes aumentan al crecer el nivel de abstracción. En segundo 
lugar, en la utilización de los modelos. Es alto, desde luego, el 
rics~~ de servirse directa, y por tanto impropiamente, de model~s 
anaht1cos como explicación de fenómenos sociales concretos. Es di­
fícil , por lo demás, negar que a estos riesaos está más expuesta la 
ceo , D 1:> d. . , nomia. e hecho, los economistas tienden a trabajar, por tra 1-
~ton, ~on modelos de gcner:lJización elevada y de corte analítico­
. cduc~ivo. En el ámbito soLJológico, la tendencia más fuerte a la 
1nvcst1gació , · ¡ ¡· · · d n cmp1nca 1a 1m1tado los problemas antes cita os, acen-
tuando no ob l l. . . . , c. . , 

, . ' stante, os pe 1gros de mdetern1mac1on y de comus1on teonca. 

21 u 
se et na síntesis eficaz de l'~l.1 división del trabajo y de los problemas que plantea 

~Cttentra en Ülson ( 1969). 
Una brillanrt: p · · d 1 . 

cncuent resenraCJon t: os dilemas merodológicos que se palnrean se ra en Doudon ( 198~) L , 
l'Conóm· _ . . => • as ratees metodológicas de la dificultad de los modelos tcos trad1c1011a) " . d . . . 
l'Stán cb. • es par.i ar cuenta del problem.a de la d1vers1dad y del cambio . . ramentL' ddimit 1 S 1 . 
l'lern(· nc·c , . al as en a vat1 ( 1985). El probk•ma, por lo demás. no con-
( <Sanamente a 1 , . E . 

IW19) a 1 . • • ª cconon11a. spec1almenre eficaz resulta la crítica de Nisbct 
l'lldógcnoª sSocbio lo

1
g'ia parsoniana por su tendencia a concebir el cambio sólo como 

· · o rt· as ·I · 
llHt:ntos de 51 • '. • re anones entre economía y sociología y sobre los recientes 

•1 1P<rac1011 dl' los l' · . d . . · ¡· . . 
rt at1vos a fi· · 1111 nes 1sc1p mares trad1c1onaks en «modelos locales» . u10111l'nos como ·I d I' 1 

e ua 1smo y a pL·queiia l'mprc:sa, véase Dagnasco (1987). 
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Las consideraciones que hemos desarrollado seiialan cómo la teo­
ría de los costes de transacción está expuesta a ambos riesgos. Ésta 
afronta un tema importante -la variabilidad de las formas de or­
ganización económica- que requiere la consideración de factores 
económicos y sociales. Reconoce que esto altera la división tradi­
cional entre economía y sociología y plantea un problema de coo­
peración. En la práctica, sin embargo, termina por utilizar un mo­
delo analítico atemporal, de generalización elevada, que reduce la 
posibilidad de valorar plenamente las variables sociales. De este 
modo, se transforma en instrumento normativo más que interpre­
tativo: ofrece criterios de orientación para decisiones sencillas más 
que explicaciones satisfactorias de la variabilidad historicoempírica 
de la organización económica. 

Williamson no parece darse cuenta de esta dificultad. Esto ex­
plica también esa cierta sorpresa que se trasluce en su respuesta a 
las críticas de los sociólogos (Williamson, 1986a). Era de esperar, 
de hecho, una actitud más favorable y colaboradora, dado que su 
esquema, con referencia a la racionalidad limitada, lima la división 
tradicional entre acción «racional» , estudiada por los economistas, 
y acción «no racional», dejada a los sociólogos. Williamson subraya 
cómo de este modo se abre un espacio para la sociología en el 
estudio de las «caídas de la burocracia» y, en general, de los pro­
cesos organizativos. Pero se inclina también a reconocer -respon­
diendo a Granovetter- que «el contexto social en el que se integran 
las transaccciones [ ... ] es importante y debe ser considerado cuando 
se cambia de una cultura a otra» (1986a, p. 29). Se trata de una 
afirmación significativa que, por otro lado, no es la única: en mu­
chos pasajes, Williamson subraya que su perspectiva es limitada Y 
que las instituciones requieren explicaciones más complejas. Al mis­
mo tiempo, en cambio, se confiesa convencido de que la valoración 
del. context~ Y de las variables sociológicas debe aumentar el «con­
t~m~~ previsor de la teoría», en términos de capacidad de gencra­
hzac1on en el espacio y en el tiempo. 

Se trasluce en las afirmaciones anteriores una contradicción que 
no parece haber sido percibida: la consideración del contexto insti­
tucional n~ _aumenta las capacidades previsivas, sino que las reduce 
Y_ ~as r~lat1~1za. Una mayor atención a los problemas de interpreta­
cion histoncoempírica requeriría, de hecho, renunciar a niveles ele­
vados d~ _generalización y de previsión. El esquema de los costes de 
transaccion podr~a. ~onvertirse, desde esta perspectiva, en un instru­
mento para el anahs1s comparativo de sectores aislados o de sistemas 
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. 1 .1 asumjdo por los «factores humanos» 
económicos enteros. _E va or .fi d sobre bases empíricas. La com-

, · bl y debena ser ven tea o d 
sena vana e . d d , las cuales detennina as tran-

~~~~i~~~s e~;~~1~~i~:~d:~
1 r:a1~~~1~e;~mco1~te~tos instit~ciona~es, d_ife= 

ee l' a de bases para hipótesis interpretativas histonca rentes prov -r . . , 
ment; fundadas en la variabilidad de las formas de orgamzacwn 
económica y en su eficacia relativa 23

. . 

Las dificultades de una vía de ese tipo y el replanteamiento de 
la imagen «científica» del investigador que derivaría de ella, no ?e­
ben hacer desestimar las ventajas de esta perspectiva. En especial, 
la posibilidad de valorar las oportunidades que el análisis transac­
cional ofrece para profundizar en los complejos procesos de redefi­
nición en curso, de los equilibrios entre mercado y organización. El 
dominio de la organización, afirmado en los años de gran desarrollo 
posbélico, se ha puesto de nuevo en cuestión a partir de los años 
setenta. El espacio del mercado y de la pequeña empresa, que pa­
recía tener un carácter residual , ha adquirido relevancia de nuevo. 
~I crecimiento conjunto de los costes de uso del mercado y de la 
Jerarquía empuja hacia complejas arquitecturas institucionales, for­
mada~ por elementos de cooperación en el mercado y de mercado 
en la Jerarqu' p · 
1 

1ª· ero son precisamente estos procedimientos los que 1
acen el análisis de las co d · · ' ' · d ' , d u rm.as e organizac1on econom1ca to av1a 

mas ependiente del contexto institucional. 

REFERENCIAS BIBLIOGRAF!CAS 

Alchia11 A A 
• · · · Dcmsetz H (1972) p . . 

ccono111ic org · . · · • « roduction, mfonnation costs and an1zat1on» en A . E 
Pp. 777-795 (t d · 1 • menean conomic Revierv núm. 62 

- (1973), «Thc p:~p· Ita· ~nhNacamulli e Rugiadini, dirigido 'por 1985).' 
nú 3 crty ng ts paradig J ' 

A 111
• 3, pp. 16-27 · m», en 011mal of Eco11omic History, 

ntoncllj e (198 . 
A ¡. · 4), Ca111bim11e11to t . / · · 

ngc 1. ewo og1co e impresa m11lti11azionale, Milán, 

--;-----____~:-;::::-::::~~~~~~~~~~~~~~~~ Opiniones 
transac · . en este sen ti do s . 

· cion desarrollada por D N ~ encuentran en la concepción de los costes de 
. orth (1981). historiador de la economía. 



154 Cario T rigilia 

- (1987a), «Economia industriale e organizzazione industriale», en Eam
0

• 

111ia Politiw, núm. 2, pp. 277-320. 

- (1987b) , «L'ímpresa rete: cambiamento tccnologico, intcrnalizzazionc e 
appropriazionc di quasi rendite», en A 1111ali di Storia dell'l111presa, núm. 3, 
pp. 79-115. 

Arrow, K. (1969, trad. it. 1987), «L'organizzazionc dell'attivirii economica: 
questione pcrtinenti alla scclta tra allocazione di mcrcato e di non-mcr­
cato», en Arrow, K., Equilibrio, i11certezza, scelta socia/e, l3olonia, 11 Mu­
lino, pp. 287-313. 

Bagnasco, A. (1 987), «Economia e sociologia: una vccchia promessau, para 
el volumen, dirigido por G. Bccattini, Il pensiero eco110111ico, en prensa, 
UTET. 

(1988), La costmz io11e socia/e del 111crcato, Bolonia, 11 Mulino. 
13arney, J. B., Ouchi, W. G. (1985), «Cost1 dellc informazionj e scrutcurc 

cconomichc di governo dellc transazioniu, en Nacamulli, R. , Rugiadini, 
A. (dirigido por), pp. 347-372. 

- (dirigido por, 1986), Orga11izatio11al eco110111ics, San Francisco-Londres: 
Josscy-Bass Publishers. 

Bccattini, G. (1987), «L'unita d'indaginc», en Becattini, G. (dirigido por), 
Mercato e forze lowli: i/ distretto i11d11stria/e Bolonía JI Mulino, PP· 35-4S. 

Bellan?i, M. (1988), Eco110111ie di sea/a e cosr/ di tra11sa~io11e, Dipartimenw di 
Sc1enze Economichc, Universidad de Florencia. 

Berger,_ S. (1.983), «lntroduzione», en Bergcr, S. (dirigido por, 1983!, L'or· 
galltzzazro11e deg/i i11teressi 11ell 'E11ropa occide11tale, Bolonia, 11 Muhno. 

I3oudon, R. (l 985), ll pos/o del disordi11e Bolonia JI Mulino. 
Chandlcr A o (1962) S ' ' . M MIT Prcss ' . · · , tratcgy a11d struct11re, Cambridge, ass., 

(trad. ital.: Milán, Angcli, 1976). 

- (l
977

), The visible '1n11d, Cambridge, Mass.-Londres, The Bclknap Prcss 
of_ Harvard Univ. Press. f La 111a110 visible, Madrid, Ministerio de Tra­

. b3.1o Y de la Seguridad Social, 1988. J 
C1borra e (1985) s b' ·¡ d'b ºto rcccrHC ' · • « cam 10, potcre e coordinamento: 1 1 attl 

sullo sviluppo dcll 'imprcsa», en A1111((/i di Storia dcl/'!111presa, núm. I, 
pp. 13-57. 

Coasc, R. H. (1937), «The naturc of thc firm » en Eco110111ica, !llÍllt. 4' 
- pp. 386-405. ' 
Commons J R (19J4) . . . . · 

0
fWis-

. ' · · , l11st1t11t1011a/ eco11omirs, Madison, U111versHy cons111 Prcss. 
Dardi M (1988) ll ibución 

' · ' mcrrato 11el/'a11a/isi cro110111íca cc1111emporauea, contr 
para el volumen d ' · ·d . ,

11 
prcn-

tng1 o por G. llecattini fl ¡1e11sicro eco1101111co, e; sa, UTET. ' 

Dei Ottati G ( 1987) ll . . G (dirigido 
) ' · • « mcrcato comunitario» en Bccattm1. · . 

por •1 !vferwro e forze low/i: il distrettc> i11d11s;ria /1', Dolonia, 11 Muhno, pp. 17- 14 1. 

Doeringcr, p Pior M ( 1 '!) '·r murlysis, 
13 ·' e, · 7 l) , lit1t•nwl labor markets a11d 111ar1port 1 , .•. ¡ _ Oston, Hca th and e . I . arwlrm a 

' < ompany. 1 J\lf<'l'r((r/os i11t1·rr1c1s di' rra ityo Y · 

t de transacción Y sociología Economía de los cos es 
155 

. . . 1 T aba·o y de la Seguridad Social, 1985. ] 
boral, Madrid, M1111ste~10 e ed rl, ~ . it of market capitalism», en Tlze 

D R ( 1983) «Goodwdl an t 1e sp1r 
ore, · • . , 4 pp 459-482. 

Britis/1 Jo11nwl of Soc1ology, num . , . d U . p ess. 

- (1986), Flexible rixidities, Stanfo~d,I ~tanfor en ~1:~0 er Mercato núm. 22, 
(1988), «Le rigid id ne! mercato e avoro», , 

pp. 37-62. y k B ·c Books 
Ed d R C (1979) C ontested terrain, Nueva or,' as1 . . 

war s, . . ' d 01· w ·11· son's transact10n E ¡ el E J (1988) «Technology an 1ver 1 1am . . 
ngc~:t e:~o~o~ics»' ~n journal of Economic B ehavior a11d Or¿!amza/1011, 

núm. 10. pp. 339- 353. . d 
Francis , A. ; Turk, J. y W1llman, P. (dirigido por, 1983), Power, efficiency_ an 

i11stit111ions. A critica/ appraisal of the «111arkets a11d hierarchies» paradigm, 
Londres , Heinemann. 

Goffman , l. (1969), StraleJ~ic interaaion, Filadelfia, Universicy of Pennsylva­
nia Press. 

Goldberg, A. ( l 980), « Bridges over contested cerrain », en Jo11mal of Econo­
mic Behavior a11d Organizatio11, núm. 1, pp. 249-274. 

Granovetter, M. ( l 985), «Economic action and social scructure: Th~ pr~­
blem of embeddedness», en A111erican j ormwl of Sociology, num. ' 
pp. 481-510. 

Hirschman, A. O. (1987), «L'uscica e la voce: una sfcra d'influenza in ~s­
pansionc», en Hirsch1nan, A. O., L 'eco110111ia co111e scie11za 111orale e socia-
/e, Nápolcs , Lig uori, pp. 32-52. . . 

Macaulay, S. (1963), «Non-contractual rclations in business: a prelimmary 
~t~idy», en America11 S ociologica/ Review, núm. 1, pp. 55-69. 

Manti: ,P. (1980), S11i rapporti era imprese i11 1111 'eco110111ia i11d11striale 111odcma, 
M1lan, Angeli. 

Mar_ris,. ~ .. Muellcr, D. C. ('1980), «The corporation, compccition and che 
M il1visiblc hand», en J ormwl of Economic Liternt11re, marzo, pp. 32-63. 
M arsden, D. (1986), The e11d of eco11omic man?, Brighcon, Wheatsheaf Books. 

oc, T. M. (1983), «The ncw economics of organizacion», en American 
M )~unza/ of Political S cience, núm . 4, pp. 739-777. 

lltti, A. (1987), «La fiducia: un concetto fragilc , una solida real ta», en 
N Rasse,'1~1ª Italiana di Sociología, núm. 2, pp. 223- 247. 

acamulh R R · d. · A (el' · ·d 98 ) O · · & f\if • · , ug 1a 1111, . 1ng1 o por, l · 5 , rga111.zzazw11e er-cato, Bolonia Il M ¡· N · b , u 1110. 

is pert, R. (19~9), Social cl1mige a11d history , Nueva York, Oxford Univ. 
N ress (trad. 1tal.: Milán ISEDI 1977) Ortl D , . ' . 

.;J· · C. (l 981), Stmct11re a11d cl1a11ge i11 eco11omic lzistory, Nueva York, 
Obc . W. Nonon and Company. 

;s~hal~. A ., Leifcr, E. (1986), «Efficiency and social inscicutions: uses 
Sn . 

111

1 isuscs of economic reasoning in sociology» , en A111111al Revie111 of 
Ülso ocro <>,!/}', pp. 233-253. 

11

'. M. ( 1969), «Thc n: lationship betwcen economics and che other SOCial scie . . h · 
nccs. c e provmce of a "social report"», en Lipscc, S. M. 



156 
Cario Trigilia 

(dirigido por) , Politics a11d tlze social scic11ccs, Nueva York, Oxford Umv. 

Press. 
Ouchi, W. G. ( 1980), «Market, bureaucracies and clansn, en Ad111i11istrative 

Scie11cc Q11arterly
1 

marzo, pp. 129-141. 
Parsons, T . (1935), «Sociological elcrnents in economic thoughto , en 

Q11arterly Jo11mal of Eco110111ics , número de marzo, pp. 414-453, y de 

agosto, pp. 647-667. 
(1937), Tlzc stn1C11tre of social acrio11 , Nueva York, McGraw Hill (trad. 

ita\. : Bolonia, 11 Mulino, 1962). 
Perrow, C. (1986), «Economic theories o[ organization», en Tl1eory 1111d 

Society, núm. 15, pp. 11-45. 
Piore, M., Sabcl, C. (1984), Tlze second i11d11strial divide, Nueva York, Basic 

Books. [La seg1111da mp111ra i11d11strial, Madrid, Alianza, 1990.] 
Pizzorno, A.; Reyneri, E.; Hegini, M. y Regalia, l. (1978), Lotte operaie r 

si11dicato: il ciclo "/968-1972 i11 Italia , Bolonia, 11 Mulino. 
- (1983), «11 sistema pluralistico di rappresentanza», en Berger S. (dirigido 

por) , pp. 351-413. 
Pratt, J. W., Zeckhauser, R. J. (dirigido por, 1985), Pri11cipals 1111d 11ge111s: 

tlze struct11re of b11si11css, Boston, 1-Iarvard Business School Prcss. 
Rullani, E. (1986) , «Economia dellc transazioni e infonnazioni: saggio sulb 

nuova teoria economica dcll'organizzazione», en Amiali di Stori11 ddl'lm-

presa, núm. 2, pp. 9-117. 
Salvati, M. (1967), U11a critica a/le teorie dcll'i111prcs11, Roma, Edizioni dcll' 

Ateneo. 
- (1985), «Diversita e mutamento' osservazioni inconcludenti sul modello 

dc~li economisti», en Ec1>110111ia Politica, núm. 2, pp. 249-292. d 
Schelling, T. C. (1960), Tlzc strategy oj co11.flict, Cambridge, Mass., Harvar 

Umv. Press. 
Schmitter, Ph. , Streeck, W. (1985), «Comunica, mercato, stato e associa­

zioni? 11 possibilc contributo dei governi privati all'ordine socialc», en 
Sta/o e Merrnto, núm. 13, pp. 47-86. . 

Schneiberg, M., 1-Iollingsworth, J. R. (1988), Can 1ra11sactio11 cost ecotJOJlll(S 

explait1 trade associatio11s?, ponencia presentada en la «Swedish Collcgiu.ni 
. for Advanced Study of the Social Scicnce Conference», Upsala, Junio. 

Silva F (1985) Q ¡ h 11" sa?" en ' · , " ua c e cosa di nuovo nella teoria de 1rnprc ' · ' 
Eco110111ia Politirn, núm. 1, pp. 95_ 134. . . 

Teece, D. J. (1980), «Economies of scopc and the scopc of the cntcrpns;;7 
en )011mal or Ec . B 1 . . . , 1 PP 223-~ . 'J 01101111c e 1avior tmd Orga111zatio11, nurn. • · 
(trad. na\. en Nacamulli y Rugiadini, dirigido por, 1985). ·• 
( 1986) «Tra · . · 1 ntcrpnsc · ' • nsact1on cost economics and the multin:inona e , ' 
en )011mal 0r Ec · B l . . . , 7 p 21A:>· . 

T 
. . 

1
. C 'J OllOllllC C lllVIOY lllld ÜY<?lllll Z llllOll 1 num. • p . " tÍll lll 

ng1 1a, (1986) e d' . . . ~ . . . de11J<1(rll 

1 
·. • ra11 1 par/111 e ¡J1ccole i111prcsc. Co11111111st1 1 

lll' le ren1011i 11 · 1:r. ·' eco1101111a e 1;11sa Bolonia 11 Mulino · · 'do 
( 1989), // distrctto i11d11stria/e ;Ji Prnto ·t:ll M. Rcoi1~i y C. Sabd (dtrigt 
por), Strntc<>ic i1· · · . ' . 

0 
· 1 M lino. 

·' 1 na,1!._l/111sta111e11to 111d11stnale, Boloma, 1 u 

Economía de los costes de transacción Y sociología 
157 

Weber, M . (1974, cd. orig . 1922), Eco110111ia e societñ, Milán, Comunica. 
Wi\liamson, O. E. (1981), «The econom ics of organization: che transaction 

cost approach», en A111erican Jo1mzal of Sociolo,~y, núm. 3 , pp. 548-577. 
- (1983, ed. orig. 1975), Nlarkets and hierardzies: aizalysis and anritrust im­

plicatioHS, Nueva York, The Free Press. 
- ( 1985), The econo111ic i11stit11tio11S of capitalism, Nueva York, The Free Press 

(trad. ita\.: Milán, Angcli, 1988, introducción de M . Turvani). 
( 1986a), Eco110111ics ami sociology: promoti11g a dialog , ponencia preparada 
p~r~ '.'The 8th Egos Colloquium» , Antwcrp, agosto. 
(clmg1do por, 1986b), Eco110111ic organization. Fir111s, markets and po/icy 
co11trol, Brighcon, Whcatshcaf Books. 
((1988), «Tcchnology and transaction cost economics. A reply» enjo11r-
11al or E · B ¡ · ' • 'J co1101111c e za111or a11d Orga11izatio11 núm. 10 pp 355-363 

Zagnoh P (1988) I ji ¡ · ¡ ' ' · · 
1 

• . · • 111er- mn 11g 1 tedmology agreeme11ts: a transactio11 cost ex-
p 1111atwn Berkeley e e R h . • Zald ' ' enter ior esearc m Managemcnt. 
' ~- ~· (1987). «Rl' \·1cw cssay: thc new institutional cconomics», 

en menean Jo11mal of Sociology, núm. 3, pp. 701-708. 



158 
Cario Trigi/ia 

Res11me11. La aproximac1011 a los costes de transacción es un compo­
nente importante en la nueva economía institucional. en su intento de expli­
car las instituciones económicas en términos de eficiencia. Muchos sociólogos 
han criticado la creciente aplicación de esta aproximación, apoyada por los 
especialistas en organización. Este trabajo analiza, en primer lugar, el desi­
rrollo de la aproximación a los costes de transacción en la obra de O. Wi­
lliamson, para considerar a con tinuación, críticamente, algunos aspectos dd 
modelo en cuestión. Se mantiene que el tratamiento hecho por Williamson 
de los «factores humanos» como acri tudes naturales y psicológicas, más que 
como construcciones sociohistóricas acarrea dos importamcs consecuenms: ) 

lI ' · · en ª ega ª subcsnmar los conflictos dentro de la empresa y la coopera·"º" 
cuanco al mercado; b) no permite ofrecer una explicación satisfactoria de b 
variabilidad de las instituciones económicas en el espacio y en el tiempo._ Con 
esca base, la parte final muestra las deficiencias del enfoque de los cnucos 
soci ( · · 1 ·) 1 aprox1-º. 0gicos (M. Granovetter), y de quienes apoyan (W. Oucu ª' 
macion ª los costes de transacción. Ambos tienden a descuidar el problema 
de la intcg · • r l ' lisis transac· . rac1on entre 1actorcs económicos y sociales en e ana .ddk 
cional. No obstante, el copiar este problema exigiría modelos más •mi d ~ 
rangc» de t 'p d' d . . , , . 1 d las acusa a • 
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JESÚS VILLENA 

SOCIÓLOGO-ERGÓNOMO 

CNAM - PARIS 

Un lara o trabajo de preparación ha precedido a la próxima. ce.lebra­
ción d:i Congreso Mundial en París, eJ próximo mes d~ JUho. La 
Sociedad de Ergonomía en Lengua Franl:esa (SELF), ha jugado un 
importante papel en Ja elaboración del Programa Científico, en el 
que pueden encontrarse todas las mqmetudes de la isc1p ma, · . . d' . r l'art 
de /'ergonome, al final de este siglo. 

Antes de abordar las líneas nuestras d e este programa, me re­
sulta difícil no recordar al lector que la Ergonomía es una disciplina 
de transformación, que ha desarrollado herramientas de trabajo pro­
pias, con el objetivo de adecuar el entorno de trabajo a la persona, 
dentro del marco de la salud y la eficacia. Es la concepción o mo­
dificación del dispositivo técrtico, el objetivo principal de los estu­
dios de ergonomía. para lo que se sirve de conocimientos próximos 
a la fisiología, a la neurofisiología, a la psicología . Desde mi punto 
~e vista, la comprensión, la contextualización de un problema de 
t~po ergonómico, desde los primeros pasos del proyecto de inves­
tigación («Análisis de la Demanda»), necesita de los criterios de 0.bs~rvación desarrollados por la sociología del trabajo. El enrique­
c;1111e1~to de un proyecto pasa, desde luego, por una comprensión 
g obahzadora de un problema catalizado en un puesto o grupo de 
~llestos de trabajo, es decir, explicitando todo lo que de implícito t1e1 J · 1 1

e ª Primera toma de contacto con el problema planteado por a Cll1p L . 
re~a . a imagen de un embudo no puede ser más elocuente. En 

cualquier caso, la viveza de esta disciplina, arce, tecnología, permite 
qdue hoy en día exista una gran riqueza de puntos de vista diferentes, e d fi .. · · 

. e~ 11
11c1ones y objetivos, de escuelas. Este próximo Congreso va 

ª vivir, sin duda alguna, esta multiplicidad. 

Estos son los doce temas que va a abordar este Congreso de forma prioritaria: 

l. 
2. Métodos de anál isis del trabajo. 

Ergonomía de producto. 
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3. Transferencia de tecnología. 
4. Diálogo hombre-ordenador. 
S. Control de entornos dinámicos. 
6. Consecuencias de la informatización para los minusválidos. 
7. Riesgos en el trabajo. 
8. Trabajo en condiciones extremas. 
9. Trabajo y tiempo. 

10. Organización del trabajo y gestión. 
11. Gestión de población en el trabajo. 
12. La práctica de la ergonomía. 

. ¡ · d d esiones plenarias Este proo-rama tiene a su vez una comp eJa re e s 
1 º , 'fi . esulta en cua -y mesas redondas sobre temas mas espec1 icos, me r • 

1 · flexión todas as quier caso excesivo el abordar en esta pnmera re · 
' . Ita más conve-sesiones especiales y plenarias, ya que siempre resu . 

. . . . . L d' ·, de las ses10-111ente realizar las valoraciones a postenon. a 1reccwn , , .
1 

las 
nes especiales, en las que el diálogo puede resultar mas fa~¡ Y 

. . . de ergonomos discusiones más vivas, se encuentra bajo los ausp1c10s . Sal-
de reconocido prestigio: Corlett, Teiger, Cakir, Da111ellou, 
vendy, Eklund... , 1 desa-

Pero las particularidades que ha adoptado cada pais e•.1 e 's de 
rrollo de la ergonomía serán probablemente la fuente de mtere Ja 

C · · , · 1 y desde luego, este ongreso de la Asoc1ac1on Internaciona · • , fi ncó-
clara oposición metodológica que enfrenta a la ergonomia raerís-
fi 1 . , . b las caracc ona con a estadoumdensc, la eterna polem1ca so re , ame-
. d 1 · · , fi · , · b. 1 ergonom1a ttcas e a mtervenc1on y trans ormac1on: s1 ien a , Mont-
. sea un ncana («Human Factors11, del «Componente Humano» . ~ . , de 

mollin) se caracteriza por un largo trabajo de normahza~ion ynio 
. . , fi . ) ' !CO CO expenmentac1on en laboratorio, tanto en el plano 1s10 og "dad y 

en el psicológico, olvidando claramente la fuente de comple~• firan-
. bTd d 1 non11a vana 1 1 a que significa la «realidad del taller», a ergo. obre el 

cesa ha desarrollado con convicción el criterio de trabaJO «~ · ario 
te ·¡· d ·e pnont rreno», ut1 izan o el análisis de la actividad como eJ · cer-
d · fi · de 1n e 

111 
ormación para e] desarrollo de toda una estrategia ur-

., ·, han s v~ncion; alrededor de esta metodología de transformacion , tica 
gido en las dos últimas décadas diversas tendencias sobre la op

11
:ís 

?e aproximación a la actividad humana: si bien es el terrenlo 1 in-
mexplorado J , . . d codas as 

. • a ergonom1a cogmt1va es el centro e . ex-
qu1etudes en el ¡ fi . . . , En úlum0 · 

P ano ormat1vo y de mtervenc10n. , que tremo es Ja 1 b . , · 1 el arca 
, ' ' co a orac1on en los proyectos industna es los 

mas prestigio está dando a la ergonomía francesa, puesto que 
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Ante el d. de detalle de nuevas 
. . n los estu tos b 

criterio~ de inte:~~~ó~~:i::;'~~do el sa~er que, s~~::be;.~~%t:r~ 
instalac1ones, P 11. do la ergonom1a: Crear e ~ d de 
en el trabajo, ha desar_ro a . . dad Es eremos poder a or ar 

en salud en eficacia, en fi~b1h . p 'sticas de la escuela fran-
ro» , detallada las peculiares caracten 
forma mas , , ximo artículo. 
cesa de ergonom1a en un pro 1 d . Three Mile Island y Cher-

, fes nuc eares e · 
Las recientes catastro l . an a hacer resentirse 

, · d Bopha com1enz 
nobil, así como la qmm1ca ~ . 'de i· ntervención in vitro: Es el 

d 1 Proced1m1entos · , d" las estructuras e os , de los países nor icos 
, 1 a La ergonom1a , . 

caso de la ergo~on:1~ a eman . , ·ima de los estudios toxicologteos 
sigue estando h1stonca~ente prox . intervenir con un 
y de la higiene industrial, aunque com1enz_a, a L ergonomía ita-

. · b l , a de concepc1on. a cieno buen cnteno so re e are d b · y los 
. 1 d. d los grupos e tra ªJº liana se caractenza por e estu !O e . . . d _ 

. , 11 bo en el e1erc1c10 e una ac Procesos de regulacion que evan a ca 'J • • 

. . 1 l ' · , de la tarea presenta. tividad que tiene como objetivo a rea izacion l'd d 
. · · 1 aiustarse a la rea 1 a Las herramientas y los dispositivos no sue en :.i • 

del trabajo y los modelos de ejecuc1on pasan p r · · , 0 el equipo de tra-
. ' , . 1 , tal pero existen desde ba_¡o. En Ja pon no existe a ergonom1a como . , . , . 

luego, criterios de producción particulares, as1st1dos p~r ~na medi­
cina del trabajo fisiológicamente «ergonomizada». Japon mteresa a 
la ergonomía y, por el número de asistentes japoneses al congreso, 
diríase que también se produce el fenómeno inverso. . 

Es una buena ocasión para señalar el creciente interés de la u~1-
versidad, la empresa y los sindicatos en España por la ergor.1~m1a. 
A la naciente Asociación Espai1ola de Ergonomía, que ha sohcuado 
ya su ingreso en la Asociación Internacional, se une la creación de 
servicios internos de ergonomía en la empresa, con profesionales en 
dedicación exclusiva. Al caso ejemplar de FASA Renault, se une 
recientemente el Laboratorio de Ergonomía de GME/MAPFRE ... pero 
estos tardíos balbuceos contrastan con estructuras de formación en 
todos los países europeos, a cualificados equipos de ergónomos, a 
toda una red de investigación en la Europa Comunitaria. No está 
de más el señalar que a esta curiosidad española por lo que es no­
vedoso la falta un proyecto más ambicioso en el plano profesional 
~ de ~ormaóón; le falta sustancia y le falta coherencia. Las líneas de 
investigación abiertas por algunos sociólogos del trabajo hace ya 
~lgunos años, deben continuarse con el mismo rigor con el que 
estos afrontaron el estudio de las condiciones de trabajo: El análisis de las d ' · · 

. con iciones de trabajo debe acompañarse de las transforma-
ciones necesarias justo en el momento en que las inversiones de 
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cambio son realizadas, y para ello son necesarios conocimientos pun­
tuales sobre la interacción del hombre con el dispositivo que va a 
ser cambiado o modificado, conocimientos paralelos al ritmo y ca­
racterísticas del trabajo en ingeniería industrial. 

Sin q uerer romper el carácter «informativo» de estas líneas, tan 
sólo me queda señalar algunas publicaciones para el lector interesado 
en conocer de forma más detallada los contenidos y preocupaciones 
de la ergonomía de la ú ltima década y las perspectivas del fu turo: 

De carácter general: 

Laville, A., L'er<(!o110111ie, París, Que sais-je?, 1986 (2.' ed.). 
Montmollin, M ., L 'crgo110111ie, París, La Decouverre, 1990. 

De carácter específico: 

Daniellou , F., Ergo110111ie et projets i11d11strie/s, París, CNAM, 1986. 
Sperand10, J. C., L'er(!o110111ie d11 tra11ni/ 111entnl París M asson, 1988. vv •- , , 

AA, Les n11nlyscs d11 tra11nil, CEREQ, 1989. 

En nuestro idioma: 

Castillo J J et I ( ) ., ¡ 111·vas u·c· '. · · ª ., comps. , La ergo110111ía e11 In i11trod11wo11 'e " 
110/0,(!ias de In empresa, M adrid , MTSS, 1989. . 

vv AA, Sociolooín del T b · 6/ · · · d Ed w· ó ra ªJO, 7, primera epoca, Quc1111a a S. . 
isncr, A Eroo • . . . LJ 1anisr3S, 

1988 . . , <' 11º111
1a Y co1ul1C1011es de trabajo, Buenos Aires, •un ' 

Para finaliza • 1 - C 
1
alquicr 

infior . . r , so 0 queda sci1a lar un dato de intercs: 1 ' . ., 
1 mac1on rcl t · 1 • . d. rw1c1 -

dosc a: ª iva ª p rox1mo congreso puede obtenerse 1 0 

M111c J M . 
· · onn1cr- 1. E.A. 9 1 

Laboratoire d' E 
41 G rgonomic - CNAM 

' 3 Y-Lussac 7soos p . 
Tc!· aris (Francia) 

. (33) 1 - 43 26 27 2? 
Fax: (33) 1 - 43 25 36 14 

Libros recibidos 
en la Redacción 

Altmann, N.; Kóhler, C. y Meil, P., Technology and work in German indusfry, 
Francfort-Nueva York Campus, 1991 . 

Alvarez Junco, J., El Emperador del Paralelo, Lerroux y la demagogia po­
pulista, Madrid, Alianza, 1990. 

Bentolila, S. y Toharia, L, Estudios de economfa del trabajo en España, 111; 
El problema del paro, Madrid, Ministerio de Trabajo y de la 
Seguridad Social, l 990. 

Boletín de Estudios del Bidasoa, Número 7, 1990. 
Butera, F., /1 castel/o e la rete. Impresa, organizzazioni e professioni 

ne//'Europa degli anni 90, Milón, Franco Angeli, 1990. 
Carbonell Romero, A. et al., Las infraestructuras en España: caren­

cias y soluciones, Madrid, Instituto de Estudios Económicos, 1990. 
Castillo, J. J. y Prieto, C., Las condiciones de trabajo. Por un enfoque 

renovador de la sociología del trabajo. Madrid, Centro de In­
vestigaciones Sociológicas, 1990, 2.ª edición. 

Cella, G. P. y Treu, T., Las relaciones industriales en Italia, Madrid, 
Ministerio de Trabajo y de la Seguridad Social, 1991. 

Cent:os asistenciales gestionados por las Mutuas Patronales de ac­
c1cJ_entes de trabajo. Ejercicio de 7 989, Madrid, Ministerio de Tra­

e ba¡o Y. de la Seguridad Social, 1991 . 
houraqu1, A., y Tchobanian, R., Le droit d'expression des salariés en 

France. Un séminaire international Ginebra, Instituto lnternacio­
E nal de Estudios Sociales, OIT, 1991. 
con.omra Y Sociología del Trabajo, núm. l O, «El sindicalismo•, di­

ciembre de 1990. 

~:~d_ios de Histo_ria Social, núm. 50-51, julio-diciembre de 1989. 
~ndez Enguita, M., Educación, formación y empleo en el um­
l ~~6~e los noventa, Madrid, Ministerio de Educación y Ciencia, 

Gar1cía Delgado, J. L (dir.), Economra española de la transición Y 
1~g~mocracia, Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 

García. Ferrc:indo, M., Aspectos sociales del deporte. Una reflexión 
G sdoc1ológ1ca, Madrid, Alianza Deporte 1990 

or on M s L · ' · 
t . r' · ·· a polftica de seguridad social en los países indus­
r~o1izados, Madrid, Ministerio de Trabajo y de la Seguridad So­cia, 1990. 



Gourevitch, A et. al., Los sindicatos y la crisis económica: Gran & . 
taña, Alemania Occidental y Suecia, Madrid, Ministerio de Tr~­
bajo y de la Seguridad Social, 1991. 

Guitton, Ch., Maruani, M. y Reynaud, E. (dirs.), L'Emploi en Espogne 
París, Syros, 1991 . · 

Historia Social (Valencia), núm. 8, otoño de 1990. Dossier «Pauperis­
mo en el mundo». 

Informe orr, Comercio internacional, empleo y reajuste estructuro/ 
en Estados Unidos y Gran Bretaña, Madrid, Ministerio de Trabajo 
y de la Seguridad Social, 1 990. 

Informe orr, Dirección y administración de cooperativas, Madrid, Mi· 
nisterio de Trabajo y de la Seguridad Social, 1990. 

Johnson, N., El Estado de Bienestar en transición. La teoría y la próc­
tica del pluralismo de bienestar, Madrid, Ministerio de Trabajo Y 
de la Seguridad Social, 1990. 

Lange, P.; Ross, G. y Vannicelli, Sindicatos, cambio y crisis. La estro· 
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7 945 a 7 980, Madrid, Ministerio de Trabajo y de la Segundad 
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Lawlor, T.; Rigny, M. y Llorca, R., La sindicación de los tr~bajador:~ 
no manuales en la Comunidad Valenciana, Valencia, Cons 
llería de Treball-IVEA 1990. . , otos 

Liquidación del presupuesto de la Seguridad Social. C!fra~ Y ;ial 
7 989, Madrid, Ministerio de Trabajo y de la Segunda ' 

1 991 . ¡ trabajo. 
Nuss, S.; Denti, E. y Viry, D., Las mujeres en el _:nundo de drid Mi· 
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al año 1992 incluirá el número 13 (octubre/91) y 
los números 14, 15 y 16 de 1992. 

SUSCRIPCION AÑO 1992: España 
(4 números) Extranjero 

3.300 
4.000 



BOLETIN DE SUSCRIPCION 

Deseo suscribirme a Sociología del Trabajo a partir del N . º ..•....... 

SUSCRIPCION ANUAL: ESPAÑA 2.500 ptas. 

3.000 ptas. (3 números) Extranjero 

Nombre y apel'iidos 

CaDe 

Población 

O TALON BANCARIO O CONTRA REEMBOLSO O CARGO EN CUENTA: 

Banco/Caja 

N.0 de Cuenta/Libreta 

(Gastos.-150 ptas.) Gastos.-Madrid: 50 ptas.; 
provincias: 300 ptas.) 

Seño<es, agradeceré que, con cargo a mi cuenta, atiendan el recibo que presentará 
SOCIOLOGIA DEL TRABAJO, por la suscripción de la revista. 

fecha 

Ejemplar: 

Agencia 

Titular 

Flrma 

1.000 ptas. 

1.200 ptas. 

Siglo XXI de España Editores, S. A. 
Calle Plaza, 5. 28043 Madrid 
Teléfono: 759 48 09 - 759 4918 
Fax: 759 45 57 

Profesión 

Cód. Postal 

Provincia 
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